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    Prólogo 

      

      

    Era la noche definitiva. Sería ahora o nunca, el mundo entero dependía de ellas. Iban vestidas de negro con una capa anudada al cuello y un capuchón que les cubría la cabeza. Cada una llevaba al cuello su colgante de procedencia celta que pasaba de generación en generación. Estaban listas para realizar el hechizo. 

    No sabían muy bien cómo pero tenían que conseguirlo porque fallar no era una opción. Habían dejado pasar demasiado tiempo y Lennox, el Brujo Supremo que dirigía el Consejo, se había apoderado de demasiada gente y ahora iba a por los gobernantes del país. No podían consentir que siguiera adelante con sus planes de dominar el mundo. Debieron pararle los pies mucho antes, pero no imaginaron que la ambición de Lennox alcanzara tal magnitud. 

    Elena miró a su marido. 

    Isabel miró al suyo. 

    Y Sofía también puso los ojos en su esposo. 

    Los seis se habían congregado en el claro del bosque para juntar sus poderes y encarcelar al Brujo Supremo.  

    Las tres eran primas y brujas de nacimiento al igual que sus madres lo habían sido, sus abuelas y así sucesivamente. Al casarse, todas ellas multiplicaban sus poderes por dos de ahí la importancia de que encontraran a su consorte lo antes posible. Y cuando lo encontraban, se enamoraban para toda la vida, no importaba quién de los dos muriese primero, ninguno volvería a conocer el amor.  

    Ellas habían insistido en que no era necesaria la presencia de sus maridos allí porque eran humanos y no tenían poder alguno, sin embargo ellos no estaban dispuestos a dejar a sus esposas solas en aquella contienda. Las ayudarían hasta la muerte. 

    La noche estaba muy avanzada. Abundantes nubes cargadas de tormenta ocultaban la luna llena impidiendo que su luz llegase a la tierra, no obstante el resplandor de los relámpagos iluminaba la oscuridad. El viento azotaba con fuerza y la calidez del verano se transformó en un frío invernal.  

    De pronto, le tenían frente a ellos. Lennox con todo su poder y esplendor, alzó las manos y capturó los rayos de la tormenta para lanzárselos a las jóvenes brujas. Ellas lograron apartarse a tiempo del golpe mortal. Pero pronto se vieron rodeadas por discípulos del Brujo Supremo que no tardaron en atacarles.  

    Los consortes de las brujas iban armados con dagas de plata. Los tres se unieron para proteger a sus mujeres mientras ellas invocaban el poder más absoluto, la Luz Divina. 

    —¡Luz Divina, invocamos tu poder! —gritaron las tres al unísono—. Danos la luz que necesitamos para combatir las tinieblas de la noche. ¡Luz Divina, invocamos tu poder! Danos la luz que necesitamos para combatir las tinieblas de la noche. 

    Elena, Isabel y Sofía habían juntados sus manos mientras repetían su invocación una y otra vez. En pocos segundos, la Luz Divina se hizo presente en forma de esfera luminosa. Inmediatamente, las jóvenes brujas extendieron sus brazos en dirección a Lennox y el poder absoluto que habían convocado atrapó al malvado brujo en su interior. 

    Justo antes de quedar atrapado, Lennox había acumulado sus rayos en lo alto de su cabeza y los había lanzado contra ellas sin piedad. 

    Ambos poderes eran tan distintos que no chocaron sino que se atravesaron. La Luz Divina alcanzó al Brujo Supremo encerrándolo en otra dimensión como ellas habían calculado, pero también los rayos de Lennox alcanzaron a las brujas. No fueron capaces de esquivarlos y las tres perdieron la vida en ese instante. 

    Desgarradores rugidos salieron por boca de los consortes. Su furia se volvió tan agresiva que comenzaron a matar sin piedad a los discípulos del Lennox uno por uno. Viendo los supervivientes que habían perdido la batalla, que su maestro había sido vencido, huyeron despavoridos. 

    Fue entonces que los tres hombres, se arrodillaron junto a los cuerpos inertes de sus mujeres, tomando cada uno a la suya en brazos lloraron desconsolados su pérdida. Pero el sacrificio que habían hecho por la humanidad no duraría eternamente. 

    —Dentro de veinte años habrá que invocar a la Luz Divina de nuevo —dijo Juan mientras besaba por última vez los labios de Elena. 

    —Estaremos junto a nuestras chicas cuando eso suceda —contestó Rubén acunando el cuerpo de Sofía. 

    —Y no permitiremos que mueran —concluyó el tercer consorte, Martín, acariciando el rostro sin vida de Isabel. 

    La promesa estaba hecha. 

    





   



  

     Parte I 


     Luz de la mañana 
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     Capítulo 1 


       


       


     Un rayo de sol atravesaba la ventana, reflejando en el espejo de pie que había junto al armario ropero. Beatriz se tapó la cara al sentir la luz brillante en sus ojos. Eso indicaba que la mañana ya estaba avanzada y ella seguía en la cama. Pero qué más daba, era domingo y se lo podía permitir. Así que se quedó remoloneando, disfrutando de las sábanas. 


     Pasado un rato, pensó en levantarse, no era cuestión de quedarse todo el día o se perdería el domingo. Hizo el intento, pero volvió a caer sobre el colchón y cerró los ojos de nuevo. ¡Pero qué a gusto se estaba!, exclamó para sí misma. 


      Cuando estaba a punto de coger el sueño otra vez, un estruendo la hizo pegar un salto de la cama. La puerta se abrió de golpe y sus dos primas se abalanzaron sobre ella como una avalancha de nieve, solo que calurosa.  


     —¿Bea, que haces todavía acostada? —dijo una de ellas tirando de la sábana para destaparla. 


     —Ya son casi las once —le dijo la otra. 


     Bea se giró y se colocó la almohada en la cabeza. 


     —Es domingo, puedo levantarme a las once si quiero. 


     —No puedes, recuerda que habíamos quedado para ayudar a Vicente con su enamorada. 


     —Oh, es verdad. Lo había olvidado. 


     Vicente era camarero en la heladería donde ellas solían ir, era un chico extremadamente tímido pero muy agradable al trato. Un día, les confesó estar enamorado de una chica que iba todos los domingos a tomar un helado.  


     Tanto sus primas como Beatriz tenían la certeza de que era correspondido. Sin embargo, la timidez de ambos les mantenía separados. Ellas iban a remediar ese problema hoy mismo y no había tiempo que perder. 


     Se levantó rápidamente, se puso sus vaqueros cortos y una camiseta anaranjada de tirantes. Fue al cuarto de baño y se lavó la cara y los dientes. Después, un poco de agua en sus rizos rebeldes y ya estaba lista para practicar un poco de magia blanca. 


     En poco más de media hora ya estaban sentadas en una de las mesas que había en la terraza de su heladería favorita. 


     —¿La ves? —preguntó Anabel. 


     —Sí está dentro, junto al cristal —respondió Rebeca en un susurro al ver que Vicente se acercaba para tomarles nota. 


     A Anabel le chiflaba el helado de chocolate. El preferido de Rebeca era el de fresa y Beatriz siempre pedía el helado de limón, era de lo más refrescante ahora que entraba el verano. Además, no era demasiado dulce, las cosas muy edulcoradas la empalagaban.  


     Vicente trajo los tres helados con bastante rapidez y les sonrió como era su costumbre. Estas chicas eran las únicas con las que podía hablar, más o menos, abiertamente. 


     —Aquí tenéis, disfrutadlo. 


     —Gracias —contestaron al unísono y le devolvieron la sonrisa. 


     Vicente se marchó hacia dentro del local, en ese momento vieron como la chica que le gustaba se levantaba con su monedero en la mano. 


     —Mirad, creo que ahora es el momento adecuado —dijo Anabel que miró dentro de la heladería a través del cristal. 


     —Bea, hazlo tú. Dales a esos dos el empujoncito que necesitan. 


     Beatriz se concentró en la pareja que estaba dentro del local, se estaban acercando el uno al otro sin ser conscientes.  


     —¡Luz de la mañana, ayuda a Vicente en su enamorada! —Hizo un chasquido con sus dedos y les mandó un poquito de su poder. 


     Inmediatamente vieron como la chica tropezaba con sus pies y caía en brazos de Vicente «por casualidad».  


     El chico muy servicial, la tomó del brazo, la ayudó a sentarse en una silla y se inclinó para tocar su tobillo mientras ella colocaba una mano su hombro. La vieron sonreír y sonrojase a la vez, parecía decirle que no le dolía. Entonces Vicente dijo algo y los dos acabaron riendo. 


     —Estupendo, creo que ya han roto el hielo. Ahora depende de los dos seguir así —comentó Rebeca entusiasmada. 


     Rebeca era una joven de mediana estatura, con rostro ovalado, nariz pequeña y redondeada, con los ojos de un azul intenso  y mirada profunda. Su cabello largo, con grandes rizos no era lo que destacaba en ella sino su color rojo intenso. Era una romántica empedernida, había usado su magia en infinidad de ocasiones como la de Vicente. Y cuando al fin veía a los enamorados juntos, suspiraba soñando que algún día le tocaría a ella y esperaba que ninguna de sus primas tuviese que usar su magia. 


     —Esperemos no tener que darles más empujoncitos —habló Anabel con la sonrisa en la boca. 


     —Se ve a leguas que están hechos el uno para el otro —suspiró Bea encantada con su acción. 


     Anabel, era un poco más alta que Rebeca, su rostro ligeramente alargado hacía que sus rasgos fueran finos y atractivos. Sus ojos negros como la noche hacían juego con su cabello azabache con rizos suaves que alcanzaban su cintura. Adoraba la magia, era consciente de que su don era lo mejor que le había pasado en la vida. Y siempre que tenía la ocasión de utilizarlo, lo hacía. 


     Beatriz tenía la misma estatura que Anabel, la cara en forma de corazón hacía resaltar sus pómulos redondeados. Su pelo era del color del trigo, siempre estaba liso sin necesidad de usar magia o aparato eléctrico alguno, lo llevaba largo hasta cubrir sus pechos. Su mirada azul cielo era lo que más llamaba la atención de hombres y mujeres también.  Era la más práctica de las tres, solo usaba su magia cuando era estrictamente necesario, como en este caso. Siempre que lo hacía lo disfrutaba enormemente. Sin embargo, la magia la asustaba. Su padre le había contado cómo habían muerto su madre y sus tías. Las tres se enfrentaron a un poder maligno y a pesar de haberle derrotado no lograron sobrevivir.  


     Ella vivía con el miedo de que brujos oscuros descubrieran su magia blanca y la atacaran. A lo largo de su vida solo se había tropezado con dos de estos seres y fue muy fácil vencerles. Claro que solo eran aprendices, si se tropezaba con algún brujo de verdad… no sabría qué hacer. Si perdía a una de sus primas, ¿cómo podría continuar con su vida? Las necesitaba, a las dos. Siempre habían sido inseparables, desde su nacimiento. Apenas se llevaban un año de diferencia entre una y otra.  


     Habían tenido que aprender a hacer hechizos ellas solas así que todo lo que probaban lo hacían juntas. Gracias al Libro de Hechizos que habían heredado de sus progenitoras, habían logrado ser las brujas que eran hoy en día. 


       


     Pasaron el día juntas. Comieron en un restaurante cercano y después se fueron al cine. Ponerse de acuerdo con la película fue de lo más difícil puesto que Rebeca quería una romántica y si se lloraba mucho mejor; Anabel prefería una comedía donde podía reírse y pasar un buen rato; y Beatriz prefería una de acción o de aventuras. No obstante, como las buenas amigas que eran, se pusieron de acuerdo. Compraron palomitas y refrescos. 


     Llevaban media película cuando la sensación de ser vigilada la asaltó. 


     —Chicas, el tío de la tercera fila nos mira de reojo todo el tiempo —comentó Bea. 


     —Creo que te está mirando a ti Ana. 


     —No lo creo, más bien te mira a ti Rebeca. 


     —Es bastante mono. 


     —Pues a mí no me gusta —advirtió Bea—. Tiene ojos extraños, algo no está bien en él. 


     Cuando el hombre se giró nuevamente, Ana se fijó mejor. 


     —Tienes razón, hay algo negativo en ellos. 


     —¿Crees que será un brujo oscuro? Hace años que no nos tropezamos con ninguno. 


     —No lo sé. No he aprendido a identificarlos todavía. ¿Y tú, Rebeca? 


     —Yo tampoco. 


     —Mirad, nos está obsequiando con una sonrisa siniestra. —A Bea le dieron arcadas.  


     —Podría ser un psicópata o un violador —apuntó Ana. 


     —Sabes que esos no son problema para nosotras sin embargo, un brujo oscuro… es otra cosa. 


     —Quédate tranquila, Rebeca —dijo Bea con serenidad—. Sea brujo o no, si se mete con nosotras, sabremos defendernos. 


     Cuando acabó la película descubrieron que ese hombre se había marchado sin tan siquiera acercarse a ellas. Decidieron no preocuparse aunque no dejarían de estar alerta.  


     Salieron del centro comercial y fueron hasta el coche de Bea, era la única que tenía vehículo propio, para llevarlas a cada una a su casa y luego se retiró a la suya propia. 


     Vivía en un edificio de una zona céntrica rodeada de cafeterías y tiendas de moda. Su padre y ella vivían solos desde que su madre muriera enfrentándose al Brujo Supremo. Había nacido en ese mismo edificio hacía veintiséis años y no tenía intención ni de mudarse ni de cambiar de ciudad. Le encantaba su vida tal y como estaba. 


     Beatriz aparcó su Toyota RAV4 en el garaje subterráneo y subió por el ascensor hasta su piso. 


     En cuanto abrió la puerta de la vivienda sintió una presencia extraña. Había alguien más allí a parte de su padre. Alguien que ella no conocía. Por un instante se alarmó al recordar el hombre de mirada siniestra que había visto en el cine. Sin embargo, lo descartó casi al instante ya que la presencia que había allí le transmitía algo agradable, bastante agradable de hecho. 


     Avanzó por el corredor hasta entrar en el salón. Encontró a su padre charlando con un hombre que estaba de espaldas a ella. Le sacaba al menos una cabeza a su progenitor, llevaba unos vaqueros y una camiseta de manga corta. Su pelo del color de la miel se le ensortijaba alrededor del cuello y su voz era profunda y masculina. Estaban hablando de… ¿de ella? Le había parecido escuchar su nombre en boca de aquel desconocido. ¿Por qué?, quiso saber de inmediato. 


     


    


    


  




 Capítulo 2 

      

      

    Juan la vio entrar por la puerta, advirtiendo su cara de desconcierto se apresuró a presentarla antes de que Bea pudiese decir una sola palabra. 

    —Hola hija, acércate. Quiero presentarte a Hugo. 

    Hugo se giró y le tendió la mano a Beatriz. Ella la tomó y volvió a sentir esa agradable sensación de… de… ¿paz? Era algo muy extraño porque no le había sucedido nunca con nadie, esta era la primera vez y no sabía cómo interpretarlo.  

    Subió la vista hasta su cara y no vio nada extraordinario allí. No sonreía como ella creía que estaría haciendo. De hecho le pareció bastante serio, preocupado tal vez. Tenía unos ojos castaños bajo largas pestañas, su nariz recta y una mandíbula cuadrada. Llevaba una sombra de barba de unos cuantos días. Su semblante era atractivo más que guapo. 

    —Me alegro de conocerte al fin —le dijo al tiempo que le soltaba la mano y Bea lamentó perder esa agradable… paz. 

    —¿Te puedes creer, Bea, que ha cruzado todo el país para estar aquí? —comentó Juan con voz impresionada. 

    —¿De dónde vienes? 

    —De un pueblo de Asturias. 

    —¿Y por qué has cruzado el país? 

    —Siéntete hija. —Dirigió su mirada hacia Hugo—. Será mejor que se lo cuentes tú. 

    —Yo… —titubeó él al tener que contarle algo por lo que la gente lo tomaba por loco. —Esto quizá suene extraño pero he tenido ciertas visitas que me avisaron de que tanto tú como tus primas corréis peligro. 

    —¿Quién te ha dicho que estamos en peligro? —Ya empezaba a entender el por qué estaba tan serio, no traía buenas noticias. 

    —Bueno yo… soy médium. No me dedico a ello profesionalmente pero… 

    —Quieres decir que alguien del otro mundo se te ha aparecido para decirte que estamos en peligro —afirmó ella con elocuencia—. ¿Sabes quién ha sido? 

    Hugo se quedó bastante sorprendido. Esa chica no se había burlado ni había dudado de él. Tampoco había preguntado nada raro ni había hecho algún comentario soez sobre su confesión. Al igual que Juan, había actuado como si ser médium fuese lo más normal del mundo. ¿Habría comprendido ella realmente que quien le había dado la información estaba muerto?  

    —Creo que era tu madre, no estoy seguro. A veces no nos pueden dar mucha información o no quieren. 

    Ahora Hugo se preparó para las carcajadas o para que le echara de la casa, pero nada de eso había sucedido. No había tenido ni idea de cómo reaccionaría Beatriz, pero nunca pensó en tanta aceptación. 

    —Mi madre —susurró ella y se volvió para mirar a su padre y después sus ojos regresaron a Hugo. 

    —¿Qué te dijo? 

    Otra vez se quedó atónito de la rapidez con que esa mujer le creía. Si le había sorprendido que el padre aceptara sus palabras, ahora también lo dejaba boquiabierto que la hija también lo hiciera.  

    Nunca podía hablar de su don con nadie porque le tomaban por loco o rarito en el mejor de los casos. En el peor se reían de él y le humillaban. Frente a estas dos personas se sentía libre por primera vez en su vida y era una sensación maravillosa poder ser él mismo y hablar libremente, sin ningún complejo. 

    Así pues, dejó de vacilar y habló con firmeza. 

    —Me dijo que había empezado la cuenta atrás. Que teníais que estar preparadas porque ellos ya lo están. 

    —¿Quiénes pueden ser ellos? 

    —No lo sé. La verdad es que no entiendo nada. 

    Bea frunció el ceño en un gesto pensativo tratando de darle algún sentido a aquellas palabras y de pronto, todo le vino a la mente. 

    —¡Dios mío, papá! ¿Cuántos años han pasado? 

    —Han pasado diecinueve años, el hechizo debe de estar debilitándose. ¿Cómo lo he podido olvidar? 

    Juan se sentó en una silla y colocó sus manos en la cabeza. Había perdido a su mujer aquel día y le horrorizaba pensar que en el plazo de un año, pudiera perder a su hija también. 

    Hugo lo miró sin comprender lo que ocurría. Sabía que era grave por la insistencia del espíritu que se le apareció pero ahora sentía que era más preocupante de lo que había imaginado en un principio. Solo esperaba que esta gente le contase lo que pasaba por si podía ayudar de alguna manera. 

    —¿Te dijo mi madre algo más? —preguntó Bea volviéndose a Hugo. 

    —Me mostró tu casa y que tenía que venir a avisarte con urgencia. 

    —Pero… todavía tenemos un año, ¿no? 

    —Para serte sincero, no tengo ni idea de a qué te refieres. No entendí las palabras de esa mujer. Solo vine para decírtelo porque se la veía bastante desesperada. 

    —Eh… bien, muchas gracias. Dame la dirección de donde te estés hospedando por si recuerdas algo más o se te vuelve a aparecer. 

    —Todavía no he buscado ningún lugar. Vine directamente hacia aquí. 

    —Bea, que descortesía por tu parte. —Juan parecía más recuperado al hablar—. El muchacho ha recorrido casi mil kilómetros. —Juan sonrió a Hugo—, puedes quedarte aquí temporalmente. 

    —Pero papá, no le conocemos. ¿Y si hace un trato con los oscuros? 

    —No te preocupes Beatriz, no me quedaré —dijo tristemente—. Por un momento tuve la esperanza de que alguien confiara en mí. Nunca nadie lo ha hecho, ¿por qué iba a cambiar eso ahora? 

    —No es nada personal. —Dio un suspiro y se apiadó de él—. Lo que has venido a decirnos es importante y peligroso. Tanto mi madre como mis tías murieron por culpa de los oscuros. 

    Hugo seguía sin entender quiénes eran los oscuros, ni qué pasaría dentro de un año. A él solamente le dieron un mensaje y fue tan insistente que tuvo que cruzar España para trasmitirlo. 

    —Si claro. No te voy pedir que confíes en un desconocido, es normal. 

    Ella trató de leer lo que ocultaban sus ojos. No vio maldad, ni oscuridad solo una tremenda tristeza y soledad. Quizá era un error tenerle allí, no obstante no podía dejarle marchar después del largo viaje que había hecho. Además, así le tendría más a mano si le necesitaba o si su madre volvía a comunicarse con él. 

    Aun habiendo tomado ya una decisión, Bea quiso confirmar la sensación que le había transmitido al tocarle. 

    —Dame la mano. 

    Él se la tendió sin vacilar, con la palma hacia arriba. Ella la tomó y se la apretó ligeramente. Sí, ahí estaba de nuevo esa sensación de paz, pensó Bea. No había nada oscuro en ese hombre. No era peligroso. 

    De pronto fue consciente del calor que manaba de aquella mano. Se lo traspasó a la suya y sintió cómo ascendía por su antebrazo. Entonces, la soltó rápidamente. Esto era algo que no le había pasado nunca, demasiado extraño, tendría que consultarlo en los libros y averiguar qué sucedía con él. ¿Sería por ser médium? Era el primero que conocía. 

    —Bien, de acuerdo, puedes quedarte. 

    Hugo la miró como si supiese exactamente lo que ella había sentido al darle la mano. ¿Era posible que él también lo hubiese sentido?, pensó Bea. Probablemente, era médium, ¿no? Lo que no averiguaba por sí solo, se lo contaban los espíritus o eso pensaba ella. 

    —No tienes que sentirte obligada. Además, no quiero molestar. 

    —Tranquilo, me ayudarás. Ven conmigo, te enseñaré tu habitación. 

    Bea le hizo un gesto con la mano para que le siguiera. Él giró y la vio salir del salón. 

    Qué chica tan extraña, pensó Hugo. Estaba claro que creía en los fantasmas, espíritus y demás. Pero había algo más raro en ella que esa credulidad. Al darle la mano había sentido un intenso calor que no le fue para nada desagradable. Nunca le había sucedido. La primera vez que le había dado la mano, había sido un contacto muy rápido, sin embargo la segunda vez… había sido increíble.  

    Tras explicarle donde estaba el cuarto de baño y la cocina, Bea lo dejó solo en la habitación para que descansara del largo viaje. 

    Era un cuarto amplio, tenía dos camas unidas por una mesita. El armario y demás muebles eran clásicos y un fino visillo cubría la ventana. 

    Dejó su bolsa de viaje en el suelo y se sentó en una de las camas. 

    «Ha empezado la cuenta atrás. Ella está en peligro, todas lo están.» 

     Esas dos frases que lo habían atormentado durante el último mes, le habían seguido hasta aquí. Antes había tratado de ignorarlas, pero había sido una tarea inútil. El espíritu que lo acompañaba no se había dado por vencido y al parecer seguía allí, insistiendo. Quería su ayuda y él había tenido que dársela. Era el de una mujer muy desesperada. Algo muy malo estaba a punto de ocurrir, pero qué era y qué más podía hacer él. No le había dado detalles. Sin embargo, estaba seguro de que tanto Juan como su hija sí lo sabían. Tal vez quedándose allí, lo averiguara. 

    —Dime cómo puedo ayudar y lo haré —dijo Hugo sin esperar respuesta porque no siempre contestaban a sus preguntas.  

    «Debes estar a su lado.» 

    —Lo intentaré, pero no quiero que piense que estoy acosándola. No deseo acabar en la cárcel. 

    «Está en peligro.» 

    —¿Y qué puedo hacer?  

    —«Estar a su lado.» 

    —Dime algo nuevo, por favor… 

    El espíritu ya no le contestó. Un suspiro de frustración escapó de sus labios. ¿Por qué no podían hablarle con más claridad? ¿Por qué siempre le hacían descifrar un acertijo? 

    Claramente le ocurriría algo malo a Beatriz y a esas otras chicas que todavía no conocía. Por lo que decía, él era una pieza importante y le necesitaban. Según el espíritu debía estar cerca de ella, ¿pero qué más? Algo más podría hacer. 

    Debía decirle a esa chica que había vuelto a hablar con el espíritu de su madre. Dada su credulidad, se lo contaría y ella le creería sin necesidad de muchas explicaciones. Era fantástico tropezar con alguien que creyera en sus palabras sin que llamaran al hospital psiquiátrico más próximo.  

    Recordó cientos de ocasiones en la que espíritus se habían aparecido pidiéndole ayuda, sin embargo los seres queridos de esas almas no habían creído ni una palabra. En una ocasión en la que insistió, incluso llamaron a la policía. 

    Después de descansar un poco iría en busca de Bea. Con esa idea en mente fue hasta la cama y se recostó. Había viajado en tren y en autobús los casi mil kilómetros que separaba su casa en el norte de España de esta que se encontraba en el sureste. Se sentía exhausto, tanto que sin darse cuenta el cansancio acumulado hizo mella en su cuerpo y se quedó dormido nada más cerrar los ojos. 

    





   



 Capítulo 3 

      

      

    El aire frío de la noche atravesaba la fina tela que cubría su cuerpo haciéndole estremecerse. Los relámpagos iluminaban una noche oscura y tenebrosa. 

    Una maligna risa le hizo girarse. Allí en lo alto de una colina lo vio. Llevaba una capa negra con un capuchón que ocultaba, a medias, su rostro y alzaba las manos al cielo nocturno.  

    Los rayos de la tormenta bailaban sobre su cabeza, en un instante se acumularon en sus manos. Entonces bajó el rostro y pudo ver sus ojos. Tenían un intenso color amarillo, como fluorescentes en aquella oscuridad.  

    Miró a su derecha, a unos metros más allá habían tres mujeres. Él sintió como su corazón se aceleró hasta alcanzar un ritmo vertiginoso. Iba a matarlas, el hombre de los ojos amarillos las mataría con esa magia que él no comprendía. 

    Se dispuso a correr hacia ellas cuando una mano le sujetó el brazo. Se dio la vuelta y se quedó fijamente mirando a dos hombres. Solo uno de ellos le era conocido, al otro no lo había visto jamás. 

    —Deben hacerlo solas —le dijo el desconocido. 

    —Lo sé, pero las matará. 

    —Lo único que podemos hacer es cubrir sus espaldas. Ayudaremos más desde aquí. 

    Mientras las miraba con un nudo en su estómago, pudo distinguir a una de ellas. Beatriz. Era Beatriz.  

    —¡Bea! —rugió desgarrándose la garganta. 

      

    Hugo se incorporó en la cama. Un sudor frío cubría su frente, sus manos y casi todo su cuerpo. Su respiración era agitada y jadeante. Sus pulmones necesitaban aire desesperadamente. Por muy profundo que inspirase no le entraba el suficiente. 

    —Tranquilo, has tenido una pesadilla. Te traeré agua —le dijo Bea mientras se giraba para correr hacia la cocina. 

    En cuanto escuchó sus gritos, ella había entrado en la habitación a toda velocidad preocupada por lo que pudiera estar pasándole. El hombre que había acogido en su casa vociferaba su nombre como si se le fuese la vida en ello. Por un momento pensó que los oscuros lo habían encontrado y lo estaban torturando.  

    Al abrir la puerta, lo había descubierto retorciéndose en la cama envuelto por un frío sudor. Supo que estaba teniendo una horrible pesadilla y decidió despertarlo. Lo que no se esperaba es que siguiese tan alterado al abrir los ojos. 

    —Ten. —Le ofreció el vaso de agua que le había conseguido en cuestión de segundos. 

    Él no pudo articular palabra porque todavía estaba jadeante. Cogió el vaso y bebió hasta la última gota. Después se pasó la mano por la cara tratando de despejarse, de separar el sueño de la realidad.  

    Bea se había sentado a un lado de la cama y esperaba pacientemente a que se recuperara. 

    —Gracias. 

    —Esa pesadilla debió de ser horrible. 

    —No fue una pesadilla. —Sabía exactamente lo que había sido. Ya le había sucedido en otras ocasiones.  

    —Entonces, ¿qué te ha pasado? 

    —He tenido una visión. 

    —¿Una visión? —preguntó maravillada, nunca había conocido a nadie que tuviera visiones. Era experta en magia y hechizos pero este campo era nuevo para ella y le apasionaba saber más. 

    —A veces, los espíritus cuando me visitan me mandan visiones. 

    —Deberías decirles que te mandasen visiones más agradables en lugar de pesadillas —sonrió y él pudo ver claramente como en su sueño se enfrentaba a ese ser maligno que iba a matarla.  

    —Lo que me mandan son cosas que van a ocurrir. 

    —Oh. Que interesante. —Definitivamente ese hombre podría echarle una mano en su misión—. ¿Y qué fue lo que viste? 

    Hugo se levantó y se paseó por la habitación. No sabía exactamente qué decirle. Cómo explicar que había visto su muerte, la de ella y la de dos chicas más. Además, sus visiones siempre se cumplían, a veces no con la misma exactitud, pero se cumplían. 

    Se enredó las manos por el pelo, cerró los ojos y volvió a pensar en esa visión. Bueno… en realidad no las había visto morir, solo enfrentarse a ese hombre de ojos amarillos. Quizá si su visión hubiera continuado, sí habría visto como ese hombre las mataba. Sin embargo no había sido así, tal vez tuviesen una oportunidad. 

    Hugo se paró frente a ella. 

    —La visión trataba de un hombre vestido de negro, con una capa y una capucha también negras. Atrapaba los rayos de una tormenta con sus manos, a unos metros de él había tres mujeres de las cuales una eras tú. Después vi a dos hombres. A uno de ellos no le conocía y el otro me pareció mi hermano pero no estoy seguro, no entiendo qué podría estar haciendo en mi visión. 

    Esa descripción se parecía mucho a lo que su padre le había contado sobre la batalla con el Brujo Supremo en donde murió su madre.  

    ¡Dios mío!, pensó Beatriz, ¿sería posible que Hugo hubiera visto la batalla con Lennox? Eso significaría que no lograrían contenerle en su prisión, iba a escapar y no tendrían más remedio que enfrentarse a él. 

    —¿Y tus visiones no se pueden cambiar? 

    —Pueden cambiar algunas cosas, no obstante, el resultado siempre es el mismo o varía muy poco. 

    —¡Vaya! Tengo que avisar a mis primas. 

    Ella echó a correr hacia la puerta y en cuanto salió al pasillo tropezó con su padre. 

    —Papa, tengo que ir a ver a las chicas. 

    —Ya las he avisado yo. 

    —Hugo ha tenido una visión del Brujo Supremo. Tenemos que… 

    —Tranquila Bea, todavía nos queda tiempo para prepararnos y hay algo que debes saber. Algo que debéis saber las tres. 

    —Dímelo —exigió ella a su padre. 

    —Mañana vendrán tus tíos y tus primas. Os lo contaremos todo. 

    Juan dejó plantada a su hija en el pasillo y entró en la habitación de Hugo. 

    —Nunca debes acostarte sin cenar —bromeó—. ¿Me cuentas esa visión mientras comes algo? 

      

    Después de la cena, Bea se retiró a su habitación. No dejaba de pensar en lo que Hugo le había contado. Era consciente de que Lennox había matado a su madre y a sus tías. ¿Serían ella y sus primas más fuertes que sus progenitoras? No tenía ni idea. Contaba con apenas cinco años cuando murieron. Casi no las recordaba.  

    Fue hasta el armario y sacó un camisón. Después de quitarse la ropa, se lo colocó por la cabeza y se acostó en la cama. Cerró los ojos, pero no podía pensar en otra cosa que no fuera su madre, más bien, la muerte de su madre. ¿Habría sido consciente de que iba a morir antes de hacerlo? ¿Habría sufrido algún dolor o habría sido rápido? Sacudió su cabeza, no quería pensar en esas cosas que solo conseguían lastimar su corazón aún más. 

    Viendo que no podía pegar ojo, se levantó de la cama. Cogió su móvil que tenía sobre la mesita de noche y llamó a Anabel. 

    —¿Te he despertado? 

    —Todavía no me había acostado.  

    —Quiero que cuando vengas mañana te traigas el Libro de Hechizos. 

    —De acuerdo. —Hizo una pequeña pausa—. ¿Ha pasado algo? 

    —La verdad es que sí. Ocurrió algo cuando llegué a casa… 

    —Cuéntame, no me dejes así. 

    —Había un chico hablando con mi padre. Dijo que era médium y que había hablado con mi madre. 

    —¡Dios mío Bea! ¿Es eso cierto? ¿No será un estafador? 

    —No lo creo. Me da muy buenas vibraciones. Cuando le tomé la mano sentí… paz.  

    —Vaya. 

    —Es algo largo de contar. Solo te llamaba para que trajeras el libro mañana. 

    —Te noto bastante alterada. Intenta tranquilizarte y descansar. Aunque me muera de curiosidad, esperaré a mañana para que me cuentes todo. 

    —No creas, yo también tengo curiosidad, mi padre está muy misterioso. 

    —Me refería a ese chico que te da buenas vibraciones. —Tras lo dicho se carcajeó viendo la expresión de su prima. después se puso seria y añadió—: El mío también. ¿Qué nos querrán contar? 

    —Habrá que esperar. Acuérdate del libro, buenas noches. 

    —Lo llevaré. Buenas noches, Bea. 

      

    Colgó el teléfono y regresó a la cama. Estaban a principios del verano y las noches ya se sentían calurosas. Dejó la ventana abierta y se tapó únicamente con la sábana hasta la cadera. 

    Después de hablar con Anabel se encontraba un poco más tranquila. Siempre se sentía mejor cuando hablaba con una de sus primas. No obstante, esa noche no consiguió toda la tranquilidad que deseaba.  

    Se revolvió varias veces en la cama hasta que consiguió una postura cómoda y cerró los ojos. Hugo dormía en la habitación de al lado y no pudo dejar de pensar en aquella visión… ¿Tendría otra durante la noche? Esperaba que no. Necesitaba descansar. 

    Después sus pensamientos tomaron otro rumbo. Era bastante mono, pensó. Guapo. Atractivo. Sí, ese chico no estaba nada mal. 

    Bea volvió a revolverse en la cama. Así no conseguiría dormir, pensó. Necesitaba poner su mente en blanco. 

    Fue una noche bastante larga, hasta que consiguió sucumbir al sueño. 

      

    





   



 Capítulo 4 

      

      

    Las tres chicas se quedaron pasmadas al escuchar lo que sus padres les estaban contando. 

    —Ya sabíamos que nos quedaba un año para reforzar el hechizo que mantiene a Lennox encerrado, lo que no entiendo es eso de que tengamos que estar casadas para realizarlo. 

    —Anabel, abre el libro y busca el capítulo que hace referencia al poder de las brujas —le pidió Rubén, su padre. 

    Ana cogió el viejo y grueso volumen con tapa de cuero y se dispuso a buscar. El Libro de Hechizos había sido heredado de generación en generación, hacía más de un centenar de años que pertenecía a su familia. Nadie sabía con exactitud quién lo había escrito o dónde lo habían adquirido.  

    Tanto Bea como Rebeca se acercaron a su prima para ojear también. 

    —Aquí esta, creo que es esto. 

    —Vamos léelo. 

    —La bruja es solo una mitad hasta que encuentra a su consorte y se une a él. Solo entonces la bruja estará completa. —Anabel cerró el libro e intercambió miradas con sus primas. 

    —¿Entonces, debemos casarnos antes de un año? —Beatriz lanzó la pregunta sin poderlo creer a pesar de haberlo leído. 

    —No solo casadas, hija —contestó Juan. 

    —Debéis estar enamoradas para cuando os enfrentéis a Lennox, no os vale cualquier chico sino vuestro consorte —apuntó Martín. 

    —No podemos enamorarnos así como así. Eso llega cuando tiene que llegar, no depende de nosotras. —Bea se sentía indignada. 

    —Exacto, no se puede buscar el amor, simplemente aparece. —Rebeca no tenía ni idea de qué iba a hacer si aquello era realmente así. No estaba en sus planes casarse por ahora. 

    —Tranquilas chicas, les necesitáis y ellos allá donde estén lo sentirán, confío en ello. Solo os pido que estéis atentas y no los dejéis escapar—. Rubén trató de animar a las muchachas que se sintieron agobiadas con las nuevas noticias. 

    Tras unos minutos de silencio, Bea se levantó y habló: 

    —¿Esto significa que si no aparecen nuestros consortes no tenemos ninguna posibilidad ante el Brujo Supremo? 

    Los tres padres sacudieron su cabeza en un gesto negativo y preocupado.  

    —Bueno, tendremos que salir más a menudo a buscar a nuestro hombre. —Ana se sentía bastante optimista. Después de todo, todavía les quedaba un año. 

    —Quizá podamos hacer un hechizo de amor —sugirió la pelirroja. 

    —Deberías haber aprendido que eso no funciona con nosotras —la reprendió Bea. 

    —No me refería a un hechizo de amor sino a un hechizo para hacerles aparecer. 

    —Podríamos estudiarlo. 

      

    Una hora después de aquella reunión familiar, Hugo entró en el salón. No había querido salir de la habitación para darles privacidad, pero había pasado demasiado tiempo y ya le crujían las tripas, necesitaba desayunar. Esperaba que ya hubiesen acabado. 

    Al entrar vio a las tres chicas sentadas en el sofá. Estaban calladas y muy serias. Bea oyó sus pasos, alzó la vista y trató de sonreír antes de saludarle. 

    —Buenos días. ¿Qué tal dormiste anoche? 

    —Bien, no tuve más sueños extraños. 

    Rebeca le dio un codazo a Bea para que la presentara. 

    —Quiero presentarte a mis primas. Esta es Rebeca y ella es Anabel. Chicas, este es Hugo. 

    —Hola —las saludó Hugo. 

    Ellas entrecerraron los ojos y le miraron fijamente durante unos segundos. 

    —Sí, tienes razón Bea. Me da buenas vibraciones. 

    —A mí también. 

    Está bien, pensó él, estas chicas eran bastante extrañas. Y pensar que siempre se había considerado un bicho raro, ahora sabía que no era el único suelto por el mundo y por primera vez desde que había decidido viajar hasta allí, se alegró de haberlo hecho. 

    —Así que… hablas con los espíritus —preguntó Ana con cierto interés. 

    —Más bien, ellos hablan conmigo. 

    —Ah. Nunca había conocido a nadie que hablara con espíritus. 

    —Y yo nunca había conocido a nadie que lo aceptara sin llamarme loco ni una sola vez. 

    Las tres rieron ante ese comentario. 

    —A nosotras también nos llaman locas de vez en cuando. 

    Y a él no le extrañó para nada que eso fuese cierto. 

    —Bueno —dijo de pronto Bea—, deberíamos ir a buscar trabajo, hemos estado ganduleando toda la mañana. 

    —El viernes envié todos los currículos que tenía imprimidos. Así que hasta que no haga más… 

    —Bea, yo tengo hambre —dijo la otra prima. 

    —Está bien, iros las dos. Buscaré trabajo yo sola. 

    —Yo te puedo acompañar—se ofreció Hugo. 

    —Vale. ¿Tú no tienes trabajo tampoco? 

    —En realidad, sí lo tenía. Pero tuve que dejarlo para venir hasta aquí. 

    —Lo siento. —Vaya, Beatriz se sentía culpable porque él tuviera que dejar el trabajo en tiempos de crisis—. Bueno, ya nos dijiste lo que mi madre te pidió. Supongo que puedes volver a tu casa y ver si el trabajo todavía te espera. 

    —No puedo. Yo…  

    —Qué. 

    —Tengo que estar a tu lado. 

    —¿Te lo ha dicho el espíritu de mi madre? 

    —Sí. 

    —¿Y te ha dicho por qué? 

    —No. 

    —De acuerdo, puedes acompañarme. Quizá comamos fuera. 

      

    Después de desayunar, Hugo y Bea recorrieron la ciudad echando currículos en hoteles y empresas. Nadie necesitaba una intérprete. Había estudiado tres idiomas, francés, inglés y alemán y aun así estaba en el paro. Paciencia, se dijo, paciencia, ya llegará. Quizá se pusiese a estudiar chino, estaba muy solicitado. 

    Se les hizo bastante tarde y como estaban lejos de casa, decidieron comer fuera. Escogieron un restaurante chino, que era lo más económico ya que ninguno de los dos gozaba de tener salario. 

    —¿En qué trabajabas antes de que te vieras obligado a dejarlo? —preguntó mientras cortaba por la mitad un rollito de primavera. 

    —Soy informático. 

    —¿Programador? 

    —No, técnico. 

    —Seguro que cuando regreses encuentras empleo. 

    —Eso espero. 

    —Y… —De pronto, a Bea le pareció ver una sombra pasar por detrás de Hugo que le hizo perder el hilo de lo que estaba diciendo. 

    Se quedó fijamente mirando y volvió a verla pasar. Ahora no tenía dudas, la ha había visto. 

    —¿Qué ocurre? 

    —Tenemos compañía. 

    —Es evidente, estamos en un restaurante y hay más gente. 

    —No me refiero a eso. 

    Bea puso todos sus sentidos alerta. Sabía que algo no estaba bien, era como si alguien los estuviera vigilando. Sin embargo no podía sentir ninguna sensación maligna. ¿Qué era entonces esa sombra que había visto? ¿Podía ser una proyección astral? No sabía ni cómo se hacía ni si era posible, pero había leído sobre eso en el Libro de los Hechizos. 

    No había duda de que se trataba de los oscuros, ya estaban moviendo ficha. Tanto ella como sus primas no tenían mucha experiencia, tan solo se enfrentaron a ellos en un par de ocasiones hacía tiempo. Durante años los había estudiado, pero de la teoría a la práctica… Solo esperaba estar a la altura cuando fuera necesario, que bien podría ser ahora mismo, pensó Bea. 

    —No te entiendo. 

    —¿Mi madre no te ha hablado de los oscuros? 

    —No. ¿Quiénes son? 

    —Son discípulos de Lennox, el Brujo Supremo. Usan el poder de la magia en su propio provecho y la vuelven negra. 

    —¿Ese Lennox es el que vi en mi visión? 

    —Yo no le he visto nunca, pero por tu descripción creo que sí era él. 

    —El tipo que vi parecía bastante poderoso y malvado. 

    —Lo es. Mató a mi madre y a mis tías. 

    —¡Joder! 

    —En menos de un año quedará libre si no lo impedimos. 

    —Pues sería bueno que no lo permitáis. 

    —La cuenta atrás ha empezado. Sus discípulos lo saben y tratarán de impedir que reforcemos el hechizo que lo mantiene encerrado. 

    —¿Y a qué estáis esperando para hacerlo? 

    —No estamos preparadas. Además, es un día exacto, no puede ser otro y necesitamos estar… —A Bea no le apetecía contarle esa búsqueda de su consorte. 

    —¿Qué necesitáis? 

    —Shh. —Con un dedo en sus labios lo mandó callar. 

    El brujo oscuro estaba allí, había regresado, ahora podía sentirlo. ¿Pero dónde? Bea miró a su alrededor sin ver nada fuera de lo normal. Tan solo había un par de mesas ocupadas y la gente charlaba mientras comía con total naturalidad. 

    Mientras ella buscaba al ser oscuro, Hugo empezó a jadear. Le costaba respirar porque algo le oprimía la garganta, cada vez más y más fuerte hasta que sintió que se ahogaba. Fue entonces cuando Bea fue consciente de lo que estaba pasando, el brujo, allá donde se encontraba oculto, estaba usando la magia contra Hugo y estaba teniendo éxito. Debía darse prisa, no podía permitir que le hiciesen daño. 

    —¡Luz de la mañana contra luz de la noche! ¡Luz de la mañana libera a Hugo de la oscuridad! ¡Luz de la mañana protégele de las tinieblas!  

    El hechizo no hizo efecto alguno y Hugo seguía ahogándose. Bea había deseado liberarlo de forma discreta pero no iba a ser posible. Sin importarle que estuviese en un lugar público, se puso en pie y colocó sus manos en el cuello de él, cerró los ojos y concentró todos su poder antes de volver a pronunciar las palabras. 

    —¡Luz de la mañana libera a Hugo de la oscuridad! ¡Luz de la mañana protégele de las tinieblas! 

    Bea tuvo que repetir su hechizo protector hasta tres veces para poder liberar a Hugo del ser oscuro. 

    Cuando al fin lo logró, suspiró aliviada. El brujo responsable ya no estaba allí. No podía sentirlo, había escapado sin tan siquiera verle. No obstante estaba segura de que volvería. Pero… ¿por qué atentar contra la vida de Hugo? ¿Para qué no les diera información del más allá? No tenía mucho sentido. Quizá él era más importante de lo que su padre o ella habían pensado.  

    Bea se levantó de la silla y se acercó a él. Le puso la mano en el hombro y trató de ayudarlo a respirar. 

    Hugo se agarraba la garganta mientras tosía y luchaba porque llegara un poco de aire a sus pulmones. 

    —Ya hemos llamado a una ambulancia —les informó un camarero que, ignorando las palabras extrañas que había escuchado a la chica, decidió llamar a emergencias. 

    —Creo que se está recuperando —trató de tranquilizar al hombre. Después se giró hacia Hugo y le tocó la cara. 

    —¿Te encuentras bien? Ya ha pasado, trata de respirar con tranquilidad. 

    —Qué… ha sido… eso. 

    —Te han atacado. 

    —¿Quién? 

    —Un brujo oscuro, no llegué a verle, pero estoy segura que fue uno de ellos. 

    —¿Magia? 

    —Sí. 

    —¿Tú me liberaste? 

    —Sí. 

    —Así que… posees poderes mágicos —comentó Hugo que ya se había recuperado totalmente del ataque. 

    —Más bien, los controlo mediante hechizos. Soy una bruja por si no te habías dado cuenta. 

    —¡Joder! Hasta el día de hoy no creía en brujas, magia ni nada de cosas raras. Si no llega a pasarme esto, todavía seguiría sin creer.  

    —Y lo dice un tío que habla con los muertos. 

    Ambos rieron sin poder evitarlo. Eran bichos raros, los dos y era genial, pensaron. Tanto Bea como Hugo no podían comentar sus habilidades con nadie. En el caso de ella, nunca lo había hecho y en el caso de Hugo, solo cuando se había visto obligado por un espíritu impaciente e insistente y esos casos habían sido horribles. Se había sentido humillado, un loco suelto por el mundo. Era maravilloso encontrarse en una familia que no cuestionaba sus mensajes del otro mundo, ni sus visiones… 

    —Será mejor que volvamos a casa antes de que llegue la ambulancia o será difícil explicar lo que te ha pasado. 

    —Bien, vamos. 

    —También tengo que avisar a mis primas, los oscuros han comenzado y no van a parar. 

    —Así que esto es una guerra. 

    —Más o menos. 

    Hugo se levantó y fue hasta la barra para pagar. Cuando regresó vio a Bea que le miraba fijamente. 

    —Qué —preguntó él. 

    —Lo que todavía no entiendo es por qué han querido hacerte daño.  

    —Quizá descubrieron que yo te pasaba información del más allá. 

    —Eso mismo he pensado yo, pero no sé… me parece extraño. Tendremos que estar muy atentos a partir de ahora, seguramente querrán hacernos desaparecer antes de que se cumpla el plazo y así puedan liberar a Lennox. 

    





   



 Capítulo 5 

      

      

    Bea salió del restaurante con todos sus sentidos alerta, no quería que volvieran a pillarla desprevenida. Seguía sin entender el motivo por el que atacaron a Hugo. No tenía ningún sentido. A no ser… que fuera una pieza importante para derrotar a los oscuros. Quizá Hugo tenía razón y era por su habilidad para hablar con los espíritus.  

    Fueron hasta la parada del autobús y se sentaron a esperar que llegara el B, habían caminado todo el día y al menos ella estaba agotada. Sacó su teléfono móvil y llamó. 

    —Ana, voy para mi casa. Llama a Rebeca, os espero allí. 

    —¿Qué ha pasado? 

    —Han atacado a Hugo. 

    —¡No me digas! 

    —Pues sí. Después hablamos. 

    Bea colgó el teléfono y lo guardó en su bolso. Levantó la vista y vio que Hugo la miraba a los ojos. 

    —¿Qué pasa? 

    —¿Tus primas también son brujas? 

    —Así es. Loheredamos de nuestras madres.—Bea sonrió al ver su cara de asombro—. Y tú, ¿heredaste tu don de alguno de tus padres? 

    —De mi abuela. 

    —Vaya, se saltó una generación. 

    —Por desgracia. Mi abuela era muy mayor cuando descubrí que teníamos este don en común. No pudo ayudarme mucho. 

    —Lo siento. Te comprendo perfectamente, mi madre murió cuando tenía tan solo cinco años. No pudo enseñarme a ser lo que soy. Mis primas y yo aprendimos juntas con el Libro de Hechizos. 

    —Al menos has tenido a tus primas para compartir dudas y esas cosas. Yo he estado solo siempre. 

    —¿Y tus padres? 

    —Mis padres no lo saben. Recuerdo como llamaban loca a mi abuela. Así que no les dije nada. 

    —¿Algún hermano? 

    —Tengo un hermano dos años menor. Es el único de la familia que lo sabe.  

    —¿Cree en ti, te apoya? 

    —Más o menos. Me vi obligado a decírselo porque sufrió un accidente de tráfico en el que murió su mejor amigo. Raúl se me apareció y quería darle un mensaje a mi hermano. 

    —Es increíble. 

    —No te creas, normalmente es un incordio. 

    —Me parece increíble que puedas comunicarte con personas que han muerto. Que puedas trasmitirles a sus familias o amigos un mensaje que seguramente les dará consuelo. 

    —Nunca nadie lo había visto de esa forma. 

    Hugo estaba más que asombrado. Solo hacía un par de días que conocía a esa mujer y sus palabras ya le habían proporcionado una sensación de bienestar. Ni siquiera su hermano, que intentaba entenderle, le había hecho sentirse así de bien. A los ojos de Bea, su habilidad era un don maravilloso y no un fastidio que le hiciese parecer loco. En ocasiones hablaba solo por la calle o en algún establecimiento hasta que se daba cuenta de que la gente lo miraba. Él intentaba no comunicarse con espíritus en público, pero a veces se le aparecían sin más y no se daba cuenta ni de donde se encontraba. Hacía tantos años que se comunicaba con ellos que ya hasta lo veía normal. Además, en alguna que otra ocasión no había podido distinguir las personas vivas de las que no lo estaban. 

    El instituto fue su peor etapa. Todos sus compañeros lo consideraban un friki y rara vez le dirigían la palabra. Claro que él andaba por los pasillos hablando solo… pero tuvo sus ventajas, los espíritus le echaron una mano en los exámenes más de una vez. 

    —¿Y ya no has vuelto a ver a mi madre? —le preguntó Bea. 

    —El primer día que llegué. 

    —¿De verdad? 

    —Sí, pero no me dijo nada nuevo. 

    —Ojalá yo pudiese hablar con ella. 

    Esa afirmación fue de lo más extraña para Hugo. Normalmente la gente se asustaba de los fantasmas, preferían no ver ni oír nada. Pero Bea no era nada normal, eso le estaba quedando bien claro. 

    —¿Qué le dirías si tuvieses esa oportunidad? 

    —No lo sé. Mi padre me ha contado muchas cosas sobre ella, sin embargo yo casi no la recuerdo. Solo algunos momentos aislados. 

    —Entonces deberías dejar que hablase ella. Estoy seguro de que sí tiene mucho que decirte. 

    —Tal vez pueda si te quedas el tiempo suficiente. —Ella le miró con ojos pícaros y a Hugo le dio un vuelco el corazón. 

    ¡Dios mío! Empezó a latirle tan fuerte que por un segundo creyó que ella lo escucharía. Esos ojos… esa boca… su forma de hablarle. 

    —Por el momento pienso quedarme bastante tiempo —logró contestar. 

      

    **** 

      

    Hugo observaba y escuchaba en silencio como las tres primas discutían la manera de proceder ante el ataque que había recibido en el restaurante. 

    «Deberían ponerse de acuerdo.» 

    —Estoy contigo. 

    «Con esa actitud no conseguirán nada.» 

    —También estoy de acuerdo con eso. 

    —¿Has dicho algo? —le preguntó Bea mientras los tres pares de ojos se fijaban en él. 

    —¿Lo he dicho en voz alta? 

    —Creo que ha dicho que estaba de acuerdo con algo —dijo Rebeca. 

    —¿Con quién de las tres estás de acuerdo? Quizá nos puedas echar una mano. 

    «Necesitan consultar el libro.» 

    —Con ninguna de vosotras. Deberíais consultar el libro. 

    —¿Desde cuándo te has vuelto tan sabio? —En cuanto formuló la pregunta, Bea frunció el entrecejo—. ¿Está mi madre aquí? 

    «No es momento para una reunión familiar. Tienen mucho trabajo que hacer.» 

    —Pero a Bea le gustaría hablar contigo. 

    «Ahora deben trabajar.» 

    —¿Qué te está diciendo? —Bea estaba segura de que Hugo se estaba comunicando con su madre. Era increíble que estuviese allí mismo. 

    —Quiere que os pongáis a trabajar. Que consultéis el libro y no discutáis más. 

    —¿No ha dicho nada de mí? —La voz de Bea sonó tan decepcionada que a Hugo se le partió el corazón al escucharla. 

    «Te quiero.» 

    —Dice que te quiere. 

    —Quiero hablar con ella. 

    «Ya lo haremos.» 

    —Más adelante, podréis hablar. 

    —¿Lo prometes, mamá? —Bea dirigió su pregunta al cielo. 

    «Sí, mi pequeña.» 

    —Te ha dicho que sí. Y no tienes que mirar hacia arriba, estaba justo frente a ti—le dijo sonriendo. 

    —¿Ya no está? 

    —Se ha marchado. 

    —¿Qué aspecto tenía? 

    —Rubia, pelo largo y liso. Joven, muy joven para no estar ya en este mundo. 

    A Bea se le inundaron los ojos de lágrimas, trató de contenerlas sin demasiado éxito. Tanto Anabel como Rebeca fueron hasta ella y la abrazaron. 

    —Chicas, no quiero interrumpiros, pero deberíais estar trabajando. —Hugo se sintió un poco huraño después de pronunciar esa frase pero el espíritu era contundente. 

    Rebeca levantó la cabeza y lo miró con furia. 

    —¡Insensible! 

    Hugo caminó hacia ellas con paso firme y seguro. Tanto Rebeca como Ana soltaron a Bea para mirarle. Éste las ignoró, fue hasta Bea y sin previo aviso la abrazó. Las dos primas dieron un paso atrás boquiabiertas.  

    Hugo respiró el aroma a frutas tropicales de su cabello. Ya había dejado de sollozar y ahora estaba hipando. La sintió tan menuda, tan indefensa. Podía imaginar lo triste que sería perder a una madre tan pequeña. Él se sentía solo muchas veces, no obstante, la familia siempre se reunía por Navidad y las fiestas importantes. Y si necesitaba algo, también contaba con ellos. En cambio Bea… su familia estaba rota por una desgracia ocurrida hacía muchos años. 

    Ella se dejó envolver en el fuerte abrazo de Hugo. Tenía la mejilla apoyada en su pecho y pudo sentir su fuerza y su serenidad. Dios mío, cuanta paz sentía cuando le tocaba, estar entre sus brazos era algo maravilloso. Cerró los ojos y la calma invadió su cuerpo. Podría quedarse así durante horas. El mundo a su alrededor había desaparecido. Tan solo escuchaba el latido de su corazón, tan solo sentía su respiración en el pelo. 

    En momentos como ese podrían rodearla cientos de seres oscuros y no los percibiría. Moriría sin darse cuenta, sin luchar. 

    De pronto, Hugo sintió como Bea se separaba de él bruscamente. Se dio la vuelta y fue hasta sus primas sin mirarle a los ojos ni una sola vez. Qué le habría ocurrido, se preguntó Hugo. La había sentido tan bien en sus brazos. Tan relajada… 

    —¿Estás bien Bea? —se interesó Ana. 

    Ella miró a su alrededor y reconociendo que se encontraba en su casa, se sintió tonta. No podía explicar cómo se había abandonado en el abrazo de Hugo. Cuando se separó de él no recordó donde se encontraba. 

    Sus primas la vieron completamente aturdida, incluso asustada. 

    —Bea, estás en casa. Aquí estamos a salvo. —Rebeca trató de tranquilizarla. 

    —Sí, ya sabes que el hechizo que envuelve la casa nos protege de los oscuros —añadió Ana. 

    Efectivamente se encontraba en su hogar. El hechizo que su madre hizo el día que se mudaron, impediría a los oscuros entrar y hacerles daño. En este lugar podía relajarse cuanto quisiera, dormir tranquila. Y abrazar a Hugo sin preocuparse por nada. 

    —Creo que deberíamos ponernos a trabajar. Ana trae el libro. 

    Las tres se sentaron en la alfombra, con el libro en medio. Hugo se sentó en el sofá y las observó como abrían aquel viejo volumen y buscaban… no tenían ni idea de lo que buscaban. Sonrió para sí. 

    —Hugo, siéntate con nosotras, quizá puedas ayudarnos. 

    Él aceptó la invitación sin vacilar y se sentó entre Rebeca y Ana. Se sentía un poco inútil. Pero debía permanecer allí, tenía que estar al lado de Bea. El espíritu de Elena se lo había pedido. Además, habían tratado de matarlo y eso significaba que él era clave en la misión que esas tres brujas tenían entre manos. ¿Cuál sería? Tarde o temprano lo averiguaría, mientras tanto debía quedarse junto a ellas. 

      

    Tres horas más tarde ya sabían lo que tenían que hacer, al menos en teoría. Debían ir al bosque la víspera del día en que se cumplían los veinte años de encierro de Lennox y esperar que fuesen las doce de la noche. Allí unirían sus poderes e invocarían a un poder superior, la Luz Divina.  

    En el Libro de los Hechizos dejaban bien claro que para alcanzar dicho poder debían pasar por el ritual del matrimonio ya fuera católico, judío, musulmán… daba igual. Pero tenían que estar enamoradas y casadas. Esa era la cuestión más complicada que tanto Bea como sus primas tenían que realizar. Si encontraba a un buen chico, ¿debía decirle que era bruja rápidamente? ¿Cómo iba a enamorase si no era sincera? No obstante, decir la verdad era un arma de doble filo. Podía contársela a la persona equivocada. Su padre le había contado historias de brujas que, debido a su indiscreción, tuvieron que abandonar el lugar donde vivían y mudarse muy lejos. Ella no estaba dispuesta a que le ocurriera nada parecido. Entonces, primero se enamoraría y luego se lo contaría. Dado que el chico elegido la amaba, se suponía que la aceptaría tal cual. Aceptaría que era una bruja. Una bruja buena por supuesto. 

    —Que os parece si mañana ponemos en práctica el hechizo de la Luz Divina —sugirió Anabel. 

    —No creo que lo logremos, recuerda que todavía no tenemos consorte. 

    —Es cierto —recordó Bea—. No tenemos suficiente poder. 

    —Ya lo sé, pero deberíamos probar, a ver qué pasa. ¿Y si llega el momento y alguna de nosotras no encontró pareja? —insistió Ana. 

    —Lo que yo creo es que deberíamos ir a buscar a nuestro enamorado cuanto antes. —Rebeca tenía grandes esperanzas de ser la primera en encontrarlo. 

    —Yo estoy con Ana. No perdemos nada por probar. Quizá nuestras madres eran más débiles que nosotras. 

    —Pero el libro dice que somos medias brujas, que nuestro poder no está completo. 

    —Lo sé, no obstante no perdemos nada como ya he dicho. Y esperar que aparezca el hombre de nuestros sueños lo encuentro inverosímil. 

    «Mi hija lo tiene frente a sus narices pero no lo ve.» 

    —Podrías avisarme cuando nos tropecemos con él —Hugo susurró para que las chicas no le escucharan. 

    En respuesta Hugo solo escuchó una risotada. ¿Por qué los espíritus no podían hablarle claramente? Su vista se posó en Beatriz. Estaba al otro lado de la habitación discutiendo con sus primas. La conversación con Elena le había hecho perder el hilo de dicha discusión, así que no sabía a qué conclusiones habían llegado al fin. 

    Inclinó su cabeza y siguió mirándola. Llevaba su larga melena apartada de la cara por dos sencillas horquillas. Un mechón caía por encima de su hombro reflejando la luz del día y haciendo que su color dorado fuese más intenso. Solo con su pelo le tenía hipnotizado, pensó Hugo. Y sus ojos… sus ojos eran dos grandes zafiros que admiraba más que la joya con la que los comparaba. Su mirada llegó hasta sus labios carnosos y sensuales que pedían a gritos ser besados. ¿Cuánto haría que ningún hombre los tocaba?, se preguntó inquieto. Por un momento deseó ser él el hombre que los besara. 

    «Mi hija es preciosa, se parece a su padre.» 

    Elena se apareció justo a su lado y su voz le hizo regresar a la realidad. 

    —Sí lo es, sin embargo no es lo primero que me fijé de ella. 

    «Oh.» 

    —No, no es lo que estás pensando —Hugo no pensaba contestar, no obstante estaba hablando con una muerta, no se lo contaría a nadie—. Lo que me gustó de ella fue que creyera en mí, que no cuestionara mis palabras. Confió ciegamente. 

    «Es una chica inteligente.» 

    —¿Eso es un cumplido? 

    Con una suave risa el espíritu desapareció. Entonces descubrió que tenía a Bea enfrente. 

    —¿Qué tanto parloteabas? 

    —Nada importante. 

    —¿Era mi madre? 

    —Sí. 

    —¿Y no era importante? —Hugo le estaba ocultando información, estaba segura. 

    —No. 

    —Lo que pasa es que no me lo quieres contar. 

    —¿Te ha dicho alguien alguna vez que eres una pesada? 

    —De hecho sí. —Bea sonrió y Hugo perdió el aliento. 

    —¿Qué habéis decidido? —preguntó sin dejar de mirarle los labios. 

    —Iremos mañana por la noche al bosque. Pondremos a prueba nuestro poder. 

    —Os acompañaré. 

    —De acuerdo. —Tras unos segundos volvió a la carga—. ¿De verdad no me vas a decir lo que hablabas con mi madre? 

    —No. —Y salió del salón antes de que esa bruja lo hechizase por completo. 

      

    





   



 Capítulo 6 

      

      

    Estaban en el bosque. En el mismo lugar que días atrás había visto en su visión. En esta ocasión no había relámpagos, ni brujos de ojos amarillos.  

    Estaba despejado y la luna creciente bañaba con su luz plateada cuanto había bajo el firmamento. El ligero viento agitaba las hojas de los árboles y los animales nocturnos colaboraban en el fabuloso espectáculo musical que ofrecía el bosque.  

    Todo parecía tranquilo, sin embargo algo no andaba bien. Miró a su derecha y vio a las tres chicas. Estaban cogidas de la mano, con los ojos cerrados y la cabeza inclinada hacia las estrellas. 

    ¿Qué era lo que no iba bien? Hugo hizo un giro de trescientos sesenta grados inspeccionando las sombras que provocaban los árboles bajo la luna. De pronto escuchó ruidos entre los árboles, ¿acaso susurros? Volteó la cabeza para ver a las jóvenes brujas, en cuestión de segundos se encontraban rodeadas por cinco seres con túnicas negras y capuchas que les cubrían medio rostro. 

    —¿Elena, qué puedo hacer? —Hugo esperó la respuesta del espíritu que le acompañaba, pero este no se la dio. 

    Los brujos oscuros alzaron sus manos al cielo y entonaron un cántico maligno. Al mismo tiempo ellas también recitaron sus hechizos. Él corrió hacia ellos y empujó a uno rompiendo su concentración. El brujo lo miró y una sonrisa diabólica le adornó el rostro.  

    —Morirás —dijo. 

      

    Hugo despertó nuevamente con esos sudores fríos, típicos cuando tenía visiones horrendas. Maldita sea, se dijo. Tenía que prevenir a las chicas, se avecinaban problemas en la quedada de esta noche para probar sus poderes. 

    Miró su reloj, eran las siete de la mañana, Bea todavía estaría dormida. No obstante, él ya no podría conciliar el sueño. Así que se levantó y se vistió. Bajó las escaleras hasta la cocina y se dispuso a preparar café. También hizo unas tostadas y encendió la televisión para ver las noticias mientras desayunaba. 

    «Debes estar cerca de ella.» 

    —Lo haré. 

    «Querrán hacerte daño.» 

    —No les dejaré. 

    «A ellas también.» 

    —Dime qué puedo hacer. Ayúdame a ayudarlas. 

    «No te alejes de Bea. Quédate con ella.» 

    —¿Solo eso? 

    Ya no hubo respuesta. Sin embargo, otra voz femenina irrumpió en el silencio. 

    —Creo que nunca me acostumbraré a verte hablar solo. 

    —No hablaba solo. Bueno días, por cierto. 

    —Buenos días. Así que nuevamente hablabas con mi madre. Estoy algo celosa, ¿sabes? —Bea caminó al interior de la cocina y se sentó a la mesa sonriendo. 

    Hugo se levantó y le preparó un café con leche. 

    —Toma. 

    —Gracias. Te has levantado muy temprano. 

    —No podía dormir. Tuve una nueva visión. 

    —¿De veras? Cuéntame. 

    Hugo le relató a Bea detalladamente todo lo que había visto. Ambos estuvieron de acuerdo en que podría ocurrir esa noche. Era una estupidez cancelarlo, puesto que las visiones de Hugo siempre se cumplían. Solamente tendrían que estar preparadas. 

    Después, también le contó la conversación que mantuvo con su madre. Ninguno de los dos estaba seguro de lo que quería decir Elena. No obstante, Hugo decidió convertirse en la sombra de Bea. Se mantendría muy, muy cerca de ella. 

      

    La mañana pasó bastante aburrida para Hugo. No tenía nada que hacer salvo acompañar a Bea a todas partes. A pesar de que le gustaba estar en su compañía, se había cansado de no hacer nada mientras ella estaba en el ordenador enviando currículos y documentándose para algún nuevo curso. Le había comentado que quizá estudiaría otro idioma. Algo exótico, como el chino o el japonés que además tenían mucha salida. 

    La tarde fue más entretenida. La había acompañado a dos entrevistas de trabajo en un par de agencias de viaje. Después de eso, Hugo le pidió que se tomara un descanso y ambos fueron a la heladería. Bea le contó la historia de su amigo Vicente y cómo ellas le dieron el empujoncito que necesitaba. No tenía ni idea de cómo les iría y sería interesante comprobarlo. 

    Ambos se sentaron en una de las mesas de la terraza. Bea trató de cotillear a través del cristal, pero no consiguió ver a la pareja. 

    Por fin Vicente hizo su aparición. 

    —Hola, ¿no vienen tus primas hoy? 

    —No. Hoy vengo con mi amigo, Hugo. 

    —Hola —le dijo a Hugo, —qué tomáis. 

    —Para mí, un cucurucho mediano de limón. 

    —Yo un café granizado. 

    Vicente no tardó en regresar con sus pedidos y Bea no pudo aguantar el preguntarle por su enamorada. 

    —¿Qué tal te va con tu chica? 

    —Me deja que la acompañe a casa todos los días —contestó con una mirada brillante de emoción. 

    —Eso es buena señal. —Sí era buena señal, pero se le veía poco lanzado. Quizá tuviera que darle otro empujoncito más adelante. 

    Cuando el camarero se alejó, Bea pudo ver la sonrisa que iluminaba la cara de Hugo. ¿Se reía de Vicente o de ella? 

    —Así que eres una de esas brujas que van por ahí lanzando hechizos de amor. 

    —¡No! —Bea estaba horrorizada con esa afirmación—. Nunca intervenimos en esas cosas, siempre traen problemas. Ellos ya estaban enamorados pero no se decidían a dar el paso, yo solo les eché una mano.  Ahora depende de ellos que les vaya bien. 

    —¿Entonces, ya no vas a meterte más? 

    —Bueno… si tarda mucho en besarla, quizá tenga que hacerle tropezar y que sus labios se apoyen justamente en los de ella… por casualidad. 

    Bea lo dijo de forma tan inocente que Hugo no pudo más que estallar en carcajadas. Dios mío, esta chica era adorable. En toda su vida, nunca se había sentido tan a gusto. Tranquilo. Podía ser él mismo por primera vez, no necesitaba ocultarle detalles. Y tenía el presentimiento de que a ella le pasaba lo mismo. ¿Podría encontrar mejor pareja que Bea? Y Bea, ¿podría encontrar mejor pareja que él mismo? La comprendía, la entendía. Ella podía contarle sus cosas y… ¿pero en qué estaba pensando?, se recriminó. 

    A Hugo se le borró la sonrisa de la boca en cuanto descubrió por donde deambulaban sus pensamientos. Bea tenía que enamorarse y casarse. Solo así sería una bruja completa capaz de enfrentarse al malvado de ojos amarillos. Él no debía intervenir. Debía dejarla libre, darle espacio para que encontrase a la persona adecuada. No obstante, el espíritu de Elena le había pedido que no se separara de ella. ¿Cómo iba a encontrar Bea a un hombre, si ellos siempre estaban juntos? 

    Por poco se cae de la silla cuando una bombillita iluminó su cerebro.  

    ¡Ese hombre era él!  

    —¿Te encuentras bien? —preguntó ella al ver la cara de consternación que se le había puesto en un instante. 

    —Eh… sí —titubeó. 

    —Parece que vayas a vomitar o algo así. Tengo una poción para eso si… 

    —No —la interrumpió él—, no es nada de eso. 

    —¿Es por lo de esta noche? —Bea colocó el codo en la mesa y apoyó la mejilla en su mano—. No hace falta que vengas. 

    —Sí iré. Vais a tener problemas y tengo que estar cerca. 

    —De acuerdo, pero cambia esa cara de espanto. —Bea sacó veinte euros y pagó la cuenta, después se alejaron de la terraza—. Pasaremos por casa de mis primas, quiero que les cuentes lo de tu visión. 

    





   



 Capítulo 7 

      

      

    La noche era clara y calurosa tal y como recordaba en su visión. Todo estaba prácticamente igual, salvo que aquí él se encontraba junto a Bea y no pensaba separarse de ella. Las tres brujas sabían que los oscuros estaban en el bosque esperando el momento adecuado para atacar y ellas estaban preparadas para recibirles. 

    Hugo las vio cogerse de la mano, cerrar los ojos y levantar la cara al cielo nocturno. Todo sucedía exactamente igual que en su visión. Él se colocó justo detrás de Bea a la espera de que los hombres encapuchados aparecieran y que Dios los ayudase. 

    Bea miró a Anabel y ésta miró a Rebeca. Las tres sonrieron y volvieron a cerrar los ojos y concentrarse. Según lo que Hugo les había contado, los oscuros no tardarían en aparecer y se iban a llevar una gran sorpresa. Ellas no iban a invocar a la Luz Divina sino un hechizo contra ellos. 

    En cuestión de minutos, los oscuros salieron de entre los árboles velozmente y fueron hacia ellas. Hugo, a pesar de que sabía que aparecerían, no estaba preparado y apenas tuvo tiempo de reaccionar cuando uno de ellos lo empujó y cayó hacia atrás.  

    Los brujos, ataviados con túnicas negras y capuchas, rodearon a las primas, alzaron sus manos y comenzaron a invocar al mal. 

    —¡Luz de la mañana contra luz de la noche! ¡Luz de la mañana contra luz de la noche! —gritó Bea sin cesar. 

    —¡Lucero de la tarde contra la oscuridad! ¡Lucero de la tarde contra la oscuridad! —vociferó Anabel su hechizo. 

    —¡Estrella de la noche combate las sombras! ¡Estrella de la noche combate las sombras! —exclamó Rebeca una y otra vez. 

    Antes de que el mal se hiciese presente en los oscuros, la luz blanca emanó del círculo interno que formaban ellas con tanta fuerza y poder, que lanzaron a los brujos hacia atrás. 

    Hugo, en pie y recuperado, no pensaba quedarse de brazos cruzados así que, alzó a uno por la pechera y le atizó un puñetazo en la nariz. El brujo gritó mientras se ponía las manos en la cara y la sangre empezó a gotear entres sus dedos.  

    Hugo fue a por el segundo y le propinó un puñetazo en el estómago. Éste se lo devolvió en el costado. Mientras él intentaba erguirse, el brujo alzó su mano para lanzarle un rayo maligno. 

    Mientras tanto, las chicas estaban luchando con cuatro brujos más. Rayos blancos salían de las manos de ellas y rojos de las manos de los oscuros. La lucha estaba bastante igualada a pesar de que les superaban en número. 

    Bea vio por el rabillo del ojo que Hugo estaba en problemas, uno de los oscuros estaba a punto de abatirlo con uno de sus rayos. Sin pensárselo dos veces, ella se giró y gritó su hechizo: 

    —¡Luz de la mañana! —inmediatamente el poder salió de ella y embistió por la espalda al brujo que cayó de bruces y allí se quedó. 

    Viendo que Hugo iba a estar bien, Bea se giró para seguir con su lucha, sin embargo, no pudo. Los escasos segundos que había perdido defendiendo al médium le pasaron factura ya que uno de los rayos malignos le alcanzó en el hombro derecho haciéndola caer de rodillas. 

    En cuanto vio que se desplomaba, Hugo corrió hacia ella sin importarle el cruce de poderes. El brujo que la había herido se erguía a los pies de Bea para darle la estocada final. No lo iba a permitir. Ni era brujo ni era poderoso, pero por Dios que acabaría con ese maldito. 

    Corrió hasta alcanzar al ser oscuro y se abalanzó sobre él. Ambos cayeron al suelo y rodaron por la tierra mientras luchaban. Hugo logró colocarse encima y le dio un puñetazo en la cara y después otro. El brujo trató de zafarse de él, pero el médium no le dio tregua. Seguía dándole golpes hasta que lo vio sangrar por la nariz, por la boca… 

    Tanto Anabel como Rebeca estaban venciendo a los tres brujos restantes. Entre los gritos de los hechizos, se escuchó una voz aguda que vociferó: 

    —¡Retirada! 

    Con la misma velocidad que habían aparecido se marcharon. Incluso se llevaron a los heridos y derribados. Hugo miró a su alrededor, aprovechando esa distracción de su atacante, el brujo golpeó a Hugo y huyó rápidamente.  

    Tocándose la mandíbula buscó con la mirada a Bea, debía atenderla de inmediato. No sabía cuán grave podría ser su herida y eso era lo que más le preocupaba en esos momentos. Maldita sea, esto no lo había visto en la visión. Ojalá hubiera sido más clara, más concreta. 

    Hugo cogió en brazos a Bea que gemía mientras se agarraba el hombro. 

    —¿Cómo estás?  

    —He estado… mejor. 

    —Nos vamos a casa. 

    Anabel y Rebeca llegaron hasta ellos. 

    —Dios mío Bea —sollozó Anabel asustada. 

    —Tranquilas chicas, estoy bien. —Bea trató de tranquilizarlas. 

    —Nunca nos había herido un oscuro, no sabemos lo grave que puede resultar. 

    —Siento que me arde, como una quemadura, pero estoy segura de que me pondré bien. No debéis preocuparos. 

    —Creo que no debemos perder más tiempo, vámonos —sugirió Hugo. 

      

    Hugo había conducido el Toyota hasta casa de Bea. La subió escaleras arriba y la tendió en la cama. Empezó a quitarle la camiseta para ver mejor la herida. 

    La quemadura era una circunferencia de al menos quince centímetros de diámetro. Su padre casi se desmaya cuando la vio. Así que se marchó a buscar agua caliente, desinfectante, vendas… 

    Entre los dos curaron a Bea mientras sus primas fueron a preparar una poción que la aliviara. Sabían perfectamente donde guardaba todos los ingredientes.  

    —Te hemos preparado esto. —Rebeca le ofreció un cuenco de barro. —Te sentirás mejor. 

    —Gracias —contestó tomando el cuenco, seguidamente se bebió su contenido. No tuvo que preguntar qué era porque ya lo sabía. Habían preparado juntas esa poción muchas veces desde que eran niñas y se hacían alguna herida. 

    Cuando vio que Bea estaba mejor, Juan se marchó para llevar a sus sobrinas a sus respectivas casas. 

    —¡Joder! —soltó de pronto Hugo. 

    —¿Qué ocurre? 

    —Menudo susto me has dado. 

    —Pues ni te cuento el que tú me has dado a mí. 

    —¿Yo? 

    —Te vi agarrarte el costado y el brujo que había frente a ti pensaba lanzarte uno de sus rayos. 

    —Ah sí, me salvaste —asintió con irritación—, pero casi te cuesta la vida. No vuelvas a hacerlo jamás. 

    —¿Prefieres que deje que te maten? 

    —No es que quiera morir, pero si no se puede evitar… mejor yo que tú. 

    Una suave risa escapó de los labios de Bea. 

    —Qué pasa —dijo Hugo irritado. 

    —No sabía que eras de ese tipo de hombres que se pondrían entre la bala y una chica. 

    Bea seguía sonriendo y a él no le hacía ni pizca de gracia. Hacía solo unas horas que había descubierto que esa mujer, que estaba tumbada en la cama, era para él y no tenía ganas de perderla sin tan siquiera haberla tenido. Por lo visto, ella lo veía gracioso y eso lo enfurecía. Por supuesto, Bea no tenía ni idea de que él era el hombre que buscaba, quizá no se reiría tanto si se lo contara, pensó Hugo. 

    —¿Eres consciente del peligro que hemos corrido los cuatro esta noche? 

    A ella se le borró la sonrisa de la boca. ¿Acaso Hugo la consideraba una imprudente y atolondrada? Claro que era consciente de ello y pensaba dejárselo bien claro. 

    —¡Por supuesto que lo soy! —estalló ella—. He estado estudiando a los oscuros durante años. Y lo de esta noche no ha sido nada comparado con lo que enfrentó mi madre, nada menos que a Lennox. Dentro de un año, nos veremos las caras con él y no podemos permitir que el pánico se apodere de nosotras.  

    Por mucho que le cabreara, Hugo admitió para sí mismo que Bea tenía razón. Pero no podía culparse por haberse preocupado por ella. Por asustarse cuando la vio herida. Él estaba acostumbrado a lidiar con muertos. Y los muertos no podían hacerle daño, en su mayoría eran molestos, nada más. Pero esto… lo que había enfrentado hoy era peligroso, muy peligroso y temía por la vida de Bea. Como muy bien había admitido ella, ese tal Lennox había matado a su madre y a sus tías el mismo día, la misma noche. 

    Como Hugo seguía en silencio ella continuó con su diatriba: 

    —¿Crees que yo no me asusté al ver que podías perder la vida? Fue por eso que actué con rapidez, no podía permitirlo. Tú eres completamente ajeno a la guerra que mantenemos con los oscuros. No tienes por qué morir en ella. 

    —Estás muy equivocada Bea. Desde que el espíritu de tu madre me mandó aquí, yo también formo parte de esta guerra. No puedes hacerme a un lado cuando haya peligro. 

    —No creo haberlo hecho. Te he permitido acompañarme, te has enfrentado a tres brujos muy competentemente. Aunque casi te mata uno de ellos. 

    —Lo mismo digo. 

    —Entonces, ¿estamos de acuerdo? 

    —No estoy seguro a qué acuerdo hemos llegado. 

    —Yo no te haré a un lado cuando haya peligro, a cambio tú no me regañarás si tengo que salvarte la vida. 

    —Te recuerdo que yo también he salvado la tuya. 

    —Lo sé, gracias. Esa es una palabra que tú no conoces. 

    —¿Cuál? 

    —Gracias, no me las has dado por salvarte. 

    —Gracias —dijo entre dientes. 

    —Bien, ahora estamos empatados. 

    La discusión acabó ahí. Ninguno de los dos dijo nada. Bea se quedó tendida en la cama y Hugo se sentó en una silla próxima a la puerta. 

    «Ya era ahora.» 

    Lo que le faltaba, el espíritu de Elena le daría un sermón. Puesto que no tenía ganas de hablar con ella, no le contestó. 

    «Te veo enfurruñado tras tu primer encuentro con los oscuros.» 

    ¿Enfurruñado? ¿Acaso Elena lo consideraba un niño? 

    «Mi hija tiene razón, hay que mantener la cabeza fría para poder derrotarlos. Sin embargo, yo te entiendo.» 

    Primero me trata como a un niño y ahora me dice que me entiende. 

    «Ella no sabe lo que yo sé». 

    Así que eran ciertas sus conclusiones. Él era el consorte de Bea.  

    «No te apures hijo, sabrás lo que tienes que hacer cuando llegue el momento.» 

    —¡Por qué no puedes hablarme claramente! —bramó Hugo sin poder estar en silencio por más tiempo—. Dime, soy yo ¿verdad?  

    No hubo respuesta. 

    —¡Qué es lo que tengo que hacer! 

    Tampoco hubo respuesta. 

    —Maldita sea. 

    —¿A que ha venido eso? —La voz vino desde la cama donde Bea se había incorporado. 

    —Tu madre me saca de quicio. 

    —¿Qué te dijo? 

    —Nada. 

    —Así que te sacó de quicio por nada. 

    —Que hable sin explicar nada es lo que me saca de quicio. 

    Juan entró por la puerta y lo salvó de darle cualquier excusa ya que no pensaba decirle la verdad. 

    —Hola Bea. ¿Cómo estás hija? 

    —Me duele, pero estoy bien. 

    —Pasé por la farmacia de guardia y te traje unos analgésicos. 

    —Gracias papá.  

    —Con esto y la poción de tus primas, pronto te sentirás mejor. 

    —Eso espero. 

    





   



 Capítulo 8 

      

      

    Pasaron tres días hasta que Bea pudo recuperar toda la movilidad del brazo derecho. Sus primas le habían preparado más poción, que aliviaba y la curaba más rápidamente. 

    Hugo por su parte, estuvo al pendiente todo el tiempo. El espíritu de Elena no lo importunó más y las visiones tampoco. Cada día que pasaba se hacía más a la idea de ser el consorte de Bea. Guapa, inteligente, simpática y lo más importante de todo, que él no era un bicho raro para ella, en realidad ella era más rara que él y eso le encantaba. 

    Bajó las escaleras hasta el salón después de haberse dado una ducha. Eran las nueve de la mañana y el día de hoy iba a ser interesante. Bea y sus primas estaban sentadas en el suelo con el viejo libro de los hechizos abierto. Se preparaban para hacer algo esta noche. 

    Hugo se acercó y se sentó en el sofá. Las miró desde arriba con expresión de «qué estarán tramando ahora» y una sonrisa escapó de sus labios. 

    Bea levantó la vista y se fijó en sus ojos, estaban alegres y risueños. Hacía días que no los veía así. Después de que la hirieran, había estado enfadado y luego preocupado. Hasta el día anterior en que ella empezó a sentir que su brazo volvía a ser el de siempre, Hugo no volvió comenzó a estar de mejor humor. 

    —Te apuntas ¿no? —La pregunta era retórica puesto que ella sabía que iba a acompañarla. 

    —Por supuesto. ¿A dónde vais? 

    —Esta noche es la noche de San Juan. Vamos a ir a la playa, encenderemos una hoguera y haremos unos rituales —le contestó Bea. 

    —¿Rituales? —Hugo estaba desconcertado. No tenía ni idea de qué era la noche de San Juan. Nunca había participado en un ritual, ni siquiera había sido espectador. 

    —Salud, trabajo y amor.  

    —El amor lo necesitamos antes de que se cumpla un año —le recordó Rebeca. 

    —También pediremos algo extra —intervino Anabel. 

    Al ver la cara que ponía Hugo, las chicas se echaron a reír. 

    —Te lo explicaremos —comenzó a hablar Rebeca—. La noche de San Juan la celebramos como la más corta del año aunque en realidad la más corta es del 20 al 21 de junio. Pero este día tiene mucho poder. Antiguamente, la gente celebraba la luz del sol, la energía y daba gracias por sus cosechas. Ahora aprovechamos esta noche mágica para otras cosas. 

    —Esta es una noche de brujas, es nuestra noche. Todos los años vamos a la playa y lo pasamos genial. —Bea estaba entusiasmada. 

    —Suele haber mucha gente haciendo lo mismo que nosotras, solo que ellos no cuentan con el favor de la magia y necesitan mucha ayuda y convicción para que se cumpla lo que quieren —añadió Ana. 

    Sí que iba a ser de lo más interesante, pensó Hugo. Quizá también podría participar y pedir algo. 

      

    Eran las once y media de la noche y tanto Rebeca como Anabel estaban recogiendo el mantel de picnic que habían colocado en la arena. Las bebidas estaban en la nevera y las demás cosas en las mochilas. Se acercaba el momento de iniciar los rituales. 

    Mientras tanto, Bea y Hugo habían ido a tirar la basura a la papelera más cercana. Después, se adentraron más allá de las dunas para llegar a la pinada y recogieron ramitas para mantener encendida la hoguera. 

    La noche era bastante oscura, estaba nublado y no se apreciaban ni la luna ni las estrellas. La brisa del mar era fresca y ligera, el sonido de las olas relajaba el ambiente. Era una noche perfecta. 

    Cuando regresaron de la pinada, lanzaron las ramitas al fuego para alimentarlo, después lanzó un par de piñas que avivaron las llamas vigorosamente. 

    —Que eficiencia tenéis para las hogueras, aunque estoy algo decepcionado, yo esperaba que os saliese una llama de un dedo o algo así. —La admiración de Hugo se reflejó en su voz a pesar de la broma que había gastado. 

    —Siento decepcionarte, pero no lo hacemos en público. ¿Acaso nunca has hecho fuego? —le preguntó Bea. 

    —Una barbacoa con carbón… ¿cuenta? 

    —Como hoguera no. —Y los cuatro se echaron a reír. 

    A unos metros de ellos advirtieron a unos cuantos jóvenes saltando su propio fuego. Hugo miró a su alrededor y vio que la playa estaba bastante concurrida. Nunca había participado en nada parecido. Estaba intrigado y animado. 

    Observó como las tres brujas se daban la mano y hacían un círculo alrededor del fuego. Bea se giró y miró a Hugo. Se soltó de la mano de Ana y se la tendió a él. 

    —¿Quieres participar? 

    Sin decir nada, él sonrió y se acercó a ella. Le cogió la mano a Bea y la otra a Anabel. En cuanto el reloj marcó la media noche, ellas cerraron los ojos e invocaron su magia. Comenzando por Bea, Rebeca y Ana. 

    —¡Luz de la mañana! 

    —¡Lucero de la tarde! 

    —¡Estrella de la noche! 

    Hicieron un giro hacia la derecha y repitieron sus hechizos. Luego, giraron hacia la izquierda y volvieron a repetir los hechizos. Después se soltaron las manos y Bea fue la primera en saltar la hoguera. Una vez, dos y hasta siete veces. La siguiente fue Rebeca y continuó Anabel. Por último, Bea le hizo un gesto a Hugo y éste también saltó siete veces. 

    —Ahora nos bañaremos en el mar —le informó Bea sacándose la camiseta y quedándose únicamente con el bikini. 

    —Se puede hacer completamente desnudo para la fertilidad, pero todavía no la necesitamos —comentó Ana riendo. 

    Hugo también se sacó la camiseta y entró al agua junto a Bea, estaba que cortaba la respiración con esa mini prenda. 

    Todo fue bastante divertido, pensó Hugo. Jamás había hecho nada parecido. No obstante, estaba decidido a repetirlo el próximo año, con Bea por supuesto. 

    La gente a su alrededor comenzaba a marcharse. Hugo cogió una de las mochilas y la nevera y fue hacia el coche. Bea y Ana cogieron las dos mochilas restantes y Rebeca fue de brazos cruzados y sonriendo por haberse quedado sin nada que llevar. 

    —No creas que la noche ha acabado —le dijo Bea a Hugo. 

    —Ya hemos recogido todo y apagado el fuego. 

    —Debemos aprovechar el poder de esta noche para llamar a nuestros consortes. 

    —¿Cómo vais a hacer eso? 

    —Al llegar a nuestras respectivas casas, cada una de nosotras encenderá una vela roja con la palabra «consorte» grabada. La dejaremos hasta que se consuma. También se pueden pedir muchas más cosas, pero nosotras con esto tenemos suficiente, es lo más importante ahora mismo. 

    —¡Vaya! Seguro que aparecen antes de lo que pensáis —respondió pensando en él mismo. 

    —Esperemos que así sea, nuestras vidas dependen de ello. 

    Una vez llegaron al coche, se subieron y Bea se colocó al volante, lo puso en marcha y se alejaron de la playa. 

      

    Escondido entres los pinos del otro lado de las dunas, un hombre guardaba su cámara de fotos con infrarrojos y unos prismáticos de visión nocturna en una bolsa de deporte. 

    Sonriendo metió la bolsa en el maletero y se subió a su Audi. Ahora estaba convencido de que las había encontrado.  

    Odiaba a las brujas con toda su alma. Llevaba poco más de un año intentando cazarlas. Y por fin, después de tanto tiempo, lograba encontrar tres.  

    Las había visto muy confiadas y seguras de sí mismas en ese rito pagano. A saber qué tenían pensado hacer las tres con ese idiota. Quizá una orgía que acabaría destrozándole la vida para siempre. Pobre ingenuo, estaba seguro de que no tenía ni idea de qué clase de mujeres eran esas. 

    No necesitó seguir al Toyota, ya sabía donde vivía cada una. Las llevaba siguiendo cuatro días. El idiota vivía con la del pelo rubio que era una belleza, no podía discutirlo. De hecho las tres lo eran. Sobre todo la morena de ojos negros. Era una lástima que fuesen brujas, una verdadera lástima que tuviera que acabar con ellas. 

    





   



 Capítulo 9 

      

      

    Después de dejar a Rebeca y a Ana en sus respectivas casas, Beatriz se dirigió a la suya con Hugo al lado. Llegaron pasadas las dos de la madrugada. Todas las luces estaban apagadas, el salón estaba desierto. Juan hacía horas que estaba durmiendo. 

    Bea encendió las luces, fue hasta la cocina y sacó de un armario la vela roja que necesitaba. Hugo observó como la colocaba sobre la mesa, grabó la palabra que deseaba y la encendió al tiempo que susurraba su hechizo. 

    —¿Deseas encender una vela para encontrar a tu amor? 

    —No, paso de eso —contestó él con deje burlón. 

    —Cómo quieras. Ahora me apetece tomar una copa, ¿quieres acompañarme? —le sugirió ella sonriendo alegremente. 

    ¿Cómo decir no a esa sonrisa y a ese entusiasmo?, se preguntó Hugo. 

    —Sí, lo haré encantado. 

    Bea fue hasta la vitrina que había en el salón y sacó vasos anchos. Después abrió el mueble bar. 

    —Whisky, vodka, ponche, coñac… —Ella revisaba en voz alta todas las botellas—. ¿Qué te apetece? 

    —Whisky estará bien. 

    Con los vasos en la mano y un par de botellas en la otra, se dirigió a la cocina y sacó hielo del congelador. También destapó una Fanta de limón.  

    Una vez preparadas las bebidas, regresó al salón y le ofreció la suya a Hugo. De pronto el silencio entre ellos comenzó a ser incómodo. Bea soltó una risa tonta. Hugo arqueó las cejas pensando qué sería lo que la había hecho reír. 

    —¿Qué estás bebiendo? —le preguntó él sonriendo puesto que ella se lo había contagiado. 

    —Vodka con limón. 

    —Pues se te ha subido pronto a la cabeza. 

    —¿Por qué lo dices? 

    Hugo le sonrió pero no dijo nada. Ella todavía podía sentir la magia del hechizo corriendo por sus venas. ¿Podía sentirla Hugo también? Se tomó otro trago de su bebida y se sintió feliz.  

    —Lo digo en serio, parece que vayas un poco colocada. 

    —De acuerdo, te lo diré. —Echó otro trago y le miró a los ojos risueña—. En mi sangre todavía corre la magia del hechizo que hemos hecho esta noche. Normalmente esta sensación se me pasa a los pocos minutos, sin embargo hoy, sigo extasiada sin saber muy bien por qué. 

    —Quizá hoy lo hayas hecho diferente. 

    —Sí, hoy ha sido distinto, pero no porque yo haya hecho otra cosa sino porque hoy estabas tú. 

    Esa confesión lo dejó algo descolocado.  

    —¿No la has sentido tú también? ¿Aunque solo sea un poco? 

    —Yo… he sentido muchas cosas esta noche. No sabría enumerarlas y menos explicarlas. Solo sé que me han gustado. Me han hecho sentirme bien. Feliz. 

    —Entonces, no me ha pasado a mí sola. 

    Él no contestó y se acercó a ella. Había dejado el whisky en la mesita de centro y ahora le estaba quitando su vaso de la mano para dejarlo en el mismo lugar que el suyo. 

    Después la cogió por la cintura y la acercó a él hasta que ambos cuerpos estuvieron pegados. Poco a poco, Hugo fue bajando su cabeza hasta quedar a escasos centímetros de su boca. Su nariz rozaba ligeramente la de ella. Sus alientos se mezclaron y en ese momento sus labios se tocaron. Una chispa surgió de ese choque y una corriente eléctrica recorrió su columna vertebral. Sus labios siguieron moviéndose sobre los de ella, deleitándose en su sabor que se asemejaba a la ambrosía. Cómo no, si estaba besando a una diosa, pensó él. 

    Bea ignoró esa sensación electrizante y siguió tomando de Hugo todo lo que él estaba dispuesto a darle. Las manos de ella le recorrieron la espalda, sintiendo la contracción de cada músculo. 

    —Mi padre —susurró ella contra la boca de él. 

    Al escuchar esas dos palabras, Hugo se obligó a separarse un poco de ella y se quedó petrificado mirando el azul intenso de sus ojos. Brillaban como dos luceros en mitad de una noche oscura. 

    De pronto un rayo atravesó el cielo y el trueno hizo temblar la casa. Los cristales de las ventanas retumbaron, el ruido ensordecedor les hizo taparse los oídos. La casa se quedó a oscuras durante unos segundos, después la luz regresó a las bombillas y todo pareció volver a la normalidad. 

    Hugo miró a su alrededor sobresaltado. 

    —Creo que tenemos una tormenta encima de nosotros. No me pareció que fuéramos a tenerla cuando veníamos hacia aquí. 

    Bea se asomó a la ventana y miró al cielo. Estaba nublado, nubes bastante altas y nada de rayos y truenos. No parecía haber una tormenta ahí fuera. 

    —Me parece que esto ha sido otra cosa.  

    —¿Crees que han podido ser los oscuros? 

    —No lo creo, ha sido un instante y todo parece normal ahí fuera. 

    —¿Entonces? 

    —Tal vez haya sido un aviso. Mañana lo consultaré en el libro con mis primas. 

    Se alejó de la ventana y se dirigió a Hugo que todavía estaba inmóvil en el mismo lugar donde la había besado. 

    —Me lo he pasado muy bien. —Se puso de puntillas y le dio un rápido beso en los labios—. Buenas noches. 

    Hugo pudo apreciar que los ojos de ella todavía brillaban. En ese momento se sintió poderoso. Se sintió importante y querido. ¡Dios mío, se estaba enamorando de esa mujer como un demente! Entonces era cierto, él era su consorte, ya no tenía dudas. Pero ahora, ¿qué debía hacer? 

    «Bien hecho.» 

    —¿Vas a contestar alguna de mis preguntas para variar? 

    «Quizá.» 

    —Soy yo, ¿verdad? 

    «Sí.» 

    —Por eso me hiciste venir. 

    «Mi hija te necesita y tú la necesitas a ella.» 

    —¿Y que ha sido eso del rayo y el trueno? Bea no cree que fuera una tormenta. 

    «Y no lo era. Habéis sido vosotros.» 

    —¿Nosotros? 

    «Sí. Habéis provocado tal poder eléctrico que habéis atraído los rayos del cielo.» 

    —Vaya, creo que ella no tiene ni la menor idea de que soy su consorte. 

    «Tendrás que demostrárselo.» 

    —¿Cómo? 

    Ya no hubo respuesta. Maldita sea, se dijo Hugo. Ya recuperado de la sorpresa, dio media vuelta y salió del salón en dirección a su dormitorio.  

    Dio mil vueltas en la cama pensando en lo que el espíritu de Elena le había dicho. Cómo iba demostrar a Bea que él era su consorte, que no debía buscar más. Ella le haría mil preguntas y cuestionaría sus respuestas. No tenía forma de probarlo,  debía creer en su palabra. ¿Sería eso posible? Hasta ahora había confiado en él. 

    Por puro cansancio consiguió quedarse dormido cerca del amanecer sin llegar a una conclusión. 

      

    En el salón, las primas estaban reunidas. Tras la llamada de Bea contándoles lo ocurrido la noche anterior, volaron con el libro para buscar una respuesta. 

    —Creo que lo he encontrado Bea. Mira, lee aquí. —Rebeca le señaló un párrafo en el Libro de los Hechizos. 

    —A ver… «Cuando una bruja encuentra a su consorte, el cielo se ilumina y la tierra se estremece» —leyó ella. 

    —Por lo que nos has contado, fue algo así lo que te pasó después de besar a Hugo. 

    —¡Debe de ser eso! 

    —¿Y por qué no ocurrió en cuánto lo conocí? 

    —Y yo qué voy a saber, pero sucedió en el momento del beso, eso debe de significar algo. 

    —Bueno, tienes razón. —Bea tamborileó los dedos en su barbilla—. Eso quiere decir que… 

    —¡Hugo es tu consorte! —Rebeca acabó la frase por ella. 

    —¡Lo has encontrado Bea! ¡Felicidades! —Anabel no reprimió su entusiasmo. 

    —Dios mío, estoy un poco asustada —confesó Bea—. ¿Y si estamos equivocadas? 

    —No lo creo. 

    —¿Dime qué sientes por él? ¿Estás enamorada? 

    —Bueno yo… disfruto mucho a su lado. Me parece un hombre inteligente, amable, tierno. Además, besa de maravilla… 

    —Sí, estás enamorada —concluyó Rebeca. 

    —¿Y si él no lo está? 

    —Si es tu consorte, debe de estarlo. 

    —No sé. Esto me asusta un poco.  

    —Quieras o no el destino lo trajo hasta aquí. En un año todas debemos estar casadas, es normal que apareciera. 

    —¿El beso ocurrió antes o después de que encendieras la vela roja? —preguntó Ana. 

    —Después. 

    —¿Ves? Seguro que el hechizo os hizo dar el primer paso. 

    —El destino es una línea que debemos seguir. Por mucho que la intentes torcer, acabarás siguiéndola. —Rebeca se acercó a Bea y la abrazó. 

    —Pronto habrá boda. 

    —¡Eh! Chicas, tranquilas. Creo que estáis corriendo demasiado. Ni siquiera sé si él siente lo mismo por mí. 

    —Por supuesto que lo siente, es tu consorte. 

    —Ya, pero quizá no quiera atarse y menos a una bruja. 

    —¡Pero si él habla con los muertos! —bramó Ana. 

    —Exacto. Él no es muy normalito que digamos —reafirmó Rebeca. 

    —Bueno eso sí. Pero nosotras tenemos nuestra batalla con los oscuros y quizá él no quiera verse involucrado. 

    —Si no quisiera verse involucrado, ya se habría largado. 

    —De todas formas dejaré que dé él el siguiente paso. 

    —Chica, estamos en el siglo XXI. 

    Eso era cierto, sin embargo Bea no era una chica lanzada. Tampoco es que fuera clásica pero… se moriría de vergüenza si le dijese algo así a Hugo. Mejor esperar a ver que hacía él. Por el momento la había besado. La había abrazado. Y había sido maravilloso. 

    Mientras ella tenía todos estos pensamientos, Hugo se acercó por detrás y la sorprendió al colocar las manos en sus hombros. 

    —No pretendía asustarte. 

    —No te oí llegar. —Pasado el sobresalto, ella le sonrió ampliamente—. Buenos días. 

    Hugo miró a su alrededor para descubrir que las primas de Bea habían desaparecido como por arte de magia. Entonces se inclinó y la besó. 

    Increíbles, pensó él. Sus besos eran increíbles. Nada comparado con ninguno de los que hubiera dado y recibido a lo largo de su vida.  

    Esta vez no se escuchó el trueno, gracias a Dios. 

    —Creo que sería fácil acostumbrarse a esto. 

    —¿A un beso de buenos días? 

    —A que tú me des ese beso de buenos días. —Hugo había enfatizado la palabra «tú». 

    Ella le acarició la mejilla con sus dedos mientras se apartaba poco a poco de él. 

    —Creo que yo también me acostumbraría pronto. —Bea se dio la vuelta y cambió de tema—. Esta noche vamos a intentar invocar a la Luz Divina nuevamente. 

    —De acuerdo, no tengo ningún otro plan. 

    Bea rio puesto que era consciente de lo aburrido que estaba Hugo en muchas ocasiones. Se le veía un hombre activo y desde hacía una semana no hacía otra cosa que acompañarla de aquí para allá. 

    —¿Has tenido alguna visión sobre esta noche? 

    —No.  

    —¿Has vuelto a ver a mi madre? 

    —Sí. 

    —¿Y? 

    —¿Y qué? 

    Bea resopló con impaciencia.  

    —¿Qué te ha dicho mi madre? 

    —Nada importante. 

    —¿Seguro? 

    —No me ha dicho nada sobre esta noche, ni sobre los oscuros, ni sobre ese tal Lennox…  

    Hugo no había mentido, sin embargo se sentía culpable por no contarle a Bea sobre que él era su consorte. 

    —Así que no me lo vas a contar. 

    De modo que ella no se rendiría si él no le contaba algo convincente. 

    —Está bien, te seré sincero. Lo que me contó tu madre no debes saberlo por el momento. Podría alterar tus decisiones, tus pensamientos. 

    Como bruja, sabía perfectamente que Hugo tenía razón. Así que no insistió más. 

    





   



 Capítulo 10 

      

      

    Faltaba un minuto para la medianoche, la luz era escasa debido a la luna menguante. Rebeca, Ana y Bea estaban listas para hacer su prueba en el claro del bosque. Formaron un círculo, alzaron sus manos y cada una recitó su hechizo. Mientras tanto bajaron los brazos lentamente hasta dejarlos estirados hacia el centro del círculo, casi tocándose las manos.  

    Poco a poco comenzó a aparecer una luminosidad entre sus manos. El poder estaba invocado y cada segundo que pasaba se hacía más poderoso. 

    Hugo las estaba observando a escasa distancia. No dejaba de mirar de un lado a otro por si aparecía algún brujo malvado o algún curioso. Estaba dispuesto a cualquier cosa por protegerlas.  

    «¡Diles que paren!» 

    —¿Qué? 

    «Tienen que parar, ¡rápido!» 

    —¿Qué ocurre? 

    «No estáis solos. Alguien os observa.» 

    Maldita sea, se dijo Hugo. Por muy atento que había tratado de estar, no se había dado cuenta de que había alguien más allí. Menudo protector estaba hecho, se daría de patadas a sí mismo si pudiera. Dejando a un lado la lamentación por su ineptitud, Hugo corrió hacia ellas para avisarlas. 

    —¡Parad, parad! 

    Bea se giró y lo miró con cara de enojo por la interrupción. 

    —¡Tenéis que parar! —Hugo llegó hasta las jóvenes brujas y tomando a Bea por los hombros tiró de ella hacia atrás rompiendo el círculo.  

    El pequeño poder, que empezaba a coger fuerza, se desvaneció de inmediato. 

    —¡Pero qué haces! —le gritó Bea zafándose de las manos de Hugo. 

    —¿Te has vuelto loco? —espetó Ana. 

    —No estáis solas, alguien os vigila. 

    Tanto la cara de Bea como la de sus primas cambiaron al instante. 

    —Los oscuros —susurró ella—, es extraño, no siento su presencia. 

    —No, no son los oscuros. 

    «Todavía está ahí.» 

    —Dime dónde Elena. Lo atraparé. 

    «Detrás de ti, escondido entre la maleza.» 

    Como si de un rayo se tratase, Hugo corrió velozmente hacia donde le había indicado el espíritu de Elena. 

    Antes de poder llegar, advirtió como la maleza se removía. Hugo dio un salto por encima de ella para descubrir que ya no había nadie allí, había llegado tarde. Miró a su alrededor y escuchó el ruido de pasos veloces. Sin perder tiempo, corrió en esa dirección. No iba a permitir que se le escapara fuese quien fuera. 

    No tardó en llegar hasta un camino empedrado donde había un Audi aparcado. El intruso casi lo había alcanzado. Hugo aceleró aún más rápido si cabía. 

    El hombre logró abrir la puerta del coche y cuando estaba por cerrarla, Hugo la agarró con la mano y pudo verle la cara. 

    —¿Quién demonios eres? —espetó Hugo sintiendo que ya lo había visto antes. 

    —Alguien que no va a dejar que esas mujeres se salgan con la suya. 

    —¿Te envían ellos, los oscuros? 

    —No sé quiénes son esos, pero sí sé quiénes son ellas. 

    —Y qué sabes tú de estas chicas o de lo que están haciendo. 

    —Nada bueno. Las brujas no pueden estar haciendo nada bueno. 

    —Tú no sabes una mierda. 

    El hombre trató de forcejear con la puerta para poder cerrarla. Hugo peleaba por abrirla del todo y sacar a ese cerdo del coche. 

    Mientras los dos hombres luchaban bajo la luz de la luna menguante. Las tres brujas llegaron hasta ellos. Vieron como Hugo peleaba con el intruso dentro del coche. Ambos parecían bastante igualados en fuerza, entonces ellas decidieron echarle una mano a Hugo. 

    —¡Estrella de la noche, saca a ese tipo de su coche! —Rebeca lanzó su conjuro. 

    El hombre salió volando por encima de Hugo y aterrizo con su espalda en el suelo. 

    Hugo aprovechó el desconcierto del hombre para ir rápidamente hasta él, le cogió un brazo y dándole la vuelta lo puso tras su espalda. Con su cuerpo le sujetaba las piernas, lo tenía inmovilizado. 

    —No lo repetiré otra vez, ¿quién demonios eres? —Hugo repitió su pregunta, esta vez con más brío. No podía recordar dónde lo había visto pero estaba seguro de conocerle de algo. 

    El hombre sintiéndose derrotado, dejó de forcejear. Le habían vencido y ahora no tenía ni idea de qué harían esas mujeres con él. 

    —Solo soy un tipo al que una bruja le arruinó la vida —contestó con un hilo de voz. 

    Nada más escuchar aquella confesión, Anabel sintió compasión por él. 

    —¿Cómo te llamas? 

    Viendo Hugo que el hombre ya no oponía resistencia, se levantó y sujetándole el brazo lo obligó a hacer lo mismo. 

    Ana intentó mirarle a los ojos, pero le fue imposible. El intruso miraba al suelo y las greñas le cubrían medio rostro. Ella volvió a repetirle la pregunta, deseaba saber el nombre de ese pobre infeliz. 

    —Diego —musitó. 

    —Bien, Diego. —Ana dijo su nombre de forma tranquila y sosegada—. ¿Por qué nos espiabas? 

    En ese momento, levantó la cabeza y miró fijamente los ojos negros. Ella pudo advertir la ira, la furia, la frustración y la tristeza. Todo mezclado en unos ojos tan verdes como la hierba fresca de los pastos. 

    —Odio a las brujas con todo mi corazón. Me destrozaron la vida. 

    Bea se asustó de la forma en que ese hombre se había expresado. Y no le gustaba para nada la mirada asesina que le estaba dedicando a Anabel. Así pues, apartó a su prima de ese tipo. 

    —Aléjate de él Ana. 

    —Tranquila Bea, no pasa nada. —No sabía por qué ese hombre no le inspiraba miedo sino compasión. 

    —Cuatro contra uno. Sois muy valientes —ironizó. 

    Hugo lo soltó y se enfrentó a él de cara. Las palabras «tú y yo solos» murieron en sus labios en cuanto vio el rostro del intruso. Éste sonrió amargamente cuando le espetó: 

    —Eres un idiota. Esas brujas te manipulan a su antojo, te han convertido en su perro guardián. 

    —A mí nadie me manipula. Estoy aquí porque quiero. 

    —Eso es lo que tú crees. Esas brujas te hechizan sin que te des cuenta y hacen contigo lo que quieren. 

    La indignación se apoderó de Bea. 

    —Ya me estoy cansando de este tipo. Creo que deberíamos convertirlo en sapo. 

    —Yo optaría por una serpiente, es más rastrero —propuso Rebeca. 

    —No creo que sea necesario chicas. Solo está amargado y perdido. —Ana  no opinaba como sus primas. 

    —¡No te atrevas a compadecerme, bruja! —Diego se encolerizó antes esas palabras. 

    De pronto, Hugo recordó de qué conocía a ese tipo, avanzó y se colocó frente a Bea, dándole la espalda al intruso. 

    —Déjalo que se vaya. 

    —¿Qué? —preguntó ella incrédula. 

    —Que se vaya. 

    —No podemos hacer eso. Podría regresar y atacarnos por la espalda. 

    —No lo hará. 

    —Pero…  

    —Hazme caso, por favor. 

    Bea cerró la boca cuando Hugo le guiñó un ojo. Él sabía algo que ellas ignoraban, quizá su madre le había contado algo. Dado que confiaba plenamente en él, aceptó.  

    —De acuerdo. 

    Tanto las otras brujas como Diego se quedaron estupefactos de que le dejaran marchar sin más.  

    Al parecer no iban a lanzarle ningún conjuro que lo convirtiera en sapo o serpiente como habían sugerido, pensó el intruso. Ese hombre había intercedido por él y la bruja había accedido. No parecía muy hechizado que digamos. ¿Sería brujo también? 

    —¿Vas a dejarle marchar? —Rebeca todavía no se lo creía. 

    —Sí. —Bea buscó la mirada del hombre—. Vamos, vete antes de que me arrepienta. 

    Diego miró a las brujas una a una y se recreó en la morena de ojos negros. Después vio a Hugo que asentía con la cabeza. Entonces se dirigió al Audi A5 negro y antes de subir se giró hacia el insólito grupo. 

    —Esto no significa nada. Sigo odiando a las brujas. 

    —Y nosotras a los imbéciles —susurró Rebeca cuando el tipo ya se marchaba en su coche. 

    —Y bien, ¿nos lo vas a contar? —le preguntó Bea a Hugo. 

    Él se inclinó sobre ella y le rozó la oreja con los labios mientras susurraba: 

    —Luego, no delante de tus primas. 

    —¡Eh! —gritó Rebeca al verlos hacer manitas—. Secretos en reunión, falta de educación. 

    —Lo que le dije a Bea es exclusivo para ella. —Y sonrió de forma pícara dando a entender otra cosa. 

    —Entonces, ¡iros a un hotel! 

      

    Eran las dos de la madrugada cuando Bea y Hugo entraron en casa. Por supuesto Juan ya dormía. Hacía años que se había acostumbrado a que su hija llegara tarde. Le costó mucho esfuerzo dejarla volar, acostarse sin que su niña hubiese regresado, pero al final lo hizo. Ella era lo único que le quedaba de su amada Elena, pero entendía que debía hacer su vida y estaba seguro de que su esposa estaría orgullosa de los dos.  

    Desde que Hugo había llegado y la acompañaba a todas partes, se sentía más tranquilo. Elena lo había enviado y sabía que su difunta esposa tenía un buen motivo para haberlo hecho. Incluso tenía sus sospechas de que fuera su consorte. 

    Bea entró en el salón, intentó no hacer ruido cuando sacó una silla de debajo de la mesa y se sentó en ella. Después clavó sus ojos en Hugo. 

    —Bueno ya estamos solos. Dispara. 

    —Ese tipo, Diego, recordé que lo vi en una de mis visiones. 

    —¿En serio? 

    —Sí. Estaba presente cuando vosotras os enfrentabais a Lennox. 

    —¿Y qué papel jugaba? 

    —No estoy seguro, estaba conmigo y con mi hermano, que tampoco tengo ni idea de qué hacía ahí. 

    —Entonces, ¿estaba de nuestro lado? 

    —Sí. —Se quedó pensativo unos segundos y una idea le vino a la mente—. Podría ser el consorte de una de tus primas. 

    —¡Qué me dices! —Bea pegó un salto de la silla a causa de la impresión. 

    —Solo es una idea. 

    —¿Mi madre no te dijo  nada? 

    —No. 

    —Si es cierto que es el consorte de una de ellas, ¿de quién? 

    —Tal vez de Anabel, fue la única que no arremetió contra él. 

    —Pero, también podría ser de Rebeca, los que se pelean, se desean. 

    —Esperaremos, estoy seguro de que no tardaremos mucho en verle de nuevo. 

    Se quedaron un rato en silencio. 

    —Bueno, estoy cansada. —Bea se levantó de la silla y se dispuso a marcharse—. Me voy a la cama. 

    —Espera —espetó mientras fue tras ella. 

    Bea se paró y le miró a los ojos. Sentía que los nervios la traicionaban y él se daría cuenta de qué algo pasaba. 

    —Eh… —intentó hablar pero no le salieron las palabras. ¿Qué le pasaba? Hasta hacía un instante no había tenido ningún problema con él. 

    —No hemos hablado de lo que pasó la otra noche… Del beso y de esos truenos. 

    —Nos besamos y algo pasó. 

    —¿Qué fue lo que pasó? 

    —No lo sé. 

    Sí lo sabía, pensó Hugo, su mirada la delataba, no obstante no tenía intención de presionarla. Esto era algo nuevo para los dos y si ella necesitaba tiempo para asimilarlo, él se lo daría. 

    —¿Puedo besarte otra vez? 

    —Si te apetece… —Bea se mordió el labio esperando que sí le apeteciese. Hugo había sentido algo aquella noche y eso la hizo sentirse feliz. 

    —Joder que si me apetece. —Dio un paso al frente acortando la distancia que los separaba y la agarró de la cintura al tiempo que se apoderaba de sus labios. 

    Bea se fundió en los brazos de él, se dejó besar, acariciar y respondió a Hugo con igual pasión. Había tenido otro novio anteriormente, pero ni se parecía a lo que Hugo la hacía sentir. 

    Si no paraba, le haría el amor allí mismo y no era así como deseaba tenerla por primera vez. Con la decisión ya tomada, Hugo se obligó a separarse de ella. 

    —Buenas noches, Beatriz —musitó, la dejó en el salón y se marchó. 

    Escuchar su nombre completo de labios de Hugo, la hizo estremecerse. Ahora podía estar segura de que se estaba enamorando de ese hombre, era su hombre y no habría otro más que él a partir de ahora. 

    Cuando se acostó, se sintió esperanzada. No solo porque había descubierto el amor que sentía por Hugo y que para él, ella no era indiferente. Pronto podría confesarle que estaban destinados el uno para el otro. Pero también se sintió esperanzada por el hombre que habían conocido en el bosque. Hugo no se solía equivocar en sus sospechas y si era así, otra de ellas encontraría a su consorte muy pronto. En el plazo de un año las tres estarían emparejadas y sus poderes estarían en la cumbre. Serían unas brujas completas para enfrentarse a Lennox con éxito. Todo saldría bien, mucho mejor que la última vez que unas hechiceras se enfrentaron al Brujo Supremo. 

    Atrás había quedado la desesperanza que sintió cuando tanto su padre como sus tíos le explicaron que debían estar casadas y además enamoradas cuando tuviesen que reforzar el hechizo, con un poco de suerte el malvado brujo no escaparía y no necesitarían enfrentarse a él. Bea se sentía realmente optimista.  

    Bueno, ella todavía no estaba casada pero sí enamorada, de eso estaba segura. Cuando analizó sus sentimientos por Hugo lo supo. Se había encariñado con él rápidamente, debía de ser por su condición de bruja. Recordó la paz que sintió al darle la mano por primera vez, aquello fue una señal, la primera. Y el primer encuentro con sus labios fue increíble. Y los que siguieron maravillosos. Eso fue otra señal y ella no podía ignorarlas.  

    Dejando a un lado esas señales, ella jamás había sentido nada parecido por ningún hombre. Sentía que le conocía de toda la vida, que era para ella, que se pertenecían el uno al otro. Y se preguntaba cómo había vivido los años anteriores sin Hugo. Ahora le era imposible imaginar un futuro sin él. ¿Era posible enamorarse en tan poco tiempo? Si Hugo estaba destinado para ella ¿por qué no? Se sentía feliz. Sin embargo, había una cosa que enturbiaba esa felicidad, no saber qué sentía Hugo por ella exactamente. ¿Era posible que él también se hubiese enamorado? Algo tenía en claro y es que ella le gustaba como mujer. 

    Con ese último pensamiento y una sonrisa en los labios, se quedó dormida. Estaba feliz por ella y por sus primas, que pronto tendrían a su consorte al lado, no tenía duda alguna. 

    





   



 Capítulo 11 

      

      

    Durante las siguientes semanas las jóvenes brujas estuvieron estudiando el Libro de los Hechizos minuciosamente. Aunque ya no habían vuelto a intentar invocar la Luz Divina, habían memorizado conjuros y hechizos con los que atacar a los oscuros. Cómo enfocar su poder y cómo hacerlo más poderoso cuando tuvieran a sus parejas al lado. Bueno todo aquello era pura teoría que tendrían que poner en práctica de aquí a unos meses. Querían estar bien preparadas, no permitirían que Lennox acabase con ellas como lo había hecho con sus progenitoras. 

    Por su parte, Hugo estuvo buscando trabajo cuando sabía que Bea estaba a salvo con sus primas. 

    Había decidido que no volvería a su tierra. Iba a quedarse con Bea para siempre, así que era hora de buscar un empleo e independizarse de Juan. Ya le había mantenido gratis demasiado tiempo. Además, si se casaba con Bea iban a necesitar una casa propia donde vivir y él pensaba comprar una. Tenía unos pocos ahorros para una entrada y el resto lo pagaría con su trabajo diario.  

    Tenía que llamar a su hermano Fer hablarle de sus planes. Era el único miembro de su familia que trataba de comprenderle y no le juzgaba. Era dos años menor que él y se llevaban francamente bien, ya le estaba echando de menos. También estaba deseando presentarle a Bea, pero eso tendría que esperar a que ella y sus primas encerrasen nuevamente a ese malvado brujo.  

    Seguramente la boda sería sencilla y apresurada, así que no tenía intención de avisar a su familia, ya lo haría más adelante cuando todo acabara y viajara hasta allá con Bea. 

    Miró su reloj, a esta hora ya habría salido del trabajo. Sin pensarlo por más tiempo, marcó su número. 

    —Al fin llamas. 

    —Tú también tienes mi número —replicó Hugo. 

    —No he querido molestarte en esa misión tuya tan importante—ironizó. 

    —Como ya te dije, me enviaron aquí y… bueno tengo algo que contarte. 

    —Habla. 

    —Me quedo aquí. 

    —¿A qué te refieres? 

    —Voy a buscar empleo y quedarme a vivir. 

    —¿Cómo se llama? 

    —¿Quién? 

    —La mujer por la que has decidido quedarte. 

    Le alivió saber que Fer le entendía tan bien.  

    —Se llama Beatriz. 

    —Para el puente estaré allí y quiero conocerla. 

    —No hace falta que vengas. Esto es peligroso. 

    —¿Peligroso? 

    —Sí, ya te contaré cuando nos veamos. 

    —Si es peligroso me gustaría poder ayudarte. 

    —No te preocupes, las cosas están controladas por el momento. 

    —Imposible no preocuparme, eres mi hermano. 

    —Gracias Fer, te prometo que te llamaré más a menudo para tu tranquilidad. 

    —Está bien, pero si me necesitas a tu lado, no dudes en decírmelo. 

    —No lo dudes. 

    —Y me debes una buena explicación. 

    —Ya te la daré. 

    Colgó el teléfono con una sonrisa en los labios y el deseo de ver pronto a Fer y poder contarle todo. Sabía que le creería si le hablaba de brujas pues nunca había dudado de su palabra, pero entendía que era un tema delicado. Si se lo contaba por teléfono seguro que se vendría de inmediato y prefería que se mantuviese alejado de lo que sucedía allí. 

      

    En los pocos días que había estado buscando empleo, casi lo había conseguido. La próxima semana estaría a prueba, si la pasaba conseguiría un contrato de tres meses. Era bueno en su trabajo, pasaría esa prueba, estaba seguro. 

    Todavía no le había contado a Bea sus planes, no quería asustarla. Seguramente ella pensaba que iba demasiado rápido. No obstante, tendría que hablarle del trabajo. Ella entendería que él no podía estar viviendo a costa de su padre por más tiempo. 

    Y en cuanto consiguiera ese empleo iría a buscar piso. Cuando todo eso lo tuviese listo, le pediría a Bea que se casara con él. Si la suerte corría a su favor, en cuestión de semanas o un mes, Bea sería su mujer.  

    Hugo no pudo evitar sonreír ante sus planes. 

    Llegó frente a la puerta de casa de Bea pero se detuvo al escuchar una voz. Una voz que se le había hecho demasiado familiar las últimas semanas. 

    «Está detrás de la esquina.» 

    Hugo siguió caminando y paró justo antes de llegar hasta Diego. 

    —Sé que estás ahí. Podemos hablar si quieres. 

    Diego hizo su aparición. Se plantó frente a Hugo y no dijo nada. 

    —A un par de manzanas hay una cafetería, te invito a una cerveza. 

    Tanto Diego como Hugo caminaron en silencio hasta que se sentaron en la terraza de la cafetería. Diego no pronunció palabra hasta que la camarera les trajo las bebidas. 

    —¿Tú también eres brujo? 

    —No. Yo soy médium. 

    —¿Quieres decir que hablas con los muertos? 

    —Más o menos. 

    —¿Qué puede querer decir un muerto? —Aunque Hugo sabía que la pregunta era retórica, quiso contestársela puesto que los muertos tienen mucho que decir en la mayoría de los casos. 

    —A veces solo desean decirles a sus seres queridos que los aman y otras veces ayudarles en algún problema, como en este caso. 

    —¿En qué caso? 

    —Esas tres chicas tienen una misión y la madre de una de ellas se me aparece para ayudarlas. —Antes de que Diego pudiera lanzar otra pregunta, Hugo prosiguió—. Creo que ya he contestado a todo lo que querías, me toca. 

    Diego dejó morir en sus labios la siguiente pregunta y sonrió a su pesar. 

    —¿Por qué las estás persiguiendo? 

    —Porque quiero encontrar algo que les arruine la vida. 

    —¿Y por qué quieres hacer eso? 

    —Porque una bruja arruinó la mía. 

    —Y qué culpa tienen Bea, Anabel y Rebeca. 

    —Son brujas. 

    —¿Y? 

    —Pueden manipular a la gente para hacer lo que ellas quieran. 

    —Quizá otras brujas lo hagan, estas no. 

    La tranquilidad que Hugo mostraba en su tono de voz irritaba a Diego. 

    —¿Cómo lo sabes? Tú podrías estar hechizado y no darte cuenta. 

    —Estoy aquí por la llamada de un espíritu. Además, también tengo visiones y sé mucho más que otras personas. De hecho, te he visto a ti en una de ellas. 

    —¿Qué? 

    —Por eso sé que nunca les harás daño. 

    Diego rio a carcajadas. 

    —En cuanto tenga algo con qué hacérselo, se lo haré. No lo dudes. 

    Hugo se levantó con serenidad. Dejó el dinero para las cervezas encima de la mesa. Diego se percató de que a ese hombre no le había perturbado para nada su amenaza. ¿En verdad tenía razón y nunca sería capaz de hacer daño a esas brujas? Frunció el ceño y vio que Hugo se marchaba. 

    —¿No vas a decirme qué fue lo que viste? 

    —Ya lo averiguarás —soltó mientras se alejaba dejando a Diego más perturbado que nunca. 

      

    Cuando Hugo llegó a la casa, entró en el salón y encontró a las tres primas sentadas en el suelo. Dentro de un círculo formado por velas blancas. 

    Bea notó de inmediato su presencia. Giró la cabeza hacia él y con la mano extendida lo invitó a participar. 

    —Tranquilas, vosotras seguid con lo vuestro, no quiero molestar. 

    —No seas tonto. Hemos estado pidiendo visiones. 

    —Qué interesante. ¿Habéis tenido éxito? 

    —Sí. Ven, quizá tú también tengas alguna. 

    Puesto que él estaba bastante acostumbrado a tener visiones sin esperarlas, el hecho de pedir una no le asustaba lo más mínimo. Así pues, Hugo fue hacia ellas, atravesó el círculo de velas y se sentó entre Bea y Rebeca. 

    —Dame la mano y cierra los ojos. 

    Él así lo hizo. 

    —Luz de la mañana ayúdale a ver, el futuro quiere saber. 

    Respiró hondo y su mente no tardó en abrirse paso a través de una espesa niebla. Conforme se fue disipando pudo ver al brujo de ojos amarillos reír a carcajadas, cuando se hizo el silencio, se dio cuenta que tenía algo entre sus brazos, bajó la vista y descubrió el cuerpo inerte de Beatriz. 

    —¡No! —gritó en voz alta mientras abría rápidamente los ojos. 

    —¿Qué ha pasado? ¿Qué has visto? 

    —Nada —se apresuró a decir. 

    Hugo se levantó y salió rápidamente del círculo. Subió las escaleras a toda prisa y fue directo a encerrarse en su habitación. 

    —Me parece que no ha visto nada bueno —dijo Rebeca preocupada. 

    —Eso parece. ¿Tendrá que ver conmigo? —se preguntó Bea. 

    —Tal vez. ¿Tú qué viste? 

    Bea sonrió al recodar su visión. 

    —Me vi a mi misma meciendo a un bebé. Era el bebé de Hugo y mío. 

    —Dios mío, quizá vio lo mismo y se asustó. Mejor ni se lo menciones. 

    —Los hombres suelen asustarse con esas cosas —corroboró Ana. —Seguro que fue eso. 

    Bea comenzó a apagar las velas mientras pensaba por qué se había perturbado tanto Hugo, posiblemente sus primas tenían razón pero… ¿y si no?  

    Cuando ya todo estuvo recogido se percató de que sus primas no le habían contado sus visiones.  

    —Chicas, ¿qué habéis visto vosotras? 

    —Yo vi a un hombre guapísimo que me sonreía. Se parecía un poco a Hugo. ¿Qué extraño, verdad? —explicó Rebeca al tiempo que reía al recordarlo. 

    —Yo me vi besando a un hombre. Pero no le vi bien la cara, mi visión estaba bastante nublada. Creo que no conseguí concentrarme lo suficiente. 

    —No te preocupes  Ana, probaremos otro día. 

    —Esto significa que las tres encontraremos a nuestros consortes antes de que se cumpla el año. 

    Rebeca tenía razón, pensó Bea. Las tres iban a conseguirlo. El destino ya había hablado. Ellas lo habían escuchado y lo aceptaban. ¿Lo aceptaría Hugo también? ¿Estaría dispuesto a casarse con ella? Ojalá todo saliese bien, no quería perderlo. 

    Subió las escaleras, fue hasta su cuarto y llamó a la puerta. 

    —Pasa —respondió con sequedad. 

    —¿Te encuentras bien? 

    —Sí, no te preocupes. 

    —Eso va a ser difícil cuando has salido corriendo de esa manera. 

    —Ha sido por la sorpresa. 

    De ningún modo Hugo iba a contarle lo que había visto. No estaba seguro de si había sido su muerte, solo que la sentía lánguida en sus brazos. Pero eso no podía ocurrir, de algún modo cambiaría ese futuro. Sus visiones siempre se cumplían, pero juró por su vida que esta no. 

    Bea se acercó a él y le acarició el rostro para consolarlo de algún modo. Sabía que no deseaba contarle lo que sucedía y ella lo respetaría. Dio otro paso hasta estar pegada a su pecho, se puso de puntilla y besó suavemente sus labios. 

    La ternura de sus labios conmovió a Hugo, que la tomó fuertemente por la cintura y devolvió el beso con amor, un amor que no había sentido hasta ese momento. 

    Poco a poco la fue dirigiendo hacia la cama donde Bea cayó de espaldas y Hugo sobre ella. Sin abandonar sus labios, metió la mano por debajo de la camiseta de ella para llegar hasta sus pechos. 

    Bea se encendió con las caricias de su consorte y su instinto hizo levantar sus caderas para llegar hasta él. 

    —¡Bea! —Escuchó su nombre que provenía desde el pasillo y rápidamente empujó a Hugo para ponerse en pie. 

    —¡Estoy aquí!  

    —Ya nos vamos —le informó Ana desde la puerta de la habitación —, te llamo mañana. 

    —Eh… vale —tartamudeó. Después, miró a Hugo al tiempo que se mordía el labio inferior y salió detrás de su prima. 

      

    Al día siguiente, sobre el mediodía, Hugo entró en la cocina mientras Bea preparaba un asado. Tenía ojeras, el pelo alborotado y la vista cansada. 

    —¿Dónde has estado? —quiso saber porque cuando se levantó, él ya se había marchado y todavía estaba algo preocupada del día anterior. 

    —Trabajando. Estoy a prueba, pero creo que lo conseguiré. 

    —¡Felicidades! No me habías dicho nada. 

    Hugo caminó hasta ella y se colocó justo a su espalda. Le apartó el pelo del cuello y depositó allí un tierno beso. Respiró profundamente su aroma a jazmín. 

    —He estado pensado mucho estos últimos días. 

    —¿Vas a compartir esos pensamientos conmigo? 

    —He decidido buscar empleo, comprarme un piso e instalarme aquí. 

    A Bea le sorprendió más la forma en que lo dijo, que lo que dijo en sí. Aquella decisión le parecía demasiado importante para que la soltara con tanta despreocupación. Dejó lo que estaba haciendo para mirarle a los ojos. Se le veía triste, decaído. ¿Tenía algo que ver la visión de ayer? ¿O sería por su arrebato de pasión? 

    —¿No piensas decirme qué te pasa? 

    —Nada, solo estoy cansado. 

    —Ayer no me quisiste contar lo que viste, ¿lo harás ahora? 

    —No vas a parar hasta que te lo cuente ¿no? 

    —Exacto. 

    —Está bien, en mi visión yo te tenía entre mis brazos. —Eso era todo lo que le podía contar. 

    Bea estuvo a punto de sonreír, sin embargo, la expresión que mostró Hugo se lo impidió. ¿Acaso no la quería en su futuro? Y si era así, ¿por qué querría trabajar y vivir allí? Bea suspiró resignada, no lograba entender al hombre de quién se estaba enamorando como una boba. 

    Se puso de puntillas y le dio un ligero beso en los labios. Después se giró y metió el pollo en el horno. 

    





   



 Capítulo 12 

      

      

    Habían pasado varios días desde que Hugo tuviese aquella visión tan perturbadora. Con su profesionalidad y eficiencia, había conseguido quedarse con el puesto de técnico en una tienda de ordenadores. En cuanto firmó el contrato había ido a comprarse una moto con la que desplazarse.  

    Esa tarde tenía cita con la inmobiliaria para que le consiguieran un piso cerca de donde vivía Bea. Tenía que proponerle matrimonio y pronto. Siendo su esposa, tal vez pudiese alejarla del posible desenlace que tendría su vida. 

    ¿Por qué tenía ella que encargarse de salvar al mundo cuando había más brujas que podrían hacerlo? ¿Por qué no hacían una convención de brujas y que todas lucharan contra Lennox? No comprendía ese mundo y debía dejarlo en manos de las chicas y ayudarlas en todo lo posible, no tenía más opciones. 

    Recién estrenó su Suzuki Inazuma para ir a casa de Bea. Había comprado dos cascos para llevarla consigo. Había quedado con una agente inmobiliaria para comenzar la búsqueda de su piso. Quería que Bea lo viera, a fin de cuentas, ella también viviría allí aunque no pensaba decírselo por el momento. 

    Cuando aparcó la moto frente a la casa, Hugo se obligó a sonreír. Iba a tener que mostrarse alegre, olvidarse de aquella horrible visión. Si no lo hacía Bea volvería con sus preguntas y le había costado mucho esquivarlas estos últimos días. 

    La encontró en su habitación. Estaba tendida en la cama leyendo una novela de misterio. Llevaba un pijama corto de algodón y estaba tan ensimismada que ni cuenta se dio que él estaba allí. Aprovechó para recrear la mirada en su cuerpo, en su cabellos doraros recogidos en una trenza desaliñada. Sus labios se movían ligeramente mientras leía. 

    —Ejem, ejem —carraspeó para llamar su atención. 

    Sin decirle nada, Bea le dedicó una radiante sonrisa por encima del libro que le dejó subyugado. 

    —Me gustaría que me acompañaras a un sitio —propuso él. 

    —¿A dónde? 

    —Qué poco te gustan las sorpresas. 

    —Me gusta estar preparada. 

    Hugo se acercó a la cama y se sentó junto a ella. Después le tomó la mano obligándola a soltar el libro y le besó la palma. 

    —Voy a ver un piso y me gustaría que me dieras tu opinión. 

    —¿En serio? 

    —Sí. 

    —Creí que tardarías un poco más en instalarte. Acabas de empezar a trabajar. 

    —Lo sé, pero tengo mis ahorros y con este contrato podré hacerme cargo. 

    —De acuerdo, me vestiré en seguida. —Se levantó de un brinco. Había tratado de reprimirlo, pero le entusiasmaba ir a ver pisos con Hugo. 

    En pocos minutos estuvo lista, salió detrás de él y cuando le vio dirigirse a una enorme y flamante moto, se sorprendió. 

    —¡Qué chulada de moto! 

    —La compré la semana pasada, me la han entregado hoy. 

    Se colocó el casco que Hugo le dio, se apoyó en el reposapiés y de un impulso subió a la parte de atrás. 

    —No corras mucho que las motos me dan un poco de miedo. 

    —Calma, tengo experiencia y soy prudente. 

    Ya más tranquila, se agarró a la cintura de Hugo y pudo oler su fragancia masculina. Sin darse cuenta estaba totalmente pegada a su espalda y eso le encantó. 

    Media hora después, ambos estaban en el salón de un tercer piso. Estaba completamente amueblado y Susi, la agente de la inmobiliaria les hablaba sin cesar de las comodidades, de los muebles que apenas tenían un año… 

    Bea había examinado cada habitación minuciosamente mientras Susi hablaba y hablaba, ella se acercó a Hugo y le tomó de la mano. 

    —Esta casa no me da buenas vibraciones —le susurró. 

    —¿A qué te refieres exactamente? 

    —Las personas que vivieron aquí hicieron cosas malas, no sé exactamente qué, pero no eran buenas. Puede que magia negra o algo así. 

    —Buscaremos otra cosa —aseguró rápidamente. 

    Él interrumpió la diatriba de Susi para informarle de que no les gustaba ese piso y que podía pasar a enseñarles el siguiente. 

    Al final, la agente inmobiliaria pudo mostrarles cinco en total. El primero le había dado mal rollo a Bea; en el segundo había tres espíritus que no pensaban marcharse y así se lo habían hecho saber a Hugo; en el tercero se había cometido un asesinato y tanto Bea como Hugo no pudieron pasar de la puerta; el cuarto estaba hecho un asco y por fin, el quinto fue lo que estaban buscando. 

    Tres habitaciones amplias, una cocina por estrenar, dos cuartos de baño reformados. El salón comedor era grande y hacía esquina a una avenida importante. No estaba amueblado pero lo prefería así. Además, también venía incluida la plaza de garaje. 

    —Me encanta Hugo. 

    Él la miró y sintió de pronto la necesidad de complacerla en todo cuanto ella quisiera. Quería verla siempre como ahora, radiante de felicidad. ¿Sabía ella que esa casa sería para los dos? Posiblemente lo supiese al igual que él. 

    Hugo sonrió abiertamente puesto que la alegría de ella era contagiosa. 

    —Dime que no hay ningún espíritu raro en esta casa —añadió ella. 

    —No, es perfecta —se giró hacia Susi—, nos la quedamos. 

    La pobre mujer suspiró aliviada, creyó que nunca conseguiría venderles nada. 

      

    Los días siguientes los pasaron comprando muebles y las cosas necesarias para mudarse lo antes posible al piso. La cuenta bancaria de Hugo se quedó a cero, pero no se arrepentía de la inversión que estaba haciendo.  

    Por supuesto, Bea eligió casi todo lo que compró, pidiendo su opinión siempre. Estaba encantado de que ella quisiera amueblarle la casa 

    Una vez tuvieron todo listo, Beatriz se reunió con sus primas para realizar un conjuro de protección sobre la nueva casa. 

    —Ha quedado preciosa Bea —le dijo Anabel entusiasmada. 

    —¿Y vas a vivir aquí con él? 

    —¡Rebeca! Todavía no hemos hablado de eso. Ni siquiera le he dicho que es mi consorte. 

    —¿Te has preguntado que es posible que ya lo sepa? Recuerda que tiene conversaciones con tu madre. Y también visiones y esas cosas. 

    —Quizá fue por eso que te llevó a verlo y a elegir todas las cosas para el piso. 

    —Tienes razón Rebe, no se me había ocurrido. Esta noche tengo que hablar con él sin rodeos. 

    —No te olvides de llamarnos cuando lo hagas. 

    —Y queremos todos los detalles —añadió Ana. 

    Las dos se echaron a reír mientras Bea las miraba al tiempo que pensaba que ya le tocaría a ella reír cuando aparecieran sus respectivos consortes. 

      

    Habían salido a cenar a un restaurante italiano. Hugo quiso celebrar que ya se mudaba. Iba a echar de menos no tener a Bea al final del pasillo, no obstante pronto la tendría todas las noches con él. 

    —¿Brindamos? —sugirió Hugo. 

    Ella sonrió y cogió su copa de vino. 

    —¿Por qué brindamos? 

    —Por nosotros o por mi nueva casa o… 

    —¿O qué? 

    —O para que vengas a vivir conmigo. 

    Bea casi se atraganta con el vino y Hugo maldijo su torpeza a la hora de expresarse. No había querido proponérselo tan pronto y mucho menos haberlo soltado de repente. Hubiese preferido tenerla entre sus brazos, bailando una suave balada cuando se lo pidiera. Sin embargo, antes de darse cuenta ya se lo había dicho. ¿Qué leches le pasaba? 

    —Vaya, no pierdes el tiempo. 

    —Había pensado en pedírtelo más adelante y de forma romántica, pero no sé qué me pasó, cuando estoy contigo no puedo pensar con claridad. 

    Bea lo vio frotarse los ojos con las manos y parecía bastante nervioso. No pensaba hacerlo sufrir demasiado, pero sí un poquito, se dijo de forma traviesa. 

    —Nos conocemos desde hace poco más de un mes. Y llevamos saliendo unas dos semanas, más o menos…  

    —Sé donde quieres ir a parar, voy demasiado rápido —la interrumpió él. 

    —Como te he dicho antes, no pierdes el tiempo. —Ella le tomó la mano y le frotó el dorso suavemente con su pulgar—. A mí tampoco me gusta perderlo por eso tengo que advertirte que tal vez seas mi consorte y entonces no solo viviremos juntos sino que tendremos que casarnos. Ya sabes, para enfrentarme a Brujo Supremo con todo mi poder. 

    —Así que solo te casarías conmigo para conseguir todo tu poder. 

    —¡No! —añadió rápidamente—. Lo que quiero decir es que si no fuera porque necesito todo mi poder podríamos esperar más tiempo a casarnos. 

    —Ya lo sé. Además, si no estás verdaderamente enamorada, no serviría de nada una boda entre tú y yo. 

    Ahora era Bea la que estaba nerviosa. Le soltó la mano a Hugo y empezó a retorcer las suyas encima de su regazo mientras fijaba la vista en la copa de vino. 

    —Bueno yo… no puedo hablar por ti, pero yo… creo que me estoy enamorando. 

    —Eso es una gran noticia, porque yo estoy seguro de estarlo de ti. 

    Ahora sí la había dejado muda total. Para nada esperaba una declaración de amor. Aunque después de que Hugo le pidiera que vivieran juntos, era de esperar que la amara sino no se lo hubiese pedido. 

    —Y te diré algo más, no sospecho que yo sea tu consorte, sé que soy tu consorte. 

    —Hugo…  

    —Déjame que te haga el amor. 

    —Yo… 

    Mientras Bea intentaba decir algo más de una palabra, Hugo llamó al camarero y pagó la cuenta. La tomó de la mano para ayudarla a levantarse y salieron del restaurante.  

    Para ella, todo el trayecto que hicieron en la nueva moto, fue como si anduviese en una nube. Creyó volar por las calles, agarrada al hombre de sus sueños. Y cuando caminó hacia la casa lo hizo flotando sobre sus pies.  

    Antes de cruzar el umbral, Hugo la alzó en brazos. Todavía no se habían casado pero ya lo tenía decidido, esa noche sellarían su amor. 

    La depositó en la cama sin abandonar sus labios en ningún momento. Se acopló encima de ella y subió una de las manos por su pierna desnuda hasta introducirla debajo de la falda. Después, llegó hasta sus braguitas, las apartó con los dedos y acarició su centro de la forma en que ambos deseaban con desesperación. 

    Bea cerró los ojos, levantó sus caderas para incrementar más el placer que las caricias de Hugo le producían. Pasó las manos por su pelo, por su nuca, su espalda. Dios mío, era maravilloso. Lo que Hugo le hacía sentir era increíblemente excitante. 

    Él se separó un poco de ella y le quitó la falda y después las braguitas. Ella colaboró quitándose la blusa y el sujetador. 

    Hugo la miró durante unos segundos. Estaba en su cama, completamente desnuda y era toda para él. Estaban destinados a estar juntos y así iba a ser. Él se encargaría de que nada le pasase. No iba a perderla, no lo iba a permitir. 

    —¿Piensas hacerme el amor con los pantalones puestos? —La sonrisa traviesa de Bea lo estimuló tanto como su pregunta. 

    Hugo se levantó de la cama casi de un salto y se quitó toda la ropa en un tiempo récord. Bea se había sentado sobre las sábanas y se había quedado examinando el cuerpo masculino. Los músculos de sus brazos, el pecho y bajó hasta la entrepierna. Ese hombre estaba muy bien dotado, en todos los sentidos posibles. 

    —Tócame. —La petición de Hugo sonó como una súplica. 

    Bea alzó los brazos y posó sus manos sobre los hombros de él. Después deslizó los dedos por todo su torso, deleitándose en cada pedacito de piel expuesta para ella. Ese hombre era suyo. Casi no podía creerlo. Toda su vida amorosa pasó ante sus ojos y fue consciente de lo desastrosa que había sido hasta ahora. El amor y las brujas no eran compatibles, sin embargo con Hugo era diferente. Jamás se sentiría ni sola ni rara estando con él. 

    Con el deseo desesperado de unir sus cuerpos, Bea lo abrazó y se frotó contra su piel. Hugo perdió el control en ese momento y la tumbó en la cama. Se colocó encima y la penetró suavemente. 

    La sintió estrecha, caliente y tan, tan suave que estuvo a punto de quedar en evidencia. Tuvo que hacer acopio de toda su fuerza de voluntad para aguantar lo suficiente y darle placer a ella. Quería que los dos disfrutaran de este glorioso momento. 

    Hugo embestía de forma tranquila, ella le clavaba las uñas en la espalda y alzaba su cuerpo para sentirlo más adentro. 

    Él la besó intensamente en la boca para después pasar sus labios por el cuello, los pechos… quería saborear el néctar de su piel, la dulzura de su cuerpo. 

    Nadie la había besado con tanta ternura y pasión a la vez, pensó ella. Las manos, la boca y todo el cuerpo de Hugo le estaba haciendo maravillas. Sin poder aguantar por más tiempo el huracán de emociones que la embriagaba, Bea se dejó arrastrar por el vendaval gritando el nombre de su amante. 

    Segundos después, Hugo la siguió exhalando un rugido de placer desmesurado. Exhausto, cayó de costado y la arrastró con él en un abrazo tan íntimo como la unión que acaban de tener. 

    —Gracias por este regalo —susurró junto al oído de Bea todavía jadeando. 

    —Ha sido un regalo mutuo. 

    —Me refiero a tu virginidad. 

    —Oh eso. —Bea se ruborizó y escondió su rostro bajo el mentón de él—. Creo que el destino me reservaba para ti. 

    —Y le doy las gracias también a ese destino. 

    —Te amo. 

    —Yo también te amo. 

    Tras aquellas declaraciones de amor, Bea reposó su mejilla sobre el pecho de Hugo y cerró los ojos. La sensación de paz regresó y se dejó invadir por ella. A los pocos segundos se quedó dormida. 

      

      

    





   



 Capítulo 13 

      

      

    Hugo salía del trabajo pensando en la noche anterior. Bea le pertenecía en cuerpo y alma, se había enamorado como nunca había imaginado.  

    Llevaba días pensando en hacer algo para impedir el desastroso desenlace que tendría lugar en menos de un año. En estos momentos estaba convencido de que tenía que impedirlo a como diera lugar. No podía vivir sin Bea. 

    Tenerla entre sus brazos, piel con piel. El roce de sus labios, de su lengua. Y lo que había sentido al poseerla. Sabía a ciencia cierta que nunca estaría con otra mujer que no fuera Bea. Y era su deber mantenerla a salvo.  

    «No puedes hacer eso.» 

    Elena hizo su fantasmal aparición a su derecha mientras caminaba para coger su Suzuki. 

    —Claro que puedo —contestó suavemente. 

    «Ella tiene que cumplir con su deber. Las tres deben hacerlo.» 

    —Que lo hagan otras brujas. 

    «Es un hechizo de sangre, nadie más que ellas pueden hacerlo.» 

    —No me importa. He tenido una visión y no quiero que se cumpla. 

    «Tus visiones siempre se cumplen. No vas a poder impedirlo.» 

    —Lo haré aunque tenga que atarla a una silla. 

    «Le harás daño.» 

    —La ataré con cuidado. 

    «No me refiero a eso. Vas a romperle el corazón.» 

    —Yo la amo y no estoy dispuesto a perderla. 

    «No viste la escena completa.» 

    Tras aquellas palabras, Elena desapareció de su lado y Hugo no pudo preguntarle, no obstante el pensamiento de no perderla seguía en su mente y un grito de desesperación escapó de sus labios. 

    —¡No voy a perderla! ¡Me has oído! 

    Se montó en la moto furioso con Elena, consigo mismo, con el destino… Enroscó el puño a fondo y se marchó a toda velocidad. 

    No fue a su nueva casa, tampoco fue a casa de Bea.  

    Tras varios minutos a gran velocidad, salió de la ciudad y se dirigió al bosque. Paró la moto junto a la carretera y se adentró en él.  

    Anduvo un rato hasta que paró justo en el lugar que había visto en sus visiones. La roca de más de dos metros de altura se alzaba frente a él. Desde allí, según su primera visión, el brujo de ojos amarillos atacaría a las chicas pero todo se desvaneció antes de saber si las mataba o no. Días después tuvo otra en la que Bea yacía en sus brazos, todavía podía sentir el peso de su cuerpo. 

    Hugo se dio la vuelta y observó el lugar. Su mirada se quedó fija en el lugar exacto donde él abrazaba a Bea. Allí moriría. Tal vez sus primas se salvaran, pero ella no. Tenía que impedirlo. Pero, ¿cómo?  

    De pronto, le vino una idea a la mente. Quizá no fuera la mejor del mundo pero le serviría. Sabía que Bea no se lo tomaría demasiado bien al principio, pero después que entendiera sus motivos, se le pasaría, su amor era demasiado grande. 

    Regresó a la carretera, se subió a la Suzuki y se fue directo a su casa, tenía que ver cómo darle forma a su idea. Qué palabras utilizar para que ella comprendiera sus motivos para tomar aquella decisión. 

    Se pasó el día entero pensando en Bea y en cómo enfrentarse a ella. Eran las ocho de la tarde cuando llegó a su casa. Todavía conservaba la llave, así que no tuvo que llamar, entró directamente. 

    —Mira quien se digna en aparecer —espetó Bea fríamente desde el salón. 

    —Me gustaría hablar contigo. 

    —Así que pasamos una noche maravillosa, al menos maravillosa para mí, y desapareces. 

    —Solo ha sido un día. 

    —Bueno, no puedes culparme por acostumbrarme a verte a diario. Al menos podías haber llamado. 

    De acuerdo, pensó Hugo. En parte ella tenía razón y lo mejor era no contradecirla en estos momentos. No después del plan que tenía en marcha, plan que ella tendría que aceptar. 

    —Por qué no te compenso y te invito a cenar. 

    Bea hizo ademán de pensárselo y después asintió con la cabeza. 

    —Vale. Pero tendrá que ser un buen restaurante para que te perdone. 

    —No hay problema. —Beatriz ya se había dado la vuelta para arreglarse cuando él la cogió por el brazo y la atrajo hacia sí—. Por cierto, también fue una noche maravillosa para mí, la mejor de mi vida. —Selló sus palabras con un apasionado beso que la dejó sin respiración y con las piernas temblando. 

      

    Después, ya noche, ella yacía entre los brazos de Hugo completamente saciada. Tenía la mejilla apoyada en su torso y con la mano encima de su estómago iba dibujando círculos alrededor de su ombligo. 

    Un rayo de luna entró por la ventana e iluminó su rostro haciéndolo parecer de porcelana. Él le pasó un dedo por su mejilla, se inclinó y le besó la frente. 

    —¿Sabes? —comenzó a decir Hugo—. No deberías enfrentarte a ese brujo malvado. 

    Ella se incorporó rápidamente golpeándole el mentón en el proceso. Le miró a los ojos incrédula.  

    —Es mi deber. 

    —Hay más brujas por ahí, sueltas por el mundo. Podría hacerlo otra. 

    —¡No! Debemos ser nosotras, es un hechizo familiar y nadie más puede reforzarlo. 

    —Otra bruja encontraría el modo. Estoy seguro. 

    —Es nuestra misión y no vamos a fallar. 

    Hugo empezaba a impacientarse, Bea no entraba en razón. 

    —Supongo que también era misión de tu madre y murió. Yo no voy a dejarte morir. 

    —Entonces, lo que tienes que hacer es acompañarme una vez estemos casados. Nos podrás ayudar. 

    —No voy a casarme contigo. 

    Si las palabras que Hugo le había dicho antes la habían dejado incrédula, las de ahora la dejaron conmocionada. No podía creer lo que estaba diciendo. ¿No la amaba después de todo? Su corazón, frágil como el cristal, se rompió en pedacitos minúsculos. Hugo solo la quería en su cama, nada más. ¿Acaso no era su consorte? ¿Se había equivocado? 

    —Eso quiere decir que lo que hemos tenido no significa nada para ti. 

    —No, no he querido decir eso. ¿Cómo se te ocurre? 

    —Solo me querías para pasar un rato en la cama. 

    —No, claro que no. —Hugo empezó a alarmarse, ella lo estaba malinterpretando todo. 

    —¿Entonces? 

    —Yo te amo Bea. Te amo más de lo que puedas imaginar.  

    —¿Te sientes presionado? ¿Es eso? No hace falta que nos casemos ya, podemos esperar unos meses. No quiero que te agobies. 

    —No quiero perderte. Solo de pensarlo me pongo enfermo.  

    Esas palabras recompusieron su corazón por unos momentos destrozado. Bea le dedicó una sonrisa dulce mientras le acariciaba la mejilla. 

    —No vas a perderme. Y no pienses en esas cosas o no disfrutaremos el tiempo que estamos juntos.—Se acercó a él y le besó suavemente en los labios—. Cuando nos casemos… 

    Hugo la cogió entre sus brazos cortándole la respiración por la sorpresa. Se apoderó de sus labios en un beso en el que puso toda su pasión, toda su desesperación y por supuesto su amor y su alma. 

    —No voy a casarme contigo —susurró contra su boca. 

    Cuando ella fue consciente de lo que Hugo le había dicho, se aparató de él nuevamente y lo miró con los ojos como platos. 

    —Dices que me amas, que no quieres perderme y sin embargo no deseas casarte conmigo, no lo entiendo. 

    —No quiero que te enfrentes al Brujo Supremo. 

    —¿Y qué tiene eso…? —Las palabras murieron en su boca cuando al fin comprendió el motivo de Hugo—. No puedes hacerme esto. 

    —Si no me caso contigo, no obtendrás la totalidad de tu poder y no podrás enfrentarte a ese malvado brujo. 

    —¡Pero tengo que hacerlo! Ya te lo he explicado. 

    —Tu madre murió allí. 

    —¿Y mis primas? No lo lograrán sin mí. 

    —Sus futuros consortes no deberían dejarlas ir. 

    —¡Tú no eres nadie para decirnos lo que debemos o no hacer! 

    —Yo soy… 

    —¡No! —lo interrumpió ella para que no dijese la palabra que sabía emplearía—. No eres nadie. 

    Su voz sonó tan fría que heló la sangre de Hugo. Estaba enfadada, pensó él, muy enfadada de hecho. Se le pasaría. Su destino era estar juntos, cuando al fin comprendiera, le perdonaría. 

    Bea comenzó a vestirse a toda prisa. Intentó no llorar, él no se merecía ni una sola de sus lágrimas. Sabía cuál era su misión desde un principio. Incluso desde antes de estar juntos. No tenía ningún derecho a prohibirle nada. Y si no quería casarse con ella, pues muy bien, se buscaría otro consorte. 

    —¿A dónde vas? 

    —A mi casa y no quiero que vuelvas por allí. 

    —Bea sé que estas enfadada… 

    —No estoy enfadada, estoy furiosa. Me has hecho perder un tiempo precioso. 

    —No te entiendo. 

    —Tengo poco tiempo para buscar un consorte, uno que quiera casarse conmigo, por supuesto y he perdido mi tiempo pensando que eras tú. —Ella, que ya se había vestido por completo, se dirigía a la puerta—. Ahora tendré que seguir buscando y rápido. 

    —¿Pero qué tonterías estás diciendo? —Hugo también se había vestido y fue tras ella—. Yo soy tu consorte, el único que vas a tener.  

    —Está claro que no, si lo fueras te casarías conmigo. 

    —Y lo haré, pero no ahora. Cuando la batalla acabe. 

    —Cuando esa batalla acabe, es posible que estemos muertos o dominados por el hechizo de Lennox. 

    —Hay otras brujas… 

    —¡Y dale con otras brujas! No sigas por ahí Hugo.  

    —Tienes que entenderme. Te amo por encima de todo. 

    —No quiero escucharte más. Esta conversación se ha acabado. 

    Y con esas últimas palabras se marchó dejando a Hugo completamente abatido. 

    





   



 Capítulo 14 

      

      

    Hugo dejó pasar toda una semana sin acercarse a casa d Bea. Se había marchado hecha una furia y dispuesta a buscarse otro hombre con el que casarse. Era una fanfarronada, estaba seguro. Pero… ¿y si no lo era y se buscaba a otro de verdad? No, él era su consorte, su destino. Pero… ¿y si había cambiado el destino al rechazarla? Entonces, ¿podría haber otro consorte para ella? 

    Hugo se cogió la cabeza entre las manos. Se iba a volver loco de tanto pensar. No había dejado de repetirse esas preguntas desde que Bea se había ido.  

    Se acostó en la cama de espaldas y miró al techo. Era hora de saber qué pensaba ella, había dejado pasar los días para que se calmara el asunto pero ya no aguantaba más sin verla. La necesitaba. ¿Le echaría de menos? ¿Se estaría volviendo loca como él? ¿Se estaría haciendo esas mismas preguntas? O tal vez… estaba por ahí buscando un marido. No, no, no podía estar haciendo eso, solo hacía una semana que se habían separado. Aunque por otra parte, ella le había dicho que había perdido mucho tiempo con él y necesitaba encontrar un nuevo consorte. No, no, no estaba buscándose a otro, seguramente estaría llorando por su culpa, esperando que él regresase a ella. Aunque también podría estar tan enfadada, que se pasara cada minuto de cada hora odiándole. 

    Definitivamente se estaba volviendo loco. Iría ya mismo a ver a Bea. 

    —Qué quiere decir eso de que no está en casa.Es muy tarde—replicó a Juan desde el umbral de la puerta. 

    —Lo que te acabo de decir, Hugo, que Bea no está en casa. 

    —Un viernes a las diez de la noche… ah está con sus primas. 

    —Rebeca le presentó a un chico que había conocido en la biblioteca y se fueron al cine. 

    Lo que Juan le estaba comunicando era imposible. Bea estaba enamorada de él, de eso estaba seguro. Había pasado siete infernales días, ¿y qué hacía ella sin embargo? ¡Largarse con otro! Ya había empezado a buscar consorte, su cama todavía estaba caliente de su último encuentro y ella ya le había olvidado. O al menos era lo que pretendía. Él había creído que eso de buscarse un marido había sido un farol, pero al parecer lo estaba haciendo de verdad. Pues no se lo iba a permitir. ¿Qué se había creído? No podía dejarle, estaban hechos el uno para el otro. 

    —Dígale que he venido. 

    —No sé lo que ha pasado entre vosotros, pero has debido de meter la pata muy hondo. 

    —Solo quería protegerla. 

    —Hay algo que debes saber, las mujeres no siempre necesitan que las protejan pero sí que estén a su lado y las apoyen. 

    —Pero yo… no importa. 

    —Bea es más fuerte de lo que puedas pensar. 

    —¿Usted no tiene miedo a perderla? 

    —Claro que sí. Pero tengo fe en ella y la historia no tiene por qué repetirse. 

    —No le entiendo. 

    —Ahora no lo entiendes, pero lo harás. 

    Se marchó a casa más solo que nunca. Había encontrado a su alma gemela y la estaba perdiendo si no hacía algo rápido como por ejemplo… ir a buscarla. 

    Juan había dicho que se había ido al cine. Así pues, se montó en su moto y se dirigió al centro comercial. Una vez allí miró las carteleras que había para cada sala. ¿En cuál estaría? No importaba. Esperaría en la puerta principal. Toda la gente tenía que pasar por allí sin importar en qué sala estuviesen. 

    Tras cuarenta minutos de espera, al fin la vio salir. Se había soltado el pelo y su larga melena color miel reflejaba la luz como si de un espejo se tratase. Llevaba una minifalda ajustada negra y una blusa con colores vivos. En su rostro no vio brillar su hermosa sonrisa y sus ojos no parecían divertidos, más bien cansados. Iba acompañada de un hombre muy alto, quizá más que él pero bastante delgado. Su mirada era afilada y llevaba los labios apretados. 

    Mientras les observaba advirtió como ese individuo trató de coger a Bea del brazo. Ella hizo ademán de apartarse, sin embargo logró agarrarla. Si las miradas matasen, Bea habría asesinado a ese tipo en el acto.  

    Hugo no pudo evitar sonreír de satisfacción. A Bea no le había ido bien en su empeño por sustituirle y no lamentaba alegrarse de ello. Su inquietud ahora era saber si ese hombre se habría sobrepasado con ella durante la película. En una sala a oscuras y con el fuerte sonido del filme era el momento ideal para meterle mano. Él mismo lo había hecho muchas de veces. 

    Una rabia feroz se apoderó de él al pensar en esa posibilidad. Su deseo de reclamarla como suya era más fuerte a cada segundo que pasaba. Beatriz era suya. Ella era su única pareja para siempre, su destino y no iba a permitir que nadie se aprovechase de la confusión en la que se encontraba. 

    A grandes zancadas, Hugo tardó apenas unos segundos en quedar plantado frente a la pareja. Con los brazos cruzados, ignoró al tipo que iba a su lado y clavó la mirada en Bea. 

    —¿Qué estás haciendo aquí? —preguntó indignada ante la presencia arrogante de Hugo. 

    —He venido por ti —contestó con total normalidad. 

    —No pienso ir contigo a ninguna parte. 

    —Tenemos que hablar. 

    —Hace días dejaste todo bien claro. 

    —Bea por favor… 

    —Nada de por favor, no quiero volver a verte. 

    —Ya has oído a la señorita, lárgate —intervino sonriente el tipo que la acompañaba. 

    —Tú cállate —soltaron los dos al unísono. 

    El tipo miró desconcertado a Bea, la noche no había ido bien. Ella había rechazado todo intento de besarla o tocarla durante la película. Pensó que al defenderla ahora le daría las gracias cariñosamente. Se había equivocado.  

    —A ti tampoco quiero volver a verte —espetó Bea a su acompañante. 

    Bea pasó rozando a Hugo y se dirigió a la salida dejando plantados e incrédulos a los dos hombres. 

    —Qué carácter. 

    —No tienes derecho a opinar, es mía. —Hugo le apuntó con el dedo—. No vuelvas a acercarte a ella. 

    —Te la regalo es una bruja. 

    Hugo sabía que la palabra que había empleado ese tipo era un insulto. Estuvo muy tentado a romperle los dientes por la ofensa hecha a su mujer. Se contuvo, sin embargo. Estaban en un lugar público y alguien podría llamar a la policía. No era momento para meterse en líos, más bien debía solucionar el que tenía ahora mismo. 

    Ignorando por completo al tipo, Hugo fue tras Bea casi corriendo. La había visto coger la escalera mecánica, si no se daba prisa llegaría hasta su coche y perdería su oportunidad. 

    Afortunadamente la alcanzó en el parquin.  

    —¡Espera! —gritó. 

    —No hay nada de qué hablar. Está todo dicho —espetó mientras subía al coche. 

    —¿Y qué pasa con lo nuestro? 

    —¿Vas a casarte conmigo antes de un año? 

    —Déjame que te explique. 

    —¿Te vas a casar conmigo antes de un año? —volvió a preguntar. 

    —Sabes que me casaré contigo. 

    —¿Antes del año? 

    —Bea… 

    —¡Contesta! 

    —No. 

    —No hay más que decir, lo nuestro se acabó. 

    Bea arrancó su Toyota y se marchó. Hugo la miró hasta perder de vista el coche. Se había marchado y junto a ella se habían ido sus ilusiones y esperanzas también. ¿Había cometido un error? Él solo pretendía protegerla. La amaba más que a su propia vida, daría cualquier cosa por ella y aun así no había podido conservarla a su lado. ¿Acaso ella podía vivir sin él? ¿Esa misión era más importante? 

    Cuando empezó a caminar hacia la salida, sintió que apenas podía levantar los pies. Como si se hubiesen convertido en plomo, cada paso le costaba un gran esfuerzo. 

    No la he perdido todavía, se repetía a sí mismo una y otra vez de camino a su casa. Bea tenía que recapacitar. Le daría unos días más sino… tendría que ceder. Aunque tuviese que verla morir meses más adelante, tendría que ceder para tenerla consigo. Qué era peor, se preguntó, ¿tenerla y perderla después o no haberla tenido nunca? Todo el mundo dice que es mejor conocer el amor aunque dure poco, que no conocerlo. Pero a él no le gustaba esa frase. Solía decirla la gente que había estado felizmente casada muchos años. ¿Y qué sabrían ellos? 

    Entró en su casa, dejó las llaves tiradas en el recibidor y fue directamente al teléfono. Pidió una pizza y se sentó en el sofá a esperar.  

    Tenía la televisión apagada, un libro a medio leer encima de la mesita. No tenía ganas de hacer nada. Ni de escuchar nada, ni de hablar con nadie. Cerró los ojos y trató de no pensar en nada, sin embargo la imagen de Bea entre sus brazos, ocupaba toda su mente. La recordaba retorciéndose debajo de él, gritando su nombre cuando llegaba al clímax. Recordaba sus caricias. Cómo le hacía sentir cuando le tocaba, cuando le cogía de la mano. Dios mío, se iba a volver loco. 

    «La perderás.» 

    Lo que le faltaba, los consejos de una suegra difunta.  

    —No tengo ganas de discutir. 

    «No puedes evitar su destino. ¿Acaso alguna de tus visiones se ha incumplido?» 

    Elena tenía razón, él solo quería intentarlo, aunque en el fondo sabía que no podía cambiarlo. 

    —Quizá por una vez… 

    «Querido muchacho.»  

    El espíritu de Elena pasó su fantasmal mano por la mejilla de Hugo y sintió compasión por él. 

    «Tu destino es estar a su lado cuando llegue el momento.»  

    —¿Para sujetar su cuerpo inerte? —le preguntó con ironía. 

    «Tus visiones no abarcan todo lo sucedido, solo una parte.»  

    —Yo… —a Hugo ya no le quedaban palabras. 

    «Ella te necesita y tú la necesitas a ella, debes casarte antes de que pase un año.» 

      

    Los días que siguieron a su encuentro con Elena, los pasó confundido. Quizá todo el mundo tenía razón cuando afirmaban que era mejor amar durante poco tiempo que no amar nunca. Pasarían juntos unos meses maravillosos. Y si Bea tenía que morir, qué mejor que en sus brazos. Nadie le daría más amor ni más consuelo que él. Aunque se le destrozara el alma, tenía que estar a su lado.  

    Estos días, Bea le había dejado una cosa clara, que no pensaba ceder. Se tomaba muy en serio su deber. Tanto ella como sus primas tenían una misión y necesitaban cumplirla. Según Bea, la humanidad estaba en peligro y él había sido un egoísta al tratar de convencerla de que no protegiese al mundo. Había sido un estúpido y un arrogante al pensar que Bea volvería con él tras un ultimátum. 

    Ya había tomado una decisión. Cuando acabó su trabajo, se marchó rápidamente a casa, se dio una ducha fría, se colocó unos vaqueros y una camiseta blanca y fue a por Bea. 

    





   



 Capítulo 15 

      

      

    Su vida se estaba convirtiendo en un infierno, pensó Bea. La idea de buscarse un nuevo consorte había sido pésima, una auténtica estupidez, ella ya lo sabía. Hugo era el único hombre al que amaría y él también la amaba ella. Si había salido por ahí a buscarse otro, había sido solamente por despecho, por venganza o simplemente esperaba hacerle recapacitar.  

    Tenía que reconocer que el día en que se habían encontrado en el cine, Hugo parecía bastante desesperado. Ella pensó que ya tenía la batalla ganada y él se presentaría en su casa al día siguiente como mucho. Sin embargo, no había sido así.  

    Esta táctica había sido un error, no funcionaba. ¿Qué podría hacer para convencer a Hugo de que le propusiese matrimonio? Debía salir a buscarle, iría a su casa y hablaría con él. Tal vez en esta ocasión tuviese más suerte que en las anteriores. 

    Bea miró su reloj de pulsera, las seis. En dos horas Hugo saldría de trabajar, tenía tiempo de darse una ducha y ponerse guapa. O más bien… sexy, que viera lo que se estaba perdiendo. Aquello podía convertirse en un arma de doble filo pero tenía que intentarlo. Ese hombre era un cabezota. 

      

    Había aparcado su todoterreno a una calle de la casa de Hugo. Iba caminando por la acera, cuando sintió el mal. Todos sus sentidos de bruja se pusieron en alerta. Estaba en algún lado, muy cerca de ella. Observó a su derecha, a su izquierda y a su espalda. Nada, no había nadie pero sabía que estaba allí. 

    Cuando dio media vuelta para continuar andando, lo encontró parado frente a ella. Iba vestido con una toga negra y una capucha le tapaba parcialmente el rostro. El brujo alzó un poco la cabeza y pudo ver sus ojos. Unos ojos negros, malévolos. Unos ojos que ya había visto con anterioridad. Era el hombre que la miró en el cine hacía semanas. 

    Estaba a punto de atacarle con uno de sus hechizos cuando el brujo habló. 

    —Tu vida a cambio de la suya. Tú eliges —propuso con una sonrisa triunfal. 

    Casi se le para el corazón al escuchar esas palabras. Sabía perfectamente lo que significaban. Los discípulos de Lennox tenían a Hugo en su poder y la querían a ella. 

    «Luz de la mañana envía tu poder para que mis primas me ayuden a vencer.» 

    Bea esperaba que su hechizo silencioso llegase lo antes posible hasta sus primas. Las necesitaba para salvar a Hugo. Esperaba también que recordasen cómo seguir su rastro. Eran unas brujas algo novatas en su lucha con los seres oscuros pero habían estudiado mucho el Libro de los Hechizos. Era el momento de poner en práctica toda esa teoría. 

    —De acuerdo —respondió ella—. Suéltalo. 

    —Ven conmigo. 

    —Antes garantízame que le dejarás libre. 

    —¡Que un rayo caído del cielo atraviese mi corazón, si mi palabra te causa traición! —juró el encapuchado con las manos alzadas al cielo. 

    Bea sabía que el hechizo del brujo oscuro se cumpliría si la traicionaba. Sin embargo, no podía fiarse del todo. No se debía confiar en la palabra de ningún oscuro porque existían formas de engañar un juramento. No obstante, decidió ir, no tenía otra alternativa. Confiaba en que sus primas no tardarían en llegar hasta ella y entre las tres lograrían vencer. 

    Alzando la cabeza, dio un paso firme hacia delante. El oscuro supo que iría con ella y sonrió con malvada satisfacción.  

    Antes de que Bea pudiese advertir lo que iba a pasar,  alguien se acercó por detrás y le colocó una capucha negra en la cabeza. La sujetaron por los brazos y sin ninguna ceremonia, la empujaron dentro de un vehículo. 

    Ella podría haber luchado, podría haberse resistido pero no lo hizo. Necesitaba saber de Hugo, tenía que asegurarse de que estaba bien, de que lo liberarían. Debía dejarse llevar donde fuese y esperar que sus primas la rescatasen, no le quedaba ninguna otra opción. 

      

    La luz tenue de la habitación en donde se encontraba, le permitió ver cuando los oscuros le quitaron la capucha. Sus pupilas se contrajeron mientas escuchaba el ruido de la cerradura de la puerta. 

    Nada más girarse le descubrió. Hugo estaba atado y amordazado a una silla. Tenía la cabeza apoyada en su hombro y no parecía estar consciente. 

    Bea corrió rápidamente a su lado y le quitó la mordaza de la boca. 

    —¡Hugo despierta! 

    No hubo respuesta por parte de él. Ni siquiera se movió. 

    —Hugo por favor, dime que estás bien. —La voz de Bea sonaba desesperada. 

    Él seguía sin reaccionar. Entonces investigó sus ataduras con la esperanza de soltarlo. Cadenas. No iba a poder hacerlo de la forma tradicional. 

    —Luz de la mañana rompe estas cadenas y libera a este hombre de su condena. 

    El eslabón que mantenía atado a Hugo se abrió dejando sus manos y sus pies libres. Bea tomó su cara entre sus manos y lo besó con ímpetu. Concentró toda su energía en su beso y a través de él le pasó su fuerza. 

    Lentamente Hugo abrió los ojos. Se sentía completamente dolorido. La espalda, los brazos, las piernas… levantó la cabeza para ver a Bea frente a él. Le sonreía. 

    —¿Me has rescatado? 

    —Siento decirte que no. 

    —Te han atrapado. 

    —Me prometieron que te liberarían. 

    —¿Insinúas que te has dejado coger? 

    —Me lo juró bajo un hechizo, sospechaba que podía engañarme pero qué otra opción me quedaba. 

    —Esta no. 

    —Debía intentarlo. 

    —Pareces tan lista y de pronto, cometes esta tontería. 

    Bea se incorporó dando un fuerte resoplido. Miró a su alrededor. Se encontraban en una habitación sin ventanas. Tampoco había ninguna clase de mobiliario, salvo la silla en donde Hugo había estado encadenado.  

    Dio media vuelta y se dirigió a la puerta. Se encontraba a unos diez centímetros de distancia cuando sintió el poder de la magia oscura. La puerta estaba hechizada. No podría abrirla ella sola, tendría que esperar a sus primas. Bea cerró los ojos y volvió a llamarlas en la distancia. 

    —¿Crees que podrás abrirla? —le preguntó Hugo. 

    —No, hay un hechizo sobre ella, sin mis primas sería imposible. 

    —Genial. No deberías haber venido sin un plan bien trazado. 

    Bea le miró con los ojos enfurecidos. Cómo se atrevía a echarle la culpa. 

    —No tuve tiempo de trazar ningún plan. Fui a tu casa para hablar contigo y me encontré con uno de los oscuros allí. Dijo que te soltaría si me entregaba. 

    —Y le creíste… 

    —¡Qué más podía hacer! Casi me muero de la preocupación cuando descubrí que te tenían en su poder. En lo único que podía pensar era en salvarte. En que debía hacer algo. 

    —Oh. —Hugo se quedó boquiabierto ante esas palabras. 

    —Utilicé un hechizo para llamar a Rebeca y Ana. No tardarán, seguro que ya están en camino. 

    —Y cómo… 

    Hugo no pudo acabar su pregunta, pues la puerta se abrió y tres brujos ataviados con túnicas negras entraron. 

    Uno de ellos señaló a Hugo con el dedo mientras ordenaba: 

    —Lleváoslo y liberadlo. 

    —Sí, maestro. 

    Los dos brujos se encaminaron hacia él y le cogieron por los brazos. Lo levantaron bruscamente de la silla y se disponían a arrastrarlo hacia fuera mientras él oponía resistencia. Así que iban a cumplir su palabra después de todo. 

    —Esperad un momento. No me iré sin ella. 

    Hugo retorció su cuerpo y se zafó de su agarre. Le asestó un puñetazo en la mandíbula de uno de los captores que cayó de espaldas al suelo.  

    Se preparaba para volver a atacar cuando, al que llamaban maestro, alzó la mano mientras decía unas extrañas palabras. Inmediatamente después, Hugo se agarraba el cuello con las manos e intentaba respirar. Cayó de rodillas, ahogándose. 

    —¡Ya basta! Tendrás que cumplir tu promesa si no quieres que me asegure de que un rayo atraviese tu condenado cuerpo. 

    El brujo soltó una carcajada y liberó a Hugo.  

    —Sacadlo de aquí. Rápido, antes de que se recupere o de que me arrepienta. 

    —Sí, maestro. 

    —Podía no haber cumplido mi promesa, pero lo he hecho —comentó a Bea. 

    Ella observó como los dos brujos arrastraban a Hugo por los brazos y lo sacaban de la habitación. Las lágrimas amenazaron con aparecer pero luchó por controlarlas. Alzó el mentón y lo encaró. 

    —¿Qué quieres de mí? 

    —Tu poder. 

    —Deberías haber esperado a que me casara y habrías obtenido mucho más. 

    —¿Crees que soy estúpido? Nunca me arriesgaría a que tú o tus primas obtengáis todo vuestro poder y seáis brujas completas. 

    —¿También quieres a mis primas? Si una de nosotras falta, ya no podremos reforzar el hechizo que mantiene encerrado a Lennox. —Bea dio un paso adelante—. Ya me tienes a mí, no las necesitas a ellas. 

    —Que nobleza de tu parte —se burló el maestro—. Primero te sacrificas por tu consorte y ahora quieres hacerlo por tus primas. 

    —Haz conmigo lo que quieras, pero déjalas en paz. 

    —Lo siento, pero no puedo complacerte. Quiero todos vuestros poderes. 

    —Pensé que deseabas liberar al Brujo Supremo. 

    —Y lo deseo, pero necesito ser muy poderoso para cuando eso ocurra. Quiero ser la mano derecha de Lennox. 

    —¡Maldito! 

    —Te equivocas brujita, todavía no estoy maldito. 

      

    





   



 Capítulo 16 

      

      

    Se encontraba en la parte trasera de un coche con la cabeza tapada con una capucha y las manos atadas. Sentía que había recuperado todas sus fuerzas. Ahora tendría que volver por Bea. No sabía cuánto tardarían en llegar las chicas con la ayuda. Tenía que ir hasta ella, no la podía dejar sola. 

    Levantó las manos y las metió bajo la capucha hasta llegar a su boca. Mordió el nudo de sus cuerdas. En cuestión de segundos logró aflojarlo. Tiró de sus manos y se liberó. Rápidamente se quitó la capucha de la cabeza y miró por la ventanilla. No iban muy rápido, pensó. Sin tiempo para vacilaciones, abrió la puerta y saltó del coche. 

    Los matorrales que crecían a ambos lados de la carretera amortiguaron un poco su caída. La mayor parte del golpe se lo llevó su hombro derecho. No obstante, ignoró el dolor y se levantó. Seguramente sus captores darían marcha atrás y regresarían por él. Debía estar preparado. 

    De pie en la cuneta, observó cómo el vehículo en el que iba paró a varios metros de él. Uno de los brujos bajó y cerró la puerta trasera del coche. En la distancia, Hugo pudo ver como sonreía malévolamente. Después, regresó al coche y observó cómo daba media vuelta y se dirigía a él a gran velocidad. Hugo no supo si correr o esperar a que acabasen con su vida. De todos modos  no había donde esconderse en aquel lugar.  

    Cuando pensó que ya todo acabaría, el coche giró a pocos centímetros de atropellarle. Pudo escuchar las carcajadas de los brujos cuando pasaron por su lado y siguieron su camino por donde habían venido. Hugo soltó el aire que no sabía que había estado reteniendo. Todavía estaba vivo. 

    Olvidando el dolor de su hombro y el temor de que regresaran por él, Hugo echó a correr por la carretera. Recordó que había girado a la derecha y también a la izquierda. Debía de haber un par de cruces no muy lejos. Después tendría que ir todo recto. Esperaba no equivocarse. 

    «¡Corre, corre!» 

    —Es lo que estoy haciendo. 

    Recorrió lo que le parecieron cuarenta kilómetros cuando llegó a una intersección. Paró y miró en todas direcciones. Estaba exhausto y jadeante. Le dolía el hombro y el costado y además estaba muerto de sed. 

    No estaba seguro de si primero había girado a la izquierda y luego a la derecha o viceversa. Había estado demasiado aturdido y ahora no lo recordaba con claridad. ¡Maldita sea! 

    —Bien podrías aparecer ahora y decirme qué dirección debo seguir.  

    «No te hará falta.» 

    —¡Por supuesto que me hace falta! 

    El espíritu de Elena estuvo frente a él lo que dura un parpadeo. ¡Joder! 

    De pronto, escuchó la bocina de un coche a su espalda. Hugo se apartó para dejarle pasar. Pero el vehículo paró a su lado. 

    —¿Vas a alguna parte? —preguntó una voz femenina muy familiar. 

    —Anabel. —Después miró a la mujer que conducía—. Rebeca —susurró Hugo a punto de derrumbarse del alivio. 

    —Le cogí el coche a mi padre, vamos sube. No hay tiempo que perder. 

    Hugo subió a la parte trasera del vehículo, se recostó en el asiento y se dio el privilegio de descansar. 

    —No recuerdo por qué carretera la llevaron. 

    —Nosotras sí. —Ana le sonrió—. No te preocupes, la rescataremos. 

    Rebeca lo miró por el retrovisor. 

    —No tienes buen aspecto, ¿te sientes bien? 

    —Sí —tragó con dificultad—. ¿Por casualidad tenéis agua? Estoy deshidratado. 

    Ana rebuscó en su bolso y sacó la botellita que siempre llevaba con ella. Se giró en su asiento y se la dio a Hugo. Lo miró con detenimiento mientras se bebía toda su agua. Parecía que lo había atropellado un autobús, pensó. 

      

    Pasado un rato, Rebeca se salió de la carretera y paró el coche detrás de un cartel publicitario. 

    —A partir de aquí iremos andando, no conviene alertarlos. 

    Anduvieron por un campo de maíz que les vino de perlas porque les permitía acercarse a la casa sin ser vistos por los oscuros. También debían retener la magia para no ser captadas por los brujos. 

    —Ya se ve la casa —dijo Ana. 

    Hugo se incorporó un poco para poder verla. Dada su altura tuvo que caminar agachado entre el maíz. 

    Era una casa de campo vieja, casi en ruinas.  

    —¿Recuerdas dónde la tenían? —le preguntó Rebeca a Hugo. 

    —Era una habitación cerrada, sin ventanas. 

    —No sabes si era un sótano o… 

    —No lo creo, esas viejas casas no tienen sótano. Podría ser una despensa. 

    —De acuerdo, entonces entraremos por la parte de atrás que seguramente es la que da a la cocina. 

    —Espero que no te equivoques. 

    Rodearon la casa al tiempo que observaban las ventanas y las paredes por si había algún agujero por el que poder entrar.  

    De una cosa estaba seguro, habían tres brujos en el interior. Veía el coche desde el que se había lanzado, estaba parado en la entrada. Necesitaban un plan. 

    «Corre, corre.» 

    —Ya vamos —contestó Hugo con exasperación. 

    —¿Qué? —Ana le miró entrecerrando los ojos. 

    —Elena se desespera. 

    —Si no nos va a ayudar, deshazte de ella. No necesitamos distracciones. 

    «Corre, corre.» 

    —Tranquila Elena, estamos decidiendo por donde entrar. 

    «La puerta de atrás.» 

    —La puerta de atrás. 

    Tanto Rebeca como Ana le miraron abriendo mucho los ojos. 

    «La izquierda.» 

    —La izquierda —repitió él. 

    «Corre, corre», el espíritu de Elena desapareció. 

    Hugo se volvió hacia las chicas. 

    —Elena nos pide que entremos por la puerta de atrás y giremos a la izquierda. Habrá tres brujos allí. El maestro y dos más. —Respiró hondo—. Tenemos que ir ya. Creo que Bea corre grave peligro. 

    —De acuerdo —dijo Rebeca—, nosotras entraremos primero, nos encargaremos de los brujos mientras tú buscas a Bea y la sacas. 

    —Vale, vamos allá. 

      

    Toda la habitación estaba hechizada. No había forma de salir. Bea se sentó en un rincón a esperar. Acababa de escuchar a los dos brujos que ya habían regresado. ¿Qué habrían hecho con Hugo? Confiaba en que el maestro hubiera cumplido con su promesa y le hubiese dejado en libertad.  

    «Dios mío que Hugo esté bien, que no le hayan hecho ningún daño», rogó, «y que pronto lleguen mis primas, por favor».  

    No estaría tranquila hasta que viera a Hugo con sus propios ojos y comprobara que estaba sano y salvo. 

    En esos momentos el maestro brujo entró de nuevo. Ella se puso en pie inmediatamente y se preparó para lo que fuera. 

    —Llegó el momento. 

    El brujo se quitó la capucha y le mostró su rostro. Bajo la escasa luz de la pequeña habitación, advirtió una tez muy pálida. Nariz aguileña y mentón pronunciado. Su sonrisa era malévola y sus ojos… sus ojos tenían un color extraño. Mientras la miraba fijamente se estaban volviendo amarillos. Antes de darse cuenta, le tenía a escasos centímetros y agarrándola del cuello. 

    —¡En nombre de las tinieblas, dame tu poder! 

    —¡No! —gritó ella—. ¡No me dejaré! 

    —Si te resistes será doloroso para ti. 

    —No me importa. 

    —A mí tampoco. 

    —No te lo haré fácil. 

    Bea tenía los parpados apretados. Necesitaba concentrarse, esconder sus poderes. No tenía ninguna intención de dárselos sin más. Lucharía hasta el final por muy dolorosa que fuese la lucha. 

    En cuestión de segundos comenzó a sentir un tremendo dolor en la cabeza. Era como si le estuviesen agujereando el cerebro. Ella apretó los dientes resistiendo, sin embargo la realidad le sobrevino. Si seguía así, la vencería, no podría resistir mucho más. 

    Rebeca y Anabel echaron la puerta abajo con solo un golpe de poder. Hugo entró detrás de ellas. Dos brujos custodiaban una habitación a la izquierda. Ambos se prepararon para luchar. 

    —¡Lucero de la tarde ilumina la oscuridad! 

    —¡Estrella de la noche, combate las sombras! 

    Las dos brujas unieron sus manos, sus poderes chocaron y formaron un círculo poderoso que sin pensárselo dos veces lanzaron contra los oscuros. 

    Mientras ellas entretenían a los centinelas, Hugo corrió hacia la habitación. El hechizo parecía haber desaparecido. Trató de girar el pomo, pero estaba cerrada.  

    De pronto escuchó gritos, los gritos de Bea. No sabía de dónde sacó las fuerzas, pero lo hizo. Con su hombro bueno golpeó la puerta. Ésta, gruñó un par de veces hasta que consiguió echarla abajo. No sentía dolor solo rabia, furia. 

    Entonces vio al brujo cogiendo del cuello a su amada Bea. El rostro de ella era de puro dolor. La estaba matando, pensó. 

    Sin ser consciente de lo que hacía, Hugo corrió hacia ellos, pasó su brazo por encima del brujo y rodeó su cuello sujetándolo por detrás. 

    —¡Suéltala hijo de perra! 

    El brujo había estado tan concentrado tratando de quitarle el poder a Bea, que no advirtió ninguna presencia. La sorpresa lo hizo soltar a su presa de inmediato. Bea cayó inconsciente al suelo. 

    Hugo tiró de él hacia atrás ahogándolo con su antebrazo. Pero entonces, el brujo se revolvió y logró zafarse de él. Puso sus manos en dirección a Hugo y una onda expansiva lo hizo caer de espaldas.  

    El brujo se preparaba para lanzar otra onda cuando Anabel y Rebeca entraron.  

    Viendo que su plan se había ido al carajo, lanzó su poder hacia la pared que tenía detrás de él y como si lo persiguiera el diablo, huyó por el boquete. 

    





   



 Capítulo 17 

      

      

    Abrió lentamente los ojos pero tuvo que volveros a cerrar rápidamente porque la luz atravesaba sus pupilas como si de un rayo se tratase. Parpadeó varias veces hasta que su vista se adaptó a la claridad de la habitación y al fin pudo mantenerlos abiertos. 

    La sonrisa de Hugo, eso fue lo primero que vio y una sensación de alivio recorrió su cuerpo haciendo que todos sus músculos se relajasen. Hugo estaba bien, Hugo estaba bien, se repetía una y otra vez. 

    Él la sostenía en sus brazos. Levantó una mano y le acarició el pelo. El gesto fue tan dulce y tierno que le conmovió el corazón. Cuando quería, ese hombre podía ser un encanto. 

    Mientras le miraba advirtió que iban en movimiento. Estaban dentro de un coche, el de su tío para ser exactos. ¿Qué había pasado? Lo último que recordaba era… el maestro de los oscuros penetrando en su cabeza, robándole su poder. Los nombres de sus primas le vinieron a la mente. ¿Dónde estaban? ¿Se encontraban bien? ¿Habían vencido a los brujos? 

    Hugo pareció leerle la mente y habló antes de que ella pudiera hacer las preguntas en voz alta. 

    —Tus primas derrotaron a dos de los brujos pero el maestro logró escapar. Tú te desmayaste, estabas agotada. 

    —Vaya, qué heroico —dijo con ironía. 

    —Pues sí, eres toda una heroína. 

    —No luché, me limité a desmayarme y dejaros todo el trabajo. 

    —Yo no diría eso. —Se inclinó para depositar un beso en su frente—. Te canjeaste por mí. Podrías haber muerto por salvarme, si eso no es un acto heroico, ¿qué lo es? 

    —Yo no diría tanto. Llamé a mis primas con un hechizo. Les dije dónde estaba, sabía que vendrían a ayudarme. 

    —No te quites mérito. 

    Se quedaron un rato más mirándose. Ella trató de incorporarse, pero él la sujetó por los hombros y la dejó donde estaba. Sobre su regazo. Ese era su lugar. 

    —Ya me siento bastante bien. 

    —¿Y? 

    —Bueno que ya puedo levantarme. 

    Hugo suspiró. 

    —He pasado tanto miedo. Pensé que no volvería a verte. 

    —Yo también cuando supe que te habían secuestrado. —De pronto frunció el ceño—.  Por cierto, ¿qué hacías allí? Creí que te habían liberado. 

    —Me tiré del coche en marcha y volví por ti. 

    —¿Qué hiciste qué? ¿Te has vuelto loco? Podrías haberte matado. ¿Cómo se te ocurre? 

    —Solo pensaba en llegar hasta ti. 

    —¿Estás herido? 

    —No, solo un poco magullado. 

    —En cuanto lleguemos a casa quiero ver esas magulladuras. 

    —No tengo ningún inconveniente en que me examines y me mimes un poco. 

    Bea hizo un gesto de negación con la cabeza. Finalmente rio. 

    —Así que te tiraste de un coche en marcha—repitió imaginándolo—. Eso sí es heroico. 

    —Haría cualquier cosa por ti. 

    —¿De verdad? 

    —Sí, y muy pronto te lo voy a demostrar. 

    Rebeca, que era quien conducía el coche, alzó su mirada al retrovisor y sonrió. 

    —¿Habéis arreglado ya vuestras diferencias? 

    —No lo sé —dijo Bea—. Depende de Hugo. 

    —¿De mí? Creo que una relación no depende solo de una persona. 

    —Tengo que recordarte quién fue el que no quiso… 

    —Tengo que recordarte —interrumpió él—, quién fue la que cortó conmigo. 

    —Tengo que recordarte el por qué… 

    —Chicos, chicos —intervino Ana—, dejadlo ya. 

    —Os estabais llevando muy bien hasta que  saqué el tema —comentó Rebeca mirando de reojo al retrovisor—. Lo siento. 

    Hugo le guiño un ojo y Rebeca alzó las cejas. 

      

    Cuando llegaron a la casa, él insistió en entrarla en brazos por si se desmayaba otra vez. Bea se rehusó terminantemente, se sentía bastante fuerte, el maestro no había conseguido arrebatarle los poderes. Además, si su padre la veía entrar en brazos de Hugo se iba a preocupar sin motivo. Ese último comentario fue el que hizo desistir a Hugo de cogerla y llevarla hasta su habitación. 

    En cuanto aparcaron el coche, tres hombres de mediana edad salieron disparados por la puerta el edificio. 

    —¿Estáis todas bien? —preguntó Juan con preocupación. 

    —Sí —contestaron las tres al unísono. 

    —¿Estáis seguras? ¿No hay nada roto? ¿Magulladuras? —Martín avanzó hacia Rebeca y comenzó a examinarle el rostro en busca de alguna señal. 

    —He dicho que estamos bien —le respondió Rebeca a su padre. 

    Entonces Juan reparó en el aspecto de Hugo que estaba detrás de las chicas. 

    —Creo que no todos habéis salido bien librados. 

    Todos dirigieron sus miradas a Hugo. Llevaba los ojos rojos y los pómulos algo hinchados. Además de eso, advirtieron que llevaba la ropa rasgada y el hombro bastante amoratado. 

    —¿Necesitas que te llevemos a un hospital? —le preguntó Rubén. 

    —No, estoy bien, solo son unos golpes. 

    —Creo que ese hombro necesita atención —sugirió Rubén. 

    —El muy idiota se tiró de un coche en marcha —comentó Bea. 

    —¿De verdad? ¿Cómo se te ocurrió hacer algo tan estúpido? 

    —No podía dejar a Bea en manos de esos brujos. 

    Las palabras de Hugo enmudecieron a los tres hombres durante unos segundos en los que se miraron los unos a los otros. 

    —Entrad y descansad. 

    Juan entró el primero en la casa. Seguido de Martín que había cogido a su hija del brazo. Bea y Hugo pasaron cogidos de la cintura. 

    Rubén, que estaba junto a Anabel, hizo ademán de entrar con su hija. Sin embargo, esta no le prestaba atención. Su vista estaba puesta en un hombre que había al lado del semáforo en la acera de enfrente. 

    —¿Le conoces? 

    —Sí, es un hombre atormentado. 

    —Pues no me gusta la forma en que te mira. 

    —Sube tú, papá. Voy a ver si necesita algo. 

    —Cielo, no me gusta ese tipo. No creo que sea conveniente que te quedes sola con él. 

    —Estamos en la vía pública, papá. No te preocupes. No es mala persona solo está triste y creo que vive confundido. 

    —De acuerdo. No tardes o saldré a buscarte. 

    El hombre pudo ver como la bruja morena cruzó la calle con decisión. Se dirigía directamente hacia él. Si pensaba intimidarlo no lo iba a lograr. No, no temía a ninguna bruja ya que no tenía nada que perder. Lo único que le importaba en la vida ya lo había perdido. 

    —Hola Diego, ¿te sientes bien? 

    Su voz era tan dulce, tan pacífica… Dios mío, lo estaba hechizando con su voz. Diego sacudió su cabeza. No se dejaría. 

    —¿Habéis convertido a ese pobre diablo en vuestro chivo expiatorio? —dijo lleno de rencor. 

    —Claro que no, hemos tenido problemas con los oscuros, eso es todo. 

    —¿Los oscuros? 

    —Son brujos que usan la magia oscura. Desean dominar el mundo y esas cosas —comentó despreocupadamente. 

    Olía a azahar, pensó Diego. ¿Era ese olor el que lo estaba hechizando? Su voz y su aroma le quitarían la voluntad. Lo hacía a propósito para dominarlo igual que aquella bruja hizo con su hermano. 

    —Todos los brujos o brujas sois malvados. No hay excepción. 

    —Hoy hemos tenido un serio encontronazo. Hugo le salvó la vida a mi prima Bea. 

    A pesar de que su mente le decía que aquella hermosa mujer, con su voz hipnotizante y su aroma embriagador, era malvada su corazón latía con más fuerza cada vez que la tenía cerca. Su mente divagaba en su dulzura, en su ternura… deseaba intensamente que ella no era una vil bruja, sin embargo sabía que era cierto. Las brujas eran todas mentirosas. Falsas. Dulces solo para conseguir sus propósitos, para hechizarlos y que la gente hiciese su voluntad. 

    —No te creo nada. Y no creas que vas a convertirme en tu fiel perro como ese tipo que tenéis ahí dentro. 

    Dicha esta última palabra se marchó, dejando a Anabel pensativa. Pobre hombre, se dijo, vivía atormentado y amargado. Diego no era capaz de comprender que la mayoría de brujas y brujos eran buenos, pasaban inadvertidos por la sociedad. Había cientos en todo el país y solo unos cuantos pertenecían a los discípulos de Lennox. 

    Ana dio media vuelta, se dirigió al edificio y subió a casa de su prima. 

      

    Hugo estaba tendido en la cama de Bea mientras ella le aplicaba un bálsamo sobre el hombro herido. Frotaba con delicadeza, con ternura. Lo había fabricado ella siguiendo la misma poción que hacía unas semanas necesitó para sí misma. 

    —Creo que ya me siento mucho mejor —dijo Hugo fingiendo estar relajado porque lo que realmente estaba era excitándose con las manos de Bea. 

    —Fue una estupidez eso que hiciste, aunque me alegro de que lo hicieras. Me gustó que estuvieras allí para salvarme. 

    —Tus primas lo hubiesen hecho sin mí. 

    —Estaban algo ocupadas cuando tú me rescataste. —Bea se levantó de la cama, cogió una toalla y empezó a secarse las manos—. También me alegro de que fueras tú lo primero que vi al despertar. 

    Hugo también se levantó y se colocó a su espalda. La rodeó con sus brazos y la atrajo hacia él. 

    —Te quiero. No puedo vivir sin ti. 

    —De… deberías guardar reposo —tartamudeó ella. 

    —¿No vas a decirme que me quieres? 

    —Eso ya lo sabes. Sin embargo… 

    Hugo la hizo girar para fijar su mirada en el mar de sus ojos. 

    —He sido un estúpido Bea. Tenías razón, debemos casarnos. 

    Ella enmudeció de asombro. Hugo sonrió al ver su rostro y continuó con su declaración. 

    —Cuando me secuestraron venía para pedirte que te casaras conmigo. Que me perdonaras por ser tan imbécil. —La besó suavemente en los labios—. Después, cuando estuviste en peligro, no pude soportar el hecho de perderte. Yo no quería que te enfrentaras a Lennox para que no corrieras ningún riesgo, pero la verdad me abofeteó en plena cara. Si tus primas y tú no acabáis con esos brujos, siempre estarás en peligro, nunca terminará. Debéis hacerlo. Te amo con todo mi corazón y me casaré contigo y estaré a tu lado ese día y todos los demás. Siempre contarás con mi apoyo. 

    —Oh Hugo. ¡Te quiero tanto! —Ella le echó los brazos al cuello y apoyó la mejilla en su hombro—. Siempre has sido tú. Nunca ha habido otro más que tú.  

    —Lo sé. 

    —Yo… cuando salí con otro hombre solo quería molestarte, hacerte entrar en razón. 

    —No tienes que darme explicaciones, cariño. Me lo merecía por estúpido. 

    El beso que siguió a esas palabras fue ardiente, fue apasionado.  

    Bea abandonó su boca para cerrar la puerta con pestillo y volver a la cama con su amado. Sus bocas se volvieron a unir como si hubiesen esperado años para poder hacerlo. Se desnudaron, se abrazaron, se acariciaron. Con ternura y pasión hicieron el amor sobre la cama de su dormitorio con el anhelo de dos huérfanos que al fin encontraban un hogar. 

      

    **** 

      

    Un mes después, Juan entró en la habitación de su hija con un paquete en la mano. Ella ya estaba vestida y lista para salir al encuentro de Hugo. 

    —He estado reservando este regalo para dártelo hoy. 

    —¿Qué es? 

    —Es de tu madre —dijo al tiempo que se lo entregaba. 

    Bea desenvolvió la caja y la depositó en la cama para abrirla con comodidad. 

    —¡Dios mío! —El entusiasmo se mezcló con las lágrimas al saber que aquello había pertenecido a su madre. 

    —Es la capa con capuchón y el medallón que usó el día que murió. Deberás llevarlo cuando invoques a la Luz Divina y hagas el hechizo contra Lennox. Forma parte del ritual. 

    —Gracias papá. No podías haber esperado mejor momento para dármelo. 

    Padre e hija se abrazaron y con cuidado Bea se secó las lágrimas para no estropearse el maquillaje. Juan le acomodó el velo y le dio un beso en la mejilla antes de acompañarla a la iglesia. 

    Bea entró cogida del brazo de su padre. Vestía un traje blanco que consistía en un corpiño de cuello de barca rodeado de pedrería. La falda de tul se ceñía a su cintura y caía por sus piernas en forma de campana. Sobre su pecho descansaba el medallón de bronce con formas semicirculares formando algo parecido a una estrella. A Hugo le pareció una princesa de cuento de hadas en cuanto la vio aparecer.  

    Desde que se plantó a esperarla en el altar, con cada paso que daba hacia él, sentía como el nudo que tenía en su estómago se iba disipando. En cuestión de minutos sería su mujer. Suya  

    Una vez llegó al él, Hugo la tomó de la mano y la condujo hasta colocarla a su lado. Ella le dio una miradita de arriba abajo y siseó un «vaya, qué guapo». El traje gris marengo con corbata victoriana fue todo un acierto, le quedaba espectacular. 

    Sonrientes en todo momento, los novios hicieron sus votos, intercambiaron los anillos y las arras. Después, llegó el gran momento. El sacerdote diría esas palabras que contenían la autoridad de unirlos para siempre.  

    —Yo os declaro marido y mujer. 

    En cuanto esas palabras quedaron dichas, una oleada de poder avasalló a Bea. Lo sintió correr por sus venas con la velocidad de un relámpago y el calor de las llamas más intensas. Todo su cuerpo se vio invadido y se sintió poderosa. Capaz de casi cualquier cosa.  

    Alzó la mirada y la posó en los ojos azul brillante de Hugo. Después de dejarle ver una sonrisa triunfal, se puso de puntillas y lo besó con tanta pasión como el poder que invadía su cuerpo. 

    Poco a poco fue notando como sus venas se tranquilizaban y su calor volvía a ser el de siempre, sin embargo todavía se sentía poderosa.  

    Ya era una bruja completa. 

    





   



 Parte II 

    Lucero de la tarde 
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 Capítulo 18 

      

      

    Su cabellera azabache, con grandes rizos le llegaba hasta la cintura. Su brillo reflejaba los rayos del sol. Sus ojos, a juego con su cabello, eran los de una hechicera. Su voz, su olor lo embrujaba… Dios mío, no podía dejar de pensar en ella. Tenía que quitársela de la cabeza de alguna manera. Era peligrosa. No podía ocurrirle igual que a su hermano. Tenía que ser fuerte, no sabía cómo pero tenía que serlo. 

    Desde que la conoció hacía un par de meses, no había podido quitársela de la cabeza. Casi todos los días se levantaba y acababa frente a su casa. ¿Cómo era posible? Seguramente le había hecho alguna clase de sortilegio la primera vez que la vio. Sí, debía de ser eso. Si no ¿por qué iba a hablarle de esa forma tan melosa y tan complaciente, como si supiese lo que le ocurría y tratase de comprenderle, de consolarle? Era todo una estratagema para hechizarlo, estaba seguro de ello. La atracción que sentía por ella no era lógica. Él odiaba a las brujas. 

    Había pasado un año. Todo un año desde que su hermano se suicidara por culpa de una de ellas. Lo había enamorado como un loco. Lo que sentía por aquella mujer no se podía calificar de otra forma que no fuera locura. Cuando le hablaba de ella lo hacía con una admiración enfermiza. Cada día le llevaba flores o bombones o cualquier otra cosa, pero siempre le llevaba un regalo. 

    Él la vio en una ocasión cómo reía al ver a su hermano postrado a sus pies declarándole su amor eterno. Sí, la vio reír, no de felicidad sino con una mueca infame. En ese momento se dio cuenta que aquella mujer estaba jugando con su hermano. 

    Aquella misma noche trató de hablar con él. De explicarle que su novia, Ámbar, no era una buena persona. Que solo estaba jugando, riéndose de él. Trató de hacerle ver lo que el amor no le dejaba.  

    No sirvió de nada. Lo único que consiguió fue que se enfureciera y no regresara más a su casa. 

    Tras varias semanas sin saber de Javier, fue a buscarle. Se había arrepentido de la forma en que le había hablado. Cabía la posibilidad de que el equivocado fuera él y no su hermano. Quizá se sintió celoso por la dedicación que le daba a aquella mujer, de alguna forma sentía que le alejaba de él. Después de que sus padres se jubilaran y se fueran a vivir a Mallorca, solo se tenían el uno al otro. Él había tomado el relevo de su padre en la empresa y su hermano se había convertido en un científico. 

    No tardó en descubrir que no se había equivocado respecto a Ámbar. 

    Cuando llegó a casa de Javier, llamó varias veces sin recibir respuesta. Miró su reloj,  «a esta hora ya debería estar aquí», pensó. Tras unos minutos de espera, sacó el juego de llaves que poseía y entró. 

    Jamás pensó que vería lo que vio, su hermano se hallaba tendido en el suelo en mitad de un círculo de velas negras. Estaba desnudo y sobre su pecho llevaba dibujada una estrella de cinco puntas. Justo a sus pies, arrodillada, se encontraba su novia, de sus labios salía una espeluznate letanía en un idioma que no comprendía. 

    La mujer se percató de que no estaban solos y se giró. Al ver el rostro de Diego se echó a reír. Jamás olvidará aquellas carcajadas cargadas de maldad. Esa mujer era una bruja y algo malo le estaba haciendo a su único hermano. 

    —¡Déjale en paz! —gritó al tiempo que corrió hacia ella. 

    —Ya he acabado con él —informó a la vez que alzaba su mano y con una clase de conjuro impidió que él se acercase. 

    Una vez la bruja se marchó, Diego pudo moverse y fue hasta Javier. Estaba inconsciente así que le movió y trató de despertarlo. No tardó en abrir los ojos y comenzó su delirio. De su boca solo salía una palabra: «Ámbar» el nombre de su amada. 

    —¿Qué te ha hecho esa mujer? 

    —Ámbar. 

    —¡Javier, mírame! 

    Javier no atendía a razones, actuaba como si Diego no estuviera allí. Se visitó desesperado y salió de la casa a toda prisa. No pudo retenerlo, estaba enloquecido. Trató de seguirlo, pero le perdió cuando tomó un taxi.  

    Su hermano estaba en un estado de ansiedad y desesperación. Le buscó por toda la ciudad, ya de madrugada se rindió y sin nada más que poder hacer, se marchó a su casa a descansar. Al día siguiente pondría una denuncia si no le encontraba. No hizo falta, a eso de las ocho de la mañana la policía llamó a su puerta para darle la triste noticia. Hacía menos de una hora, Javier se había subido hasta el campanario de la iglesia y se había tirado. Hubo dos testigos de lo sucedido. Subió solo y una vez arriba se lanzó al vacío sin más. Nadie pudo hacer nada, ni tan siquiera sospecharon lo que iba a hacer hasta que lo hizo. 

    Aquella bruja le había hecho algún siniestro hechizo a Javier. El día de su entierro, no pudo consolar a sus padres que habían viajado desde las islas para darle el último adiós a su hijo menor, él era el mayor, debió saber protegerle, debió haberle cuidado mejor. No soportaba las lágrimas de su querida madre. Ambos le pidieron que fuera una temporada con ellos a Mallorca, pero no, él tenía otros planes.  

    Cuando toda la familia se había marchado, juró venganza sobre su tumba. Comenzaría una caza de brujas y todas ellas pagarían por el asesinato que Ámbar había cometido. Y si por casualidad lograse encontrarla, se encargaría de que no volviese a ver la luz del sol, al menos en libertad. 

    Había buscado durante todo un año y ahora que había encontrado a tres, no sabía qué hacer. No podía matarlas, él no era un asesino. Quizá podría poner al descubierto su condición de brujas. Hacer que la gente dejara de relacionarse con ellas, que quedaran aisladas del mundo. En soledad. Así mataría dos pájaros de un tiro. Se vengaría de ellas y también protegería a la gente de sus siniestros hechizos. 

    Tenía que pensar muy bien en su plan. De qué forma descubrirlas. Publicar sus fotografías con la etiqueta de «brujas» pero necesitaba una prueba de ello. También podría… 

    Su mente perdió el hilo cuando la hechicera de pelo largo y ondulado salió de su casa. Llevaba una falda por encima de las rodillas en color magenta y una camiseta entallada. Tenía unas piernas magníficas. Y unas caderas perfectas, su cintura estrecha y unos pechos que hacían juego con todo su cuerpo.  

    La brisa movió su cabello de forma seductora. Ella agitó la cabeza para apartar algunas mechas de sus ojos. Ese movimiento fue… un conjuro, no había duda de ello. 

    Apretó los dientes y se odió a sí mismo por sentirse cautivado. Porque solo con una mirada había olvidado los planes de venganza. 

    De pronto, la bruja se dio la vuelta y le miró. Sonrió y comenzó a caminar hacia él. 

    Estaba perdido. 

    —Hola Diego, ¿cómo estás? —Su voz era amistosa, incluso cariñosa, pensó él. 

    —No muy bien —contestó bruscamente. 

    —Hacía algunos días que no venías. No sabía si sentirme contenta o preocupada. 

    —Sin duda contenta. 

    —Bueno me sentía contenta porque pensé que podrías haber superado tu tragedia y haber empezado una nueva vida. —Volvió a sonreír—. Y también me sentía preocupada porque podría haberte ocurrido algo malo. 

    Diego rio a carcajadas. Esas afirmaciones no se las creía ni ella, pensó. No obstante, al mirarla allí, sonriendo frente a él, diciéndole que había estado preocupada… en el fondo de su ser, deseaba que fuera cierto. Que aquella bruja no mintiera. 

    —Voy a casa de mi prima. Se casó la semana pasada con Hugo. 

    —Lo sé. Os vi. 

    —Había sentido tu presencia, pero no estaba del todo segura con tanta gente. 

    —¿Qué piensa hacer tu prima con él? ¿Su esclavo? 

    —¿Esclavo? —Ella rio y Diego estuvo a punto de agarrarla y besarla—. Qué cosas dices. Supongo que harán lo que normalmente hacen las parejas casadas.  

    —Tu prima no es una mujer normal. 

    —Para ser justos, Hugo tampoco lo es. 

    —Me dijo que era médium. 

    —¿Te lo contó? No suele hablar de ese tema, la gente no le toma en serio. 

    —Todavía no he decidido si le creo. Quizá tu prima le haya hecho creer que habla con los muertos. 

    —No deberías de ser tan escéptico. 

    —Hace un año aproximadamente que no lo soy. 

    —Eso ya es algo, deberías confiar en nosotras, podemos ayudarte. 

    —Jamás confiaré en vosotras. 

    —Me apena mucho que estés tan lleno de amargura.  

    —Y a ti qué más te da. 

    —Sabes, podrías venir conmigo. Que conozcas a mis primas, a Hugo. Quizá también puedes conocer a mi padre. Estoy segura que si lo haces, cambiarás la opinión que tienes de nosotras. 

    —Seguramente me haréis un sortilegio para que eso ocurra. No me fio de vosotras. 

    —Entonces dime qué puedo hacer. 

    —Nada. No puedes hacer nada. 

    —Así que seguirás vigilándome detrás de las esquinas y los árboles. Y andarás detrás de mí allá donde vaya. 

    Diego no supo qué contestar a eso. Abrió la boca, pero volvió a cerrarla. 

    —Yo preferiría que si quieres seguirme lo hagas a mi lado y no a escondidas. 

    —¿Me has visto todas las veces? 

    —No todas, pero siento tu presencia. Sé cuándo estás cerca. 

    —¿De verdad? ¿Cómo puedes…? 

    —Es uno de nuestros dones.  

    Anabel miró su reloj. Iba a llegar tarde a casa de Bea, no obstante no podía dejar a Diego allí. Estaba enfermo, enfermo de odio. Y ella tenía la corazonada de que podría curarle. 

    Tanto Beatriz como Rebeca pensaban que podría resultar peligroso, sin embargo ella había visto un sentimiento escondido en sus ojos, detrás de todo ese odio. ¿Un anhelo tal vez? Seguramente anhelaba cariño, amistad, confianza… ¿amor? Quizá. Estaba dispuesta a sacar esos sentimientos que Diego había enterrado tras la tragedia que había sufrido. 

    Ana le sonrió tristemente y comenzó a alejarse, solo dio unos pocos pasos cuando se giró para volver a mirarle. 

    —Vamos, contestaré a tus preguntas. 

    Diego vaciló unos instantes. Después se dejó arrastrar por el embrujo de sus ojos y de su sonrisa. 

    Con pasos firmes, avanzó hasta situarse junto a ella. Ambos caminaron calle abajo. 

    





   



 Capítulo 19 

      

      

    —Así que os gusta intervenir en los asuntos de los demás—replicó Diego a la historia que le había contado Anabel sobre cómo habían ayudado a Vicente. 

    —Bueno dicho así… nosotras ayudamos a que se cumpla su destino. En cuestiones amorosas solo intervenimos dando un pequeño empujoncito.  

    —Un hechizo de amor —Diego escupió esas palabras. 

    —¡No! —gritó escandalizada—. Mis primas y yo nunca hacemos eso. Tiene efectos secundarios. 

    Diego no estaba muy convencido de la negativa de Ana.  

    Caminaron en silencio un rato más hasta que llegaron a casa de Hugo y Bea. Ana alzó la mano y llamó al timbre. 

    La puerta se abrió con el portero automático. Y ambos subieron hasta la quinta planta. 

    Las primas se abrazaron nada más verse en el recibidor. 

    —¿Qué tal la vida de casada? 

    —Es estupenda y… maravillosa y… me faltan palabras. 

    —Me alegra verte tan contenta a pesar de que tuviste que cancelar tu luna de miel. 

    —Cuando hayamos solucionado nuestro problema con Lennox, nos iremos. —Bea posó su mirada en Diego y añadió—: Quizá nos vayamos las tres juntas de luna de miel. 

    —Si queremos vencer más nos vale—. Anabel señaló a su acompañante—. Te acuerdas de Diego, ¿verdad? 

    —Cómo olvidarlo. Pasad. 

    Bea los acompañó hasta el salón y les ofreció algo fresco para beber. Todavía no habían comenzado la conversación cuando entró Hugo como un torbellino. 

    —¡Ana, qué bueno que estés aquí! 

    —¿Ha pasado algo? 

    —Adivina quien se me ha aparecido. 

    —¿Marilyn Monroe? 

    —Muy graciosa. Se me apareció tu madre. 

    Hugo se percató de que Diego estaba sentado en su sofá y entrecerró los ojos por un momento. Después sonrió. Pronto habría dos parejas, pensó. 

    —¿De verdad? ¿Qué dijo? 

    —Dijo que había llegado tu momento. Que tenías que ser paciente y comprensiva. 

    —¿Y eso qué quiere decir? 

    —Ya sabes que los espíritus no suelen darme demasiada información. 

    —Si vuelve a aparecer. Me gustaría hablar con ella igual que Bea lo hizo con su madre. 

    —Bea no pudo hablar casi nada con su madre, esa conversación todavía está pendiente. 

    —Pero ¿se lo dirás? 

    —Se lo comunicaré. 

    Una vez acabado ese tema, Hugo se dirigió a Diego. 

    —Hola, ¿qué tal estás? Espero que no espíes a mi esposa. 

    —Oh no, yo solo espío a… —Y cerró la boca al darse cuenta de lo que iba a confesar. 

    —Anabel es la más sensible de las tres. Ten cuidado. 

    Diego no supo que decir a esa amenaza porque Hugo la había dicho con una sonrisa en la boca, o eso era lo que le había parecido. Así pues decidió cambiar de tema. 

    —¿Sigues hablando con muertos? 

    —Así es, lo he hecho toda mi vida. 

    —Y por lo visto, nunca hablan claro. 

    —No, nunca lo hacen. Pero entre eso y mis visiones suelo llegar a buen puerto. 

    —Ah sí, también me dijiste que tenías visiones. 

    —¿Sigues sin creerme? 

    —Al contrario, por supuesto que te creo. Es más, ahora entiendo el por qué te casaste con una bruja.—Y era cierto, tenía que admitir que Hugo era libre de cualquier conjuro y que además, la pareja se veía muy enamorada. 

    —Yo no creía en brujas hasta que conocí a Bea. 

    —Yo no creía en brujas hasta que vi como una hechizaba a mi hermano. 

    El silencio se hizo presente en el salón. Hugo miró a Bea, Bea miró a Anabel, Anabel miró a Diego y luego todos se miraron entre sí. 

    Hugo carraspeó. 

    —Voy por un refresco. 

    —Te acompaño. —Bea pegó un salto del sillón y fue en pos de su marido. 

    Ana caminó lentamente hacia el sofá, con delicadeza se sentó junto a Diego. Antes de darse cuenta le había cogido la mano. 

    En ese instante sintió una tibieza que recorrió cada dedo de su mano y fue subiendo por su brazo. En segundos, se apoderó de todo su cuerpo. 

    ¡Dios mío! ¿Qué era esto? Pensó. Nunca había sentido eso con ninguna persona a la que tocara. Y le gustaba. Le gustaba mucho. 

    —Imaginaba que habías padecido una tragedia por culpa de una bruja.  

    —No voy a hablarte de mi hermano. 

    —No te estoy pidiendo que lo hagas. Noto por actitud que le ha debido de pasar algo terrible. 

    Diego sonrió tristemente. Su hermano pequeño… ¿Cómo había permitido que ocurriera? 

    —¿Cuánto hace que sucedió? 

    —Un año. 

    —Y tu hermano está… 

    —Muerto. 

    Dios mío, era mucho más grave de lo que había imaginado. Recordó el momento en que su padre le explicaba lo que le había sucedido a su madre. Jamás olvidaría ese sentimiento de vacío, de pérdida. Con cada día que pasaba sin su madre, ese sentimiento se hacía más grande, más certero. Al cabo de unas semanas fue consciente de que nunca volvería a verla. 

    Podía entender cómo se sentía Diego. Pero no estaba segura de cómo llegar hasta él. Cómo aliviar su dolor. 

    Anabel le apretó ligeramente la mano y él, como si otro ser dominara sus actos, tiró de su mano hacía sí y se apoderó de su boca. 

    ¿Había probado alguna vez algo más delicioso, más dulce, más exquisito que los labios de esa mujer? Una de sus manos seguía sujetando firmemente la de ella y con lo otra le acarició el pelo. El olor a flores de azahar lo embriagaba tanto como el néctar de su boca. 

    El suelo comenzó a temblar bajo sus pies. Ana se tensó al sentirlo. Diego fue ajeno a ello durante unos segundos más. Después se levantó de un salto. 

    —¡Un terremoto! 

    —No, no ha sido un terremoto. 

    —¿Cómo qué no? He sentido temblar el suelo. 

    Él no iba a creerla si le contaba que habían sido ellos los que provocaron ese temblor con su primer beso. Hasta ella misma se había quedado impactada cuando recordó que algo así le había pasado a Bea con Hugo. Al fin había encontrado a su consorte. Era Diego. Pero él no iba a creer nada de eso, seguramente pensaría que lo estaba manipulando. ¿Para qué contárselo entonces? 

    —Oh sí, ha sido un terremoto —rectificó. 

    Ante la afirmación de ella, Diego entrecerró los ojos. Primero había negado y ahora le daba la razón y con demasiada rapidez para su gusto. 

    —No ha sido un terremoto, ¿verdad? 

    ¿Tan mal mentía?, pensó. Ana negó con la cabeza. 

    —¿Uno de tus hechizos? 

    —No. Lo que ha sucedido lo hemos provocado nosotros. Nuestra primera unión ha hecho temblar la tierra. 

    —Eso no es posible. 

    —Sí, lo es. 

    —¿Tiembla la tierra cada vez que besas a un hombre? 

    —No. 

    —¿Solo te ha pasado conmigo? 

    —Así es. 

    —¿Y eso qué significa? 

    Ella no estaba dispuesta a contarle que él era su pareja para toda la vida. El destino los había unido sin pedirles permiso y Diego no iba a aceptarlo. ¡Dios mío! Qué iba a hacer. La odiaba, odiaba a todas las brujas, jamás la amaría. ¿Cómo podía el destino haber sido tan cruel con ella? 

    Lo miró con tristeza y pensó que ella sí, ella sí sería capaz de amarle. Seguramente ya le quería un poquito. Desde la primera vez que lo vio sintió algo especial por él. Compasión por su amargura, ganas de consolarle, de comprenderle. Quería que la entendiera y que confiara en ella. 

    —No me has contestado. ¿Me estás embrujando? —Dicho esto Diego se alejó de ella unos pasos. 

    —No, claro que no. Estoy aquí sentada, no he hecho nada. 

    —Entonces por qué me siento… no sé lo que siento exactamente. Estoy confundido. —Se paseó de un lado a otro de la  habitación—. Has debido de hacerme algo. 

    Una solitaria lágrima rodó por la mejilla de Anabel. Aunque el destino los uniera, Diego jamás confiaría en ella. Nunca estaría seguro de sí lo había atrapado con embrujos. Nunca serían felices. 

    Él dejó de pasearse y la miró fijamente. Al descubrir la lágrima en su rostro, se sintió aún más confundido. Fue a sentarse de nuevo a su lado. 

    —¿Qué te ocurre? 

    —Nada. 

    —No se llora por nada. 

    —Es solo que… yo no te he hecho nada y me gustaría que me creyeras. 

    —Me cuesta demasiado. 

    —Lo suponía. Por favor, márchate. 

    Diego arqueó las cejas. Había sido ella quien le había invitado a acompañarla. Seguramente había lanzado un conjuro sobre él para que la besara. Y ahora le pedía que se fuese. Lo estaba volviendo loco, igual que a su hermano. No podía permitir que sucediese algo así. 

    —No voy a dejar que me manipules como le sucedió a Javier. Haz el favor de dejarme en paz. —Dicho esto, Diego se marchó velozmente. 

    Anabel se quedó allí sentada con las manos cruzadas en su regazo y temblando. Así fue como la encontró Bea. 

    —¡Dios mío, Ana! ¿Qué te ha hecho ese desgraciado? 

    —Acabo de descubrir que es mi consorte. 

    —Ah.  

    Ana alzó la vista hasta su prima asombrada de que no se sorprendiese. 

    —¿Ya lo sabías? 

    —Hugo tuvo una visión hace tiempo. Él estaba con nosotras y lo sospechó. 

    —¿Y cuándo pensabas decírmelo? 

    —No estábamos seguros si era consorte tuyo o de Rebeca, así que dejamos que los acontecimientos siguiesen su curso. 

    —Vaya suerte la mía. 

    —¿Te sientes atraída por él? 

    —Sí. 

    —¿Y él por ti? 

    —También. Pero cree que es porque lo he embrujado, jamás confiará en mí. Aunque estuviese locamente enamorado, pensaría que yo le hice un hechizo de amor o algo parecido para tenerle así. 

    —Por eso estás triste. —Bea se sentó a su lado, le tomó las manos—. Quizá más adelante se dé cuenta de su error. 

    —Siempre le quedará la duda. 

    Anabel le contó lo que le ocurrió al hermano de Diego y que ese era el motivo de su odio y desconfianza. 

    —Nosotras le haremos cambiar de opinión. Estoy segura de que no podrá alejarse de ti y al final claudicará, ya lo verás. 

    Bea la abrazó y la besó en la frente. Le acarició con las manos la espalda a modo de consuelo y añadió: 

    —Todo va a salir bien, no te preocupes tanto. Si Hugo y yo lo conseguimos, vosotros también lo haréis. Además, recuerda que mi marido le ha visto en una visión con todas nosotras. 

    Anabel sonrió tristemente sobre el hombro de Bea. Los problemas que su prima tuvo con Hugo eran porque la amaba demasiado. Este no era su caso y no confiaba mucho en esa visión de Hugo porque tampoco había especificado qué estaba haciendo, quizá solo observaba como lo había hecho las últimas semanas. 
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    Pasó toda una semana sin ver a Diego. Ya no se lo encontraba contemplándola en una esquina o siguiéndola por la acera disimuladamente. Ya no sentía su presencia cerca. 

    El vacío que sentía por dentro la estaba carcomiendo. 

    Casi todos los días sus primas habían pasado a verla. Habían quedado para ir al cine o a la heladería, estaban en septiembre y pronto cerrarían. A Vicente cada vez le iba mejor con aquella chica. Pero ella ya había perdido las ganas de los pequeños hechizos que acostumbraban a hacer para divertirse y ayudar si podían.  

    Se sentía fracasada. Necesitaba ser una bruja completa para ayudar a sus primas, pero cómo iba a hacer para casarse con Diego en menos de un año. Lo veía imposible y si no lo lograba no tendrían posibilidad alguna frente al Brujo Supremo. Además, el cariño que sentía por Diego iba creciendo a pasos agigantados, justo ahora que ese testarudo había dejado de ir a verla. 

    Quizá si ella le iba a buscar para hablar con él conseguiría algo, pero no sabía donde vivía, ni siquiera su apellido. No tenía modo alguno de localizarlo a menos que… no, eso estaba descartado. No pensaba usar magia para encontrarlo. Con Diego no podría dar ningún empujón al destino. Odiaba la brujería. Se prometió en ese mismo instante que jamás la usaría frente a él o en cualquier caso en el estuviese involucrado. Le demostraría que era una mujer normal. Quizá así pudiesen ser felices, al menos una parte de ella porque si renunciaba a su naturaleza algo moriría dentro de su ser. 

    Solo esperaba que Diego no tardara demasiado en aparecer. Era su consorte, tarde o temprano volvería. No podría estar mucho tiempo alejado, el destino tiraba de él. 

    El timbre de la puerta sacó a Anabel de sus pensamientos. Se levantó de la cama y fue a abrir. 

    Sus dos primas entraron en su casa como si de un huracán se tratase. Llenas de energía y optimismo la rodearon, la agarraron por los brazos y la arrastraron fuera de la casa. 

    —¿Qué creéis que estáis haciendo? 

    —Vamos a practicar unos hechizos —le informó Anabel. 

    —Ahora no me apetece. Llevo un chándal viejo. 

    —Nosotras tampoco vamos de gala, además te necesitamos —insistió Bea—. Ya soy una bruja completa quiero compartir mi experiencia. 

    Ana trató de resistirse. 

    —Me alegro de que seas una bruja completa, pero yo… 

    —Tú, lo serás muy pronto. 

    —Oh Bea. —Y se echó a llorar. 

    Rebeca le apartó el pelo de la cara y le besó la mejilla. Miró a Bea y sin importar que Anabel se opusiera, ambas la acompañaron sin soltarla hasta el Toyota. 

    —Venga, Hugo nos espera en el coche. 

    —Veo que no pensáis dejarme sola para que dé rienda suelta a mi tristeza —dijo Ana con resignación. 

    Así pues se dejó llevar a dónde fuera que la condujeran. 

    Veinte minutos después se hallaban en la playa, estaba apartada de los edificios y en esta época del año y a esta hora de la tarde la genta casi la había abandonado por completo.  

    La brisa era húmeda, fresca y salada. El mar reflejaba la luz crepuscular haciéndolo brillar en tonalidades anaranjadas y violetas. El cielo estaba completamente despejado y la luna todavía no había hecho acto de presencia. 

    Las tres primas junto a Hugo pasearon por la arena a la espera de que se quedara completamente vacía. Llevaban una mochila cargada con velas, incienso y por supuesto el Libro de los Hechizos. 

    La oscuridad había caído cuando la luna comenzó a asomar por el horizonte. Sus rayos plateados ondeaban en las olas del mar y lo hacían brillar como si un millón de diamantes flotasen en él. 

    La temperatura había bajado unos cuantos grados. Hugo envolvió los hombros de Bea con sus propios brazos. 

    —Hace una noche preciosa. 

    —Una noche preciosa para practicar un poco de magia —respondió Bea. 

    Rebeca se sentó en la arena, abrió la mochila y comenzó a sacar velones blancos. Formaron un pequeño círculo y después se sentaron alrededor de las velas. Cuando Anabel se disponía a encenderlas, un sentimiento la paralizó, estaba cerca. Después de tantos días volvía a sentir esa presencia que le calentaba el alma. Miró hacía los pinos que había a su espalda, pero no le vio. 

    «Está justo a su espalda.» 

    La voz fantasmal de Sofía, sonó a la derecha de Hugo. 

    —Tu madre dice que está detrás de ti. 

    —¿Mi madre está aquí? 

    «Mi querida niña va a tener que ser paciente.» 

    —Creo que eso ya lo sabe. 

     «Debe acercarse a él y mostrarle lo que hacéis.»  

    —Quiere que te acerques a él y le invites a participar. 

    Anabel soltó una triste carcajada. 

    —Jamás aceptaría. 

    «Sí lo hará. Diego teme lo que no conoce, mi hija debe enseñarle a amar la magia.» 

    Hugo le cogió las manos a su ahora prima y se las apretó para mostrarle su apoyo. 

    —Ve Ana. Tu madre quiere que le enseñes a amar la magia. Se paciente con él. 

    Anabel cerró los ojos durante un minuto entero y cuando los abrió miró hacia el lugar donde se escondía Diego con una determinación demoledora. Hugo le sonrió. Después, ella posó su mirada en Bea y en Rebeca que estaban juntas. Ambas asintieron con su cabeza y sus labios formaron un silencioso: «venga, ánimo». 

    Ella se giró y caminó con pasos largos y decididos hacia los pinos. Sus sentimientos la guiaron exactamente hasta el lugar en donde la espiaba Diego.  

    —Vaya, por fin apareces. —Ana le habló directamente al pino. 

    —¿Cuánto hace que sabes que estoy aquí? —preguntó Diego al tiempo que salía de detrás del tronco y se dejaba ver. 

    Anabel apreció como los rayos de luna iluminaban su rostro. Sus ojos se veían fríos y amargos. En su voz pudo detectar, además de esa amargura, furia. Furia que seguramente atribuiría a la brujería. 

    Ella había tratado de llegar hasta él con compasión, con ternura, con comprensión… pero nada de eso había funcionado. Así que decidió emplear otro método. Uno que no iba con su carácter, sin embargo esperaba que funcionara. Ella también sabía enfadarse. 

    —Yo siempre sé cuándo estás cerca. Ya te lo dije en otra ocasión. 

    Era cierto, qué estúpido al no recordar que ella podía sentir su presencia. 

    —¿Tienes por costumbre besar a las mujeres y abandonarlas después? 

    —¿Qué…? Yo no… 

    —Nuestro beso fue algo muy fuerte. Tan fuerte que la tierra tembló bajo nuestros pies. —Ella trató de que su voz sonara lo más indignada posible, de hecho no le costó mucho pues lo estaba de verdad—. Y después te largas y no recibo ni una sola llamada de tu parte. 

    —Yo… —balbuceó—, tú… ¿tú esperabas que te llamara? 

    —Después de aquel beso, por supuesto. A no ser que seas de esos hombres que se aprovechan de los tiernos sentimientos de las mujeres. 

    —Soy consciente de tus «tiernos sentimientos». —Diego se sintió obligado a defenderse con el sarcasmo—. 

    —¡No crees que mis sentimientos sean tiernos? —replicó al notar su burla. 

    —Eres una bruja. 

    —¿Y las brujas no tenemos derecho a enamorarnos? 

    —Tú no estás… enamorada. 

    —¿Qué sabrás? 

    Diego se sentía cada vez más confundido. Le sorprendió sobremanera que ella le recriminara que no la llamara y ahora la palabra amor surgía. Dios mío qué iba a hacer, le debía venganza a su hermano pero cuando Anabel estaba frente a él casi lo olvidaba todo. 

    —¿Te ha comido la lengua el gato? —arremetió ella de nuevo al ver que no contestaba. 

    —¿Quieres saber la verdad de por qué me fui después de besarte? —La pregunta era retórica y hecha con furia. 

    —Adelante, dímelo. 

    —Sentí miedo —musitó. 

    Su confesión hizo que, automáticamente, Ana cambiara la expresión de su cara. Se dulcificó de una forma arrebatadora, pensó Diego. No podía estar más guapa. Entonces, ella alzó su mano y le acarició la mejilla y los sentimientos de él se derrumbaron. 

    —No tienes nada que temer. Ven conmigo. 

    Lo estaba haciendo de nuevo, un hechizo para que le siguiera como un perrito faldero. No había otra forma de explicar lo que le sucedía con esa bruja. Debía de odiarla y sin embargo… sin embargo, la amaba. En ese momento supo cómo se había sentido su hermano. Supo que por mucho que él hubiese querido salvarle, no hubiese podido. El sentimiento que ahora mismo le arrastraba hacía Anabel era amor. Un amor loco. Desmesurado. Un amor que no atendía a razones porque por mucho que su mente le dijese que se alejara, su cuerpo regresaba a ella. 

    La mano de ella abandonó la mejilla de Diego y bajó hasta tomarle de la mano. Él se vio andando junto a ella sin saber por qué. 

    





   



 Capítulo 21 

      

      

    Las dos primas y Hugo vieron incrédulos cómo Anabel y Diego venían cogidos de la mano. 

    «Sed amables.» 

    —Lo somos —contestó Hugo a la madre de Ana. 

    —¿Qué? —preguntaron ambas chicas. 

    —Sofía quiere que seamos amables con Diego. 

    —Qué falta de confianza, es el consorte de nuestra querida prima —protestó Rebeca. 

    —Tal vez recuerde vuestro primer encuentro. 

    —Eso es agua pasada —dijo su mujer sonriendo. 

    Una vez Ana y su acompañante llegaron hasta el círculo de velas. Bea tomó la palabra. 

    —Ven y siéntate con nosotras. 

    Diego miró a Ana indeciso. Por el momento había aceptado fiarse de ella, ¿pero eso implicaba también confiar en las otras brujas? 

    Sabiendo lo que pensaba, Ana asintió con la cabeza. Se sentó primero y tiró de él para que se colocara a su lado. 

    —Habíamos venido aquí con la intención de invocar a la energía, Ana había estado necesitada de positividad esta última semana —comenzó diciendo Bea—. Pero ahora que tenemos un invitado, me gustaría cambiar de idea y tratar de hacer algo por él. 

    La cara que puso Diego fue todo un poema, pensó Bea. 

    —Tranquilo —susurró Ana. 

    —Vais a lanzarme algún conjuro, ¿verdad? 

    —Claro que no —se rio—. Ana nos ha contado lo que le ocurrió a tu hermano. Entiendo que estés muy dolido y desconfíes de nosotras, pero te aseguro que podemos ayudarte. 

    —¿Cómo? 

    —Te sientes culpable de su muerte por no haberlo podido evitar y también te sientes enfadado porque tomara esa decisión y te abandonara. 

    —¿También haces de psicóloga? 

    —No, las tres hemos perdido a nuestras madres siendo unas niñas, no es difícil para nosotras entenderte. 

    Aquello tenía mucho sentido, pensó Diego. ¿En verdad estaba enfadado con su hermano y se sentía culpable de su muerte? De lo último estaba seguro, de lo primero nunca lo había pensado pero quizá la bruja Bea tenía razón. 

    —Está bien. Acepto que me ayudéis, si es que es eso lo que vais a hacer. 

    —¡Estupendo! —exclamó Bea con entusiasmo y miró a su marido—. Hugo te voy a necesitar. 

    —¿Vas a hacer lo que creo que vas a hacer? —preguntó Ana con los ojos como platos al imaginar lo que estaba pensado su prima. 

    —¿Qué es lo que va a hacer? —Diego se estaba poniendo nervioso. 

    —Llamaremos a alguien —intervino Rebeca con toda naturalidad. 

    —¿A quién? —Diego miraba a todos los integrantes del grupo sin entender nada. 

    —¿Cómo se llama tu hermano? —indagó Bea. 

    —Javier. —De pronto la idea le vino a la cabeza y de un salto se puso en pie—. ¿Vais a invocar a los muertos? 

    —A los muertos no, solo a tu hermano. Normalmente necesitamos una Ouija pero con Hugo aquí no nos hará falta. 

    —No estoy seguro de querer hacer esto. 

    —Ven Diego. —Ana volvió a cogerle la mano y tiró de él para que volviera a sentarse a su lado—. Estate tranquilo, lo hicimos una vez. 

    —¿Una vez? Qué consuelo. 

    —Una vez que funcionara, en las otras ocasiones intentamos hablar con nuestras madres pero no fue posible. 

    —Silencio chicos —ordenó Bea—. Empecemos. 

    Las velas estaban encendidas en el centro del círculo que habían formado uniendo sus manos. Las tres brujas cerraron los ojos y comenzaron la invocación cada una con su hechizo. 

    —Luz de la mañana tráenos a Javier. 

    —Lucero de la tarde llama a Javier. 

    —Estrella de la noche que venga Javier. 

    Una y otra vez las chicas llamaron al hermano de Diego. La letanía se hacía monótona y cada vez más rápida. De pronto, las llamas de las velas crecieron sobremanera, tanto que su calor llegó hasta ellos, entonces abrieron los ojos. 

    Diego apretaba la mano de Ana y la de Hugo sin ser consciente. El corazón le latía a mil y ya se estaba arrepintiendo de haber aceptado aquello. 

    —Javier, ¿estás con nosotros? —preguntó Bea. 

    «Qué hago aquí.» 

    —Está confuso —dijo Hugo. 

    —Te hemos llamado porque tu hermano te necesita. 

    «Diego, mi amado hermano.» 

    Hugo repitió las palabras del difunto y Diego no pudo reprimir las lágrimas. 

    —Él se culpa de tu muerte. 

    «Oh, cuánto ha sufrido. Solo esa bruja tuvo la culpa, nunca él.» 

    Nuevamente Hugo repitió lo que Javier dijo. 

    —Diego está enfadado contigo por haberle dejado solo. 

    «Lo siento mucho, hermano. No era dueño de mis actos. Yo jamás te habría dejado, lo sabes.» 

    Tras escuchar las palabras de Javier por boca de Hugo, Diego se derrumbó y Ana lo sostuvo en sus brazos. Le acarició el rostro y peinó sus cabellos con los dedos en un gesto tierno y cariñoso. 

    —Debes perdonarle —sugirió Ana. 

    —Lo siento Javier, perdóname por haberme enfadado contigo. Te echo tanto de menos. 

    «Yo también Diego pero debía marcharme, tal vez no de esa forma, pero debía hacerlo. Ese era mi destino y también para que tú cumplieras el tuyo.» 

    Hugo transmitió el mensaje. 

    —¿Qué destino? 

    «Muy pronto lo sabrás. Me voy feliz de ver que estás en buenas manos.» 

    Tras repetir el mensaje para que todos lo escucharan, Javier se marchó. 

    —Muy pronto sabré qué cosa. 

    —Los fantasmas no dan mucha información cuando no quieren. La mayoría de veces hay que unir las piezas para entender algo —explicó Hugo. 

    —Eso de que estoy en buenas manos, ¿te lo has inventado para que me fíe de vosotros? 

    —¡Por supuesto que no! Jamás mentiría sobre mensajes del más allá. Cuando no hago lo que quieren no me dejan vivir en paz. 

    Diego dudó durante unos segundos y después decidió creerle sin saber muy bien por qué. Había sentido la presencia de su hermano, había olido su loción y además, algo en su interior se removió de una forma que no podía explicar. Hugo decía la verdad y llegar a esa conclusión le dio un poco de paz a su alma angustiada. 

    —¿Qué os parece si nos bañamos bajo los rayos de la luna y pedimos energía al universo? —sugirió Beatriz para romper la tensión. 

    —¡Me apunto! —exclamó Rebeca entusiasmada mientras se quitaba la camiseta. 

    —Chicas yo estoy muy cansada y tengo un poco de frío, prefiero irme a casa. 

    —Vamos Ana, nos vendrá bien. 

    —De verdad que no me apetece. Siento cortaros el rollo. 

    —Bueno, no importa, otro día nos bañaremos. —Rebeca volvió a ponerse la camiseta. 

    —Ana, yo puedo llevarte a casa y así tus primas pueden quedarse a pedirle… lo que sea al universo. 

    —Ni te creas que te voy a dejar a solas ella —saltó Rebeca. 

    —Estará perfectamente conmigo —replicó Diego. 

    Bea miró a Hugo y este asintió con la cabeza. Después, miró a Anabel que se la veía bastante indecisa y por último se dirigió a Diego. 

    —¿Nos prometes que la dejarás sana y salva en su casa?  

    —Sí, lo prometo. 

    —No hace falta que te molestes —intervino Ana. 

    —Me gustaría hablar contigo. 

    Ana pasó la vista por sus primas y Hugo, todos le daban el visto bueno a que se fuera aunque a Rebeca no la veía muy convencida. 

    —Está bien. 

    Ambos se despidieron del grupo con un simple gesto de su mano y se fueron hasta el todoterreno de Diego.  

    Tardaron veinte minutos en llegar a su destino, minutos que habían pasado en completo silencio. Ana los había aprovechado para cerrar los ojos y descansar. 

    Mientras Diego conducía había mirado a su acompañante de reojo. La oyó suspirar y la vio apoyarse en el reposacabezas y… ¿dormirse? ¿Tanto confiaba en él como para haberse dormido a su lado? No quiso despertarla, pero ahora que habían llegado al adosado donde vivía con su padre, no tenía otro remedio. Así también podría decirle… ¿qué era realmente lo que iba a decirle?  

    Paró el vehículo y se inclinó sobre Ana. Tenía los labios rosados entreabiertos, sus largas y oscuras pestañas descansaban plácidamente. Su respiración acompasada le indicaba que estaba muy tranquila. Diego se inclinó todavía más, colocó un bucle detrás de su oreja y acarició su mejilla, entonces, sin poder remediarlo tomó su boca. La besó de forma tierna y dulce como jamás había besado a nadie. Ana respondió a su beso de la misma forma, abrió los ojos y, lejos de apartarlo de un empujón, cogió su cara con las manos para que no se separase de ella. 

    Pasaron largos minutos saboreándose, deleitándose en las nuevas sensaciones que ambos estaban experimentando. Digo había colocado su mano en uno de los pechos de Ana y lo acariciaba con suavidad por encima de la tela. 

    La excitación llegó a un punto en el que o paraba o la hacía suya. Se decidió por lo primero, necesitaba tiempo para saber qué significaban esos sentimientos y estar completamente seguro de que Ana no le había embrujado, esa posibilidad la veía cada vez más lejos, sin embargo no podía evitar que se cruzase por su cabeza. 

    —Ana… —murmuró. 

    Ella se separó de él unos centímetros, contempló sus ojos castaños fijamente y pudo descubrir que tenía pequeñas motas verdes, brillaban como el lucero de la tarde. Era maravilloso perderse en ellos. Levantó una mano y peinó su cabello corto y ligeramente ensortijado con sus dedos.  

    —Diego… —respondió ella. 

    —Será mejor que bajemos. 

    —¿Qué era lo que querías decirme? 

    —Eh… casi lo olvido. Gracias. 

    —¿Por qué? 

    —Gracias por permitirme hablar con mi hermano por última vez. 

    —Ha sido idea de Bea. 

    —Pero si no es por ti no lo hubiese hecho. Da las gracias también a tus primas y a Hugo. 

    —¿Amigos? —preguntó risueña mientras le tendía la mano. 

    Diego se la tomó y la atrajo hacia él de un tirón. La beso intensamente, recorriendo con su lengua cada centímetro de su boca.  

    A ella le pilló por sorpresa y permaneció lánguida mientras se dejaba besar. No se había dado cuenta hasta ese momento de lo que necesitaba apoyarse en un hombre, ser querida por un hombre. 

    —Amigos no, lo siento. 

    —¿Entonces? 

    —No sé exactamente lo que somos, solo sé que no quiero ser tu amigo. 

    —No tenemos que decidirlo ahora. 

    —Gracias por comprenderme. 

    —Yo también me siento rara con todo esto. Nunca había sentido nada parecido. 

    —Me da miedo. —Dicho esto apartó la mirada de ella, como si se avergonzara de sentirse así. 

    —No lo tengas. —Posó sus dedos en el mentón de Diego y alzó su rostro para que la mirase—. Por favor, no me tengas miedo. 

    Aquel ruego rompió el corazón de Diego. En realidad no tenía miedo de ella sino de lo que sentía por ella. Su vida no podía volver a ser la que era, ya no. Si Ana no le correspondía ¿qué sería de él? Seguramente no tenían nada en común, si ella le aceptaba ¿podrían alcanzar la felicidad? 

    Todo eso era a lo que tenía miedo pero era muy difícil abrir su corazón por completo, todavía no. 

    —Puedes quedarte tranquila. 

    Diego salió de su Audi A5 y acompañó a Ana hasta la puerta de su casa, la esperó a que entrara y regresó al coche para volver al hotel donde se alojaba. 

     





   



 Capítulo 22 

      

      

    Las mañanas empezaban a ser frescas, así que le gustaba arrebujarse entre las sábanas unos minutos más antes de levantarse. Se giró, volvió a cerrar los ojos y pensó en Diego. Por primera, vez desde que supo que era su consorte, tenía esperanzas de alcanzar la dicha.  

    Sonó la segunda alarma de su móvil que indicaba que ya debía levantarse. Al fin había conseguido una plaza en el instituto como profesora de lengua. Los alumnos aún tardarían diez días en comenzar, pero los profesores ya llevaban una semana yendo, debían poner en marcha el plan de estudios. 

    Se levantó perezosamente mientras daba un largo suspiro. Fue hasta la ventana para abrirla y que entrara un poco de aire fresco, le venía bien para despejarse. 

    Nada más descorrer la cortina dio un salto hacia atrás mientras un pequeño grito escapó de sus labios. 

    —¡Anabel! ¿Estás bien? —Rubén entró volando en la habitación al escucharla. 

    —Sí, papá. Es que había alguien ahí fuera. 

    —¿Quién, los oscuros? 

    —No lo sé. Me han parecido tres, ha sido visto y no visto. 

    —No saldrás de casa. 

    —Papá, no soy una niña, tengo que ir a trabajar. 

    —Entonces te acompañaré. 

    La terquedad de su padre podía superar la suya propia y dado que solo se tenían el uno al otro entendía su preocupación. Así pues se lo permitió sin discutir. 

      

    Sobre las seis y media de la tarde, Anabel llegaba a casa de Bea, hoy tenían lectura del Libro de Hechizos. Necesitaba saber cómo ayudar a Diego y se le ocurrió que en el libro podría encontrar algo que le interesase. Desde que su prima se había casado todas las reuniones las hacían allí. Tenían más privacidad y evitaban que sus padres se preocupasen por ellas más de lo debido. Eran demasiado protectores. 

    —¿Y qué buscamos? —preguntó Rebeca. 

    —No estoy segura, tal vez algo contra la tristeza o que alivie el dolor de la pérdida de un ser querido —respondió Ana. 

    Bea se quedó unos minutos pensando. No estaba muy convencida con la idea que tenía su prima de ayudar a Diego. 

    —¿Estás segura Ana de que esto será bueno para él? 

    —La verdad es que no estoy segura de nada pero me da tanta pena verle así. Quiero verle feliz. 

    —Es normal que estés así cuando pierdes a alguien que quieres. 

    —Sí, pero quizá… 

    Abrieron el libro y se pusieron a buscar. Entre sus páginas amarillentas había cantidad de hechizos y pócimas. Pasaron y pasaron hojas hasta que… 

    —Chicas, creo que esto podría funcionar. 

    Ana leyó donde Rebeca le estaba indicando. Era una pócima del recuerdo, con los ingredientes y las palabras adecuadas podían hacer que Diego olvidara las partes tristes vividas con su hermano. 

    —Hacerle olvidar parte de su vida no me parece buena idea. 

    —A mí tampoco me lo parece —corroboró Bea—.  

    —Llevamos horas y esta es la única que me ha convencido —insistía Rebeca. 

    —Ana —comenzó a decir Bea—, piensa bien lo que vas a hacer. Recuerda que el mayor temor de Diego es que le hechicemos y eso sería justo lo que haríamos. 

    —Tienes razón, ¿y qué puedo hacer? 

    —Yo lo dejaría estar. Después de la sesión en la playa creo que está más tolerante con nosotras. Simplemente dale tiempo Ana. 

    —Me habéis llamado para perder el tiempo —protestó Rebeca mientras cerraba el libro. 

    —Estudiar el Libro de Hechizos nunca es perder el tiempo, además… —Las palabras de Bea murieron en sus labios al sentir algo extraño. 

    —¿Habéis sentido eso chicas? —preguntó Rebeca que también lo había notado. 

    —Es como si alguien nos observara. —Ana caminó hacia la ventana. 

    —Tal vez sea Diego. 

    —No Rebe, no es él —afirmó Ana con total seguridad—. Creo que son más de uno. 

    —¿Los oscuros? 

    —Esta mañana me pareció ver a tres personas mirando hacia mi ventana. Quizá hayan vuelto. 

    —¿Cuándo pensabas decirnos eso? —preguntó Bea empezando a inquietarse. 

    —¡Están ahí! —gritó mientras daba un paso atrás alejándose un poco de la ventana. 

    Bea y Rebeca corrieron junto su prima para confirmar lo que esta les decía. Efectivamente había tres personas al otro lado de la acera y miraban hacia ellas. Era como si pudiesen ver sus ojos en la distancia, sabían que habían sido descubiertos o más bien querían ser descubiertos. 

    —¿Qué hacemos? —preguntó Ana. 

    —Ellos son tres y nosotras somos tres, creo que deberíamos salir y enfrentarlos. 

    —Estás loca Bea pero tienes razón, no podemos escondernos toda la vida. 

    —Yo estoy más que lista —sonrió Rebeca segura de sí misma—. Podrían ser los mismos que secuestraron a Hugo. 

    —No les dejaremos que se acerquen. 

    Una vez tomada la decisión, fueron hasta la puerta y bajaron las escaleras. Salieron a la calle juntas. Fijaron sus miradas en los individuos de enfrente. Vestían vaqueros y camisetas normales de manga corta. La persona de la izquierda era una mujer bastante joven. Decididas dieron el primer paso para cruzar e ir a su encuentro. 

    Ninguno de los tres se movía mientras ellas se acercaban, se pararon a un metro de distancia de aquellos desconocidos. Ana tomó la palabra: 

    —¿Quiénes sois y qué queréis de nosotras? 

    —Nos envía el Consejo de Brujos —contestó el más alto de los tres.  

    Aparentaba más de treinta años, tenía el pelo castaño, corto y peinado hacia atrás. Sus ojos oscuros no le decían mucho, pero no sentía maldad en sus palabras y eso hizo que se relajase un poco. Entonces, fue consciente de sus palabras.  

    —¿Consejo de Brujos? —preguntó Ana mientras miraba a sus primas que estaban tan perplejas como ella. 

    —Cada país consta de un Consejo de Brujos, desde allí velamos principalmente por los nuestros y también por la humanidad. 

    —¿Por qué nunca hemos sabido de vuestra existencia? 

    —Porque no era necesario, pero nosotros sí sabíamos de la vuestra. 

    —¿Qué es lo que queréis? 

    —Me llamo Ian y estos son Lidia y David. 

    Ella fijó su mirada en la chica, se veía muy joven de unos dieciocho años más o menos, su cabello color caoba lo mantenía recogido en una trenza un tanto despeinada. Sus ojos eran del color de la miel y su mirada cálida. El otro chico tenía el pelo dorado, sus ojos azules y risueños le transmitieron cordialidad y amistad. Su sonrisa de medio lado le daba aspecto de niño travieso, no debía de haber cumplido los treinta todavía. 

    —Gusto en conoceros. Supongo que no hace falta que nos presentemos —se adelantó Bea. 

    —No, sabemos quienes sois: Beatriz, Anabel y Rebeca —intervino David. 

    —Todavía no nos habéis dicho qué queréis —insistió Ana. Si el Consejo había enviado a esta gente es que algo no andaba bien, estaba segura de eso. 

    —Tranquilas, hemos venido a ayudar.     

    —A ayudar en qué exactamente —inquirió Rebeca. 

    Ian, que parecía estar al mando, tomó de nuevo la palabra. 

    —Veo que nadie os ha contado nada, empezaré por el principio: Hace casi veinte años mis predecesores cometieron un grave error, dejaron a tres mujeres que se enfrentaran a Lennox solas. El plazo para reforzar el hechizo está por cumplirse y esta vez estaremos allí para que no vuelva a suceder lo mismo. 

    Aquella explicación dejó a las tres primas mudas. Ana se preguntó cómo era posible que estuviesen al tanto de lo que sucedió hacía veinte años y no hicieran nada. ¿Su madre sabría que existía ese Consejo de Brujos? Y su padre, ¿por qué nunca le había dicho nada? 

    —¿Y esas mujeres sabían de vuestra existencia? 

    —Por supuesto. El Consejo sabía que solo ellas tenían el poder de invocar a la Luz Divina por su parentesco sanguíneo y el apoyo de sus consortes. Pensaron que no necesitarían a nadie más, es evidente que se equivocaron. 

    —¡Malditos! Lo sabíais y las dejasteis morir. —Ana no pudo reprimir el coraje. 

    —Y ahora venís tan tranquilos a contarnos esto. —Rebeca se sentía indignada. 

    —Yo solo tenía quince años, no estuvo en mis manos. Pero ahora podemos hacer algo por vosotras y por el mundo. 

    —No quiero escuchar más mierda. —Rebeca no aceptaba aquella explicación. 

    —Chicas, tranquilas. —Bea trató de sosegar a sus primas—. Ian tiene razón, ellos no eran más que unos niños cuando todo aquello pasó. Si han venido de buena fe podemos darles el beneficio de la duda. 

    —De acuerdo —aceptó Anabel—. ¿Cómo pensáis ayudarnos? Nuestros padres nos contaron que solo nosotras podemos encerrar al Brujo Supremo. 

    —Permíteme que te aclare que Lennox hace mucho que no es el Brujo Supremo. Lo fue hace veinte años, pero quiso conquistar el mundo junto a todos los discípulos. El resto de miembros no lo permitió y fue destituido. Cuando se marchó se llevó a sus seguidores con él y trató de hacer todo por su cuenta, fue entonces cuando vuestras madres fueron convocadas para que realizasen el hechizo que mantiene a Lennox encerrado. 

    —¿Qué papel juega un Brujo Supremo? 

    —Encabeza al Consejo de Brujos. Él, junto a los miembros del Consejo, son quienes nos han enviado a ayudaros. Nos quedaremos aquí hasta que todo pase. 

    Ana miró a sus primas, Rebeca seguía sin estar muy convencida pero Bea asintió con la cabeza aceptando las explicaciones. Era gratificante saber más sobre lo que pasó y sobre el funcionamiento de ese Consejo del que no sabían nada hasta este momento. 

    —¿Ya tenéis algo pensado? 

    —Esto es algo nuevo para nosotros, pero daremos la talla. Cuando llegue el momento controlaremos a los discípulos de Lennox mientras vosotras hacéis el hechizo. 

    —Me parece bien —concluyó Anabel. 

    —Pues a mí no me convence —replicó Rebeca—. ¿Cómo sabemos que ellos no son discípulos de Lennox? 

    Aquella desconfianza hizo a Ian apretar los labios. La pelirroja lo estaba poniendo de mal humor. 

    —¿Acaso no sabes diferenciar el bien y el mal en una persona? Creí que eras más poderosa —comentó con suficiencia. 

    —¡Cómo te atreves a cuestionar mi poder! 

    —Hasta una brujita de cinco años podría sentir el mal. 

    Esa afirmación hizo que el rostro de Rebeca se pusiese del color de su pelo. No iba a permitir que le hablara con semejante prepotencia. 

    —Estrella de la noche —comenzó a recitar su hechizo—, cierra su boca para que no le entre una mosca. 

    Antes de Ian recibir el hechizo cerró los ojos y alzó la mano. Al instante se formó un escudo a su alrededor que le protegió. 

    —Por favor, eso es muy infantil. 

    La rabia de Rebeca alcanzó el cenit. Si un hechizo no podía con él, lo haría con sus propias manos. Hizo ademán de abalanzarse sobre él cuando Ana y Bea la cogieron por los brazos para retenerla. 

    —¡Quieta Rebe! —gritó Ana. 

    —¡No soporto a ese tipo! 

    —No le hagas ningún caso. 

    —Podría haber aprendido a esconder sus sentimientos. 

    —Yo le creo. 

    A todo esto David estalló en carcajadas mientras Lidia solo sonreía. Ian miró a su compañero con cara de pocos amigos. 

    —No tiene gracia. 

    —Vamos Ian, es la primera vez que te veo perder el control. 

    —Mejor cállate. 

    





   



 Capítulo 23 

      

      

    Tras conocer a los brujos enviados por el Consejo, las chicas se volvieron a encerrar en casa de Bea. Analizaron toda la información que les habían dado. En verdad había sido muy valiosa. Conocer mejor a su enemigo y sus seguidores podría ayudarlas a la hora de enfrentarse a ellos. 

    —Hola chicas, ¿qué alboroto lleváis? —saludó Hugo que recién llegaba del trabajo. 

    —No te vas a creer lo que nos ha pasado —le dijo Bea y le contó el encuentro con los tres brujos, la existencia de un Consejo de Brujos y todo lo demás. 

    —Nunca los he visto en mis visiones. 

    —Quizá no aparecieron en tu campo visual. 

    —Tal vez, ¿estáis seguras de que son de fiar? 

    —Yo no —contestó Rebeca de manera tajante. 

    —No hagas caso de Rebeca, tuvo discrepancias con uno de ellos —replicó Bea. 

    —Ahora mismo sería genial que Elena o Sofía aparecieran —comentó Hugo mirando a todas partes por si acaso los espíritus le obedecían, aunque lo dudaba pues siempre hacían lo que querían. 

    —¿Ha habido suerte? 

    —No. 

    —Cuando menos te lo esperes seguro que aparece. 

    «Escúchalos.» 

    Hugo escuchó la voz de Sofía a su espalda y se giró rápidamente. 

    —Al fin apareces. ¿A quiénes hay que escuchar?  

    —¿Es mi madre? —preguntó Anabel. 

    —Sí. 

    «Escúchalos.» 

    —Podrías especificar un poco más —comentó al espíritu sabiendo que no le haría ningún caso. 

    —¿Qué está diciendo? —quiso saber Ana. 

    —Ha dicho «escúchalos», y nada más. 

    —Seguramente se refiere a los brujos que acabamos de conocer. 

    —¿Tú crees? 

    —Puede ser aunque ya les hemos escuchado. Quizá quiere que les presentemos más atención —intervino Bea. 

    «Confiad en ellos.» 

    —Estás hablando de los brujos de esta tarde ¿verdad? 

    «Confiad en ellos, os ayudarán.» 

    —De acuerdo, lo haremos. 

    Sin más, el fantasma de Sofía desapareció ante sus ojos. 

    —¿Y bien? ¿Qué ha dicho? —Ana estaba ansiosa por saber en qué estaba de acuerdo. 

    —Quiere que confiemos en esos brujos, que nos van a ayudar. 

    —Entonces no estábamos equivocadas al aceptar hablar con ellos. 

    —Hemos hecho bien —corroboró Bea. 

    —Yo no estoy tan segura. —Rebeca insistía en su desconfianza. 

    —Vamos Rebe, si mi madre ha mandado ese mensaje debemos creerlo.  

    —Nuestras madres murieron porque ese Consejo las abandonó. 

    —De los errores del pasado se aprende. Con ellos de nuestro lado, nuestra victoria está asegurada. 

    —Ana tiene razón y solo tendrás que soportarlos unos meses. —Bea trató de convencerla. 

    —Es a ese Ian a quien no aguanto. 

    —Le verás de vez en cuando, tampoco vas a casarte con él —sonrió Ana. 

    —Ni en un millón de años. 

      

    Tras convencer a Rebeca para que aceptara la ayuda de los tres brujos enviados, se marchó a casa. El sol ya se estaba poniendo y el rugido de las tripas le recordó que no había comido nada en toda la tarde. 

    Su casa estaba a solo cuatro manzanas de la de Bea y Hugo así que en pocos minutos llegó. Antes de cruzar la última calle lo sintió, Diego había vuelto. Se giró para buscarle con la mirada, pensando que estaría escondido en alguna esquina como las otras veces, pero no, estaba de pie frente a ella. 

    —Te estaba esperando. 

    —Hola Diego —sonrió. 

    —¿Estabas con tus primas? 

    —Sí, nos ha pasado algo increíble. 

    —¿Acaso hay algo increíble para vosotras? 

    —No empieces, por favor —dijo al tiempo que se le borraba la sonrisa de su rostro. 

    Con aquella pregunta mató la ilusión que había sentido al encontrarle allí y querer contarle lo que había sucedido. 

    Diego advirtió como una sombra cubría el brillo de sus ojos. Maldita sea, se dijo. ¿Por qué había dicho esa estupidez? Quería volver a ver ese brillo y esa sonrisa. 

    —Lo siento, me cuesta aceptarlo. 

    —Tal vez nunca lo hagas. 

    —Yo… después de cómo me habéis ayudado, quiero creer en ti, en tus primas y en lo que hacéis. 

    —¿Crees que algún día lo conseguirás? Porque si no es así es mejor que te vayas y no vuelvas. —Ana sabía que aquello era imposible pero pensó que si le presionaba quizá cediera. 

    —No puedo alejarme de ti. Lo he intentado y no puedo. 

    —Y por eso piensas que te he embrujado. 

    —Lo pensaba. 

    —¿Seguro? Pues piensa en esto: si yo te lanzase un hechizo para que estuvieses conmigo, lo estarías sin cuestionarte el por qué. No me harías preguntas, solo me amarías sin más y no me tendrías en este estado de frustración. 

    Eso tenía sentido, pensó Diego. Era un estúpido, Ana le estaba diciendo la verdad, era una bruja buena que solo ayudaba a la gente de vez en cuando. Le estaba haciendo daño con sus dudas y él deseaba verla feliz, hacerla feliz. 

    —Ana… quiero verte sonreír. 

    Aquella frase le sacó una sonrisa pero triste, no llegaba hasta sus ojos. 

    —Solo te pediré una cosa, confía en mí. 

    —De acuerdo, lo haré. —Ambos se quedaron mirándose largos minutos. Tratando de leer en la mirada del otro, de entender algo, una pista de lo que debían hacer. 

    —Tengo hambre, ¿quieres entrar? Creo que mi padre iba a hacer pizza —lo invitó. 

    —¿Y si paseamos y te invito yo a esa pizza? 

    —Está bien. Espera que le diga a mi padre que cenaré fuera.  

    Diego asintió y se apoyó en una farola mientras la veía cruzar la calle y entrar en su casa. ¿Quién le iba a decir un año atrás que se enamoraría de una bruja? Era impensable pero había sucedido. Si la atacaba solo conseguiría hacerle daño y hacérselo a él mismo. Como en todas las comunidades hay gente buena y mala y tenía que aceptar que su hermano topó con una bruja mala y él con la buena. 

    Una brisa fresca azotó su cara, cerró los ojos y un aroma a flores de azahar le hizo inhalar profundamente queriendo más de ese perfume. Al volver a abrirlos descubrió que Ana ya había salido y se acercaba a pasos tranquilos hacia él. La brisa volvía y el aroma se hacía más intenso. Era el aroma particular de ella. Puede que Ana no le lanzase ningún hechizo pero sin duda lo tenía hechizado. La deseaba, la amaba. 

    —Ya estoy lista —dijo una vez llegó hasta él. 

    —¿Qué colonia usas? 

    —La que me suelen regalar por mi cumpleaños, no soy delicada. Hoy ni siquiera me eché. —Al ver su cara de confusión añadió—: ¿Pasa algo? 

    —No, es que… cuando estoy cerca de ti huelo a flores y hoy me di cuenta que eras tú. 

    —¿Ah, sí? —soltó extrañada. —¿Y a qué flor huelo? 

    —Azahar. 

    Ella no pudo más que soltar una carcajada. No estaba segura de lo que eso significaba pero tendría que ver con que él fuera su consorte. Jamás nadie le había olido a nada y mucho menos a flores. Iba a tener que contárselo pronto antes de que pasaran más cosas raras y Diego sospechase lo que no era. 

    —Vamos. —Ana le ofreció la mano y Diego la tomó sin vacilar. 

    —Te has reído de mí. 

    —No, es que… eres el primer hombre que me dice algo así. 

    A Diego le costaba creer que nadie le hubiese dicho lo bien que olía. Seguramente le habrían soltado piropos mucho mejores. 

    Caminaron en silencio durante varias manzanas hasta que llegaron a la pizzería. Diego soltó la mano de Ana para adelantarse y abrir la puerta, después con un gesto caballeroso la invitó a pasar primero. Ella no pudo dejar de sonreír en su interior, los hombres que les abren la puerta a las mujeres estaban en peligro de extinción. 

    Se sentaron en una de mesas en el centro del local, Ana pidió una de tres quesos y Diego de barbacoa. Mientras esperaba, quiso volver al tema que ella había intentado sacar y él había cortado con una impertinencia. 

    —¿Qué es eso tan increíble que os ha pasado? 

    Ana abrió mucho los ojos por la sorpresa, no esperaba que le interesase nada de lo que le había pasado si tenía que ver con sus primas brujas. 

    —¿De verdad quieres saberlo? 

    —Sí. —Al verla dudar soltó—: Antes, he sido un idiota, discúlpame. 

    —No, no eres un idiota. —Ella se apiadó de él—. Entiendo que sea difícil para ti. Yo he vivido toda la vida con la magia, para mí es lo más normal del mundo y una parte muy importante de mi vida. 

    —Lo sé. 

    —Me gustaría compartir contigo mi mundo, mi magia… si tú quieres. 

    —Por supuesto que quiero y si vuelvo a decirte idioteces como la de antes, por favor, dame una patada en el culo. 

    Ana rio a carcajadas tras aquella declaración. 

    —Te tomo la palabra. 

    —Entonces, ¿me lo cuentas? 

    —Voy. Estábamos en casa de Bea y Hugo cuando hemos advertido que había tres personas observando la casa. 

    —¿Eran esos oscuros que os quieren hacer daño? 

    —No, eran tres brujos enviados por el Consejo de Brujos. Ha sido increíble porque hasta esta mañana no sabíamos que existía un consejo. 

    —Ha debido de impactaros, ¿qué querían? 

    —Ellos están al corriente del hechizo que debemos reforzar y quieren ayudarnos. 

    —¿Crees que son de confianza? —A Diego no le hizo ninguna gracia la aparición de unos desconocidos que bien podrían ser como la bruja que mató a su hermano. 

    —Sí, no he sentido nada oscuro en ellos y Bea tampoco. Además, nos hablaron de nuestras madres. 

    Ana le contó sobre su madre y sus tías y como estos brujos no deseaban que la historia se repitiera. Diego sintió que la sangre se le helaba, en ningún momento creyó que ella pudiera morir y pensar en esa posibilidad lo enfermaba. 

    —¿Es imprescindible que luches contra ese brujo? 

    —Solo nosotras podemos reforzar el hechizo. 

    —Pero si esos brujos que han aparecido van a ayudaros, podrían hacerlo ellos sin que tú te involucres. 

    —Te estás comportando como Hugo —sonrió tras decir aquel pensamiento en voz alta. Por un lado le alegraba inmensamente que quisiera protegerla pero por el otro temía lo que pudiera hacer. 

    —Hugo tampoco quiere que tu prima se enfrente a esos oscuros, ¿verdad? 

    —Sí, pero ya ha comprendido que es nuestro deber. 

    —Es difícil aceptar que la persona que amas… —Diego calló al instante, no había querido pronunciar esa palabra. 

    —¿Me amas? —Conociendo que era su consorte sabía que tarde o temprano le confesaría su amor, pero lo que ella más ansiaba era su confianza. 

    —Bueno… yo… quizá me he precipitado un poco. Es demasiado pronto para sentir algo tan fuerte. —A pesar de la negativa que indicaban sus palabras, ese sentimiento intenso y fuerte se había clavado en su alma. 

    —Y si yo te dijera que las brujas tenemos a alguien destinado para nosotras y cuando lo conocemos ninguno de los dos puede volver a estar con otra persona diferente, ¿me creerías? 

    —Mucha gente cree en el destino y las almas gemelas. 

    —Esto es distinto. Cuando se conocen, por más que lo intenten, no podrán volver a separarse. 

    —¿Brujería? 

    —No, es parte de nuestra naturaleza. 

    —A ver si te entiendo, ¿me estás diciendo que tú y yo estamos destinados? ¿Es esa fuerza la que me atrae a ti aunque no quiera? 

    —Sí. 

    





   



 Capítulo 24 

      

      

    No podía ser cierto, Anabel lo estaba engañando para retenerlo a su lado. Aunque por otra parte, eso explicaría por qué no había podido separarse de ella por mucho que lo había intentado. 

    Se fijó en ese pozo negro que eran sus ojos y la vio apartar la mirada rápidamente. ¿Acaso le había dado un ataque de timidez? Tal vez, porque también vio como sus mejillas se sonrosaban y le pareció tan inocente… ¿Cómo había podido dudar de ella? Ahora que la miraba le resultaba imposible negarle la confianza, su hermano no tuvo ocasión pero él tenía la oportunidad de ser feliz, la vida se la ponía al alcance de su mano, ¿se atrevería a alargarla y tomarla? 

    —¿En qué piensas? —le preguntó ella de pronto. 

    —En que he tenido mucha suerte de encontrarte. 

    —¿De verdad? 

    —Sí, mi hermano no la tuvo y he sido un tonto al no confiar en ti. 

    —¡Oh Diego! —Se levantó y se lanzó a sus brazos por encima de la mesa. 

    —¡Cuidado! —gritó mientras reía de la espontaneidad de Anabel. 

    Una vez de vuelta en su silla, Ana pensó que debía contarle algo que todavía ignoraba, no estaba muy segura si era el momento adecuado o no. ¿Cómo se le dice a un hombre que acaba de aceptar que su novia es una bruja, que debe casarse con ella cuanto antes? 

    —Ahora eres tú la pensativa. 

    —Sí. 

    —¿Me lo vas a contar? 

    —No quiero asustarte. 

    —Después de saber que eres una bruja, de haber hablado con mi hermano muerto y que me dijeras que estamos destinados el uno al otro, ¿crees que aún hay algo que pueda asustarme? 

    —Esto tal vez sí. 

    Llegaron las pizzas y dejaron la conversación ahí, no obstante Diego pensaba retomarla en cuanto salieran del local.  

    —Te acompaño a tu hotel —soltó ella. 

    —¿Y volverte sola con esos brujos oscuros por ahí? De eso nada, yo te acompaño a tu casa. 

    —Está bien —sonrió—. No lo necesitaba pero era agradable que tu chico se preocupara por ti. 

    Caminaron tomados de la mano sin apenas decir nada pero sintiéndose cómodos. Como si hiciese años que eran novios en lugar de unas horas, porque… ¿eran novios, no? La verdad es que no habían pronunciado esa palabra. 

    A pasos lentos y cortos llegaron hasta la casa de ella, Diego la giró y la colocó frente a él. Se miraron intensamente durante un segundo nada más porque bajó la cabeza y se adueñó de sus labios. Oh, cuánto había deseado besarlos, pensó Diego. Muy despacio saboreó cada rincón de su boca. Sintió como se pegaba a él, como sus pechos se aplastaban contra su torso y sus instintos más bajos cobraron vida bajo sus pantalones. Podría vivir eternamente entre sus brazos. 

    Escuchó la protesta de Ana cuando se obligó a detener ese asalto. Estaban en mitad de la calle y frente a la casa de ella. 

    —¿Quieres entrar? Me gustaría presentarte a mi padre. 

    —Por supuesto —aceptó sin vacilar. 

    Ana vivía en un adosado de dos plantas con un pequeño jardín delantero. Dos enredaderas adornaban la puerta metálica y una pequeña mesa con sillas de madera hacían el lugar acogedor. 

    Entraron al salón, no era demasiado amplio pero la distribución era muy práctica. El sofá se encontraba en el centro y allí sentado viendo la tele se encontraba Rubén. 

    —Hola papá. 

    —Ya estás en casa —contestó sin volverse siquiera. 

    —Quiero presentarte a alguien. 

    Tras escuchar esas palabras, Rubén fue consciente de que su hija había venido acompañada y casi de un salto se levantó del sofá para recibirlos. 

    —Soy Rubén, el padre de Ana —dijo extendiendo su mano. 

    —Diego —contestó sin más. 

    —Así que tú eres Diego. 

    —Eh… sí. —Se volvió hacia Anabel—. ¿Le has hablado de mí? —susurró. 

    —Un poco. 

    —Pasad y sentaros —ofreció Rubén. 

    —No le habrás dicho nada de… —comentó Diego casi al oído de Ana mientras se acercaban al centro del salón para tomar asiento. 

    —¿Qué acostumbrabas a vigilarme? ¿Qué no te fías de mí? ¿O que tu primera intención fue hacernos daños a mis primas y a mí? —Diego no supo que contestar—. No te preocupes, solo sabe que venías a verme, él fue uno de los que sospechó que tú y yo estábamos destinados aunque no me lo dijo. 

    —Entonces sabe que tú y yo… 

    —Se casó con mi madre que era bruja, no le des más vueltas a la cabeza. 

    Diego hizo caso a esa sugerencia de Ana, se sentaron junto a Rubén y pasaron varias horas charlando hasta que llegó el momento de marcharse. Se despidió de su suegro con mucha cortesía y se dirigió a la puerta. 

    —¿Nos vemos mañana? —le preguntó a ella que lo había acompañado. 

    —Salgo a las dos de las clases, podemos quedar a comer, si quieres. 

    —Sí quiero. Además me tienes que contar algo que todavía no me has dicho. 

    —De acuerdo, te prometo que mañana te lo diré todo. 

    Se dieron un ligero beso en los labios y ella cerró la puerta, inmediatamente después fue hasta la ventana para verle cómo se marchaba. Estaba sonriendo como una tonta mientras miles de mariposas revoloteaban en su estómago. 

    Su padre la miraba sonriendo, muy pronto habría otra boda, pensó. 

      

    Al día siguiente, Diego estaba frente a la escuela donde trabajaba Anabel, esperándola. Ella salió por la puerta principal junto a dos compañeros, tardó un segundo en verle apoyado en la pared, con las manos metidas en los bolsillos y el pelo revuelto por la ligera brisa que soplaba. 

    Se despidió de sus acompañantes con un «hasta mañana» y fue al encuentro de su consorte con una sonrisa amplia que iluminaba todo su rostro. 

    —Hola, preciosa —la saludó él. 

    —Oh, ¿Y ese piropo? 

    —Eres preciosa, ¿qué hay de malo en que lo diga? 

    —Nada, guapo. 

    Diego rio al escuchar cómo le había devuelto el cumplido, pero lo que más le gustó fue el tono pícaro en el que lo había dicho. 

    La tomó por la cintura y le dio un beso rápido pues todavía salían niños de la escuela y no quería llamar la atención. Tenía el coche aparcado en doble fila, se subieron y se dirigieron al Centro Comercial. Diego quería llevarla a un italiano. 

    Aparcaron en el parking subterráneo y subieron por el ascensor hasta la segunda planta donde se encontraba la zona de ocio y restauración. 

    —No me has dicho a qué te dedicas —comentó ella una vez sentados a la mesa. 

    —Mis padres montaron una empresa de mensajería, aprendí a llevar el negocio y cuando se jubilaron yo asumí el control. 

    —Y mientras cazabas brujas, ¿quién dirigía la empresa? 

    Diego no pudo evitar sonreír ante aquellas palabras, al final sí había cazado una bruja. 

    —Tengo un hombre de confianza que se encarga de todo. 

    —¿Y tu hermano trabajaba contigo? 

    —No, él era biólogo, escribía artículos para una revista. Era un gran orgullo para la familia, el único que había acabado una carrera universitaria. 

    —Lo siento mucho, no era mi intención ponerte triste. 

    —No te preocupes, es normal que me preguntes, que quieras saber. —Se hizo el silencio unos segundos, tiempo que Diego aprovechó para cogerle la mano y entrelazar sus dedos—. Cambiando de tema, ¿me vas a contar eso que temes contarme? 

    —Creí que ya no te acordabas —respondió de forma traviesa. 

    —Nunca olvido nada, cariño. 

    —Está bien, a ver por dónde empiezo… Te he contado que las brujas tenemos a una persona destinada para nosotras y que una vez la conoces ya no pueden estar con nadie más.  

    —Eso lo tengo más o menos claro. 

    —Esa persona es nuestro consorte… —Ana no quiso continuar para esperar la reacción a esa palabra. 

    —Así que soy tu consorte. 

    —Sí y tienes que hacer algo por mí. 

    —¿Qué? 

    —Verás… —A ver cómo se lo decía—. Las brujas y los brujos también, lo somos de nacimiento pero no estamos completos hasta encontrar a nuestro consorte. 

    —Entonces ¿tú ya estás completa? 

    —No. 

    —¿Por qué? Tú misma has dicho que soy tu consorte. 

    —Tenemos que hacer un ritual primero. 

    —¿Velas y fantasmas como en la playa? —bromeó Diego sin tener ni idea de lo que se trataba. 

    —Es algo más simple y complicado a la vez. 

    —Qué misteriosa. Vamos, suéltalo ya. 

    —Matrimonio. 

    —Creo que no te he entendido. —En realidad sí lo había entendido pero no quería creerlo. 

    —Para ser una bruja completa y poder enfrentarme a Lennox, debes casarte conmigo. 

    —Es una broma. 

    —No. 

    —¡Joder! 

    —No quiero que te asustes, no tenemos que precipitar nada. Todavía tenemos algunos meses para que nos vayamos conociendo. 

    Diego había perdido por completo el apetito. Le había costado mucho aceptar que Ana era una bruja buena y que la amaba. Se acababa de enterar de por qué no podía separarse de ella, no era brujería sino algo parecido al destino pero esto… ¿matrimonio? Sospesando la palabra, no era tan desagradable, si lo hacía, Anabel sería suya, todas las noches dormiría con él, amanecerían abrazados, harían el amor todos los días si así lo deseaban. No obstante, la palabra asustaba, hacía muy poco que se conocían y tenía miedo de equivocarse con ella.  

    Según Ana, todavía tenían tiempo así que se agarraría a eso. 

    —Di algo —lo instó al verlo pensativo durante tanto rato. 

    —De acuerdo. Has dicho que aún hay tiempo, podemos seguir como hasta ahora y más adelante lo vemos. 

    —Me vale —sonrió ampliamente—. Estaba asustada, no sabía cómo te lo tomarías. 

    —Cuando creí que nada más me podría sorprender, vas y lo haces. 

    —Pensé que saldrías corriendo. 

    —Y al instante me tendrías de regreso. Me has hechizado. 

    —¡No!¡Nunca! 

    —En sentido figurado. 

    —Ah, vale. —Ambos rieron y a Diego le regreso el apetito solo de escuchar su risa, aunque no era de comida precisamente. 

    





   



 Capítulo 25 

      

      

    Pasaron el día en el centro comercial, visitaron tiendas, pasearon, fueron al cine y después cenaron. 

    Se retiraron ya entrada la madrugada, Ana había tomado demasiado vino y cuando bajaron al parking a por el vehículo, tuvo que sujetarse del brazo de Diego que sonreía al verla tan alegre. Hacía mucho que no se sentía tan achispada.  

    La quietud y el silencio del sótano la invadió, tan solo podía escuchar el sonido de sus tacones descompasados.  

    De pronto, dos individuos les cortaron el paso. Vestían pantalones y camiseta negra, se cruzaron de brazos y les dedicaron una sonrisa siniestra. 

    Anabel les reconoció de inmediato, los dos habían participado en el secuestro de Hugo hacía unos meses. Trató de pensar con rapidez, estaban en peligro y algo debía hacer. 

    —Lucero de la tarde, lucero de la tarde… —repetía insistentemente Ana, pero su estado de embriaguez le impedía concentrarse en el hechizo. 

    Los brujos oscuros se percataron del estado de Ana y no tardaron en aprovecharlo. Uno de ellos alzó su mano y al instante Diego cayó de rodillas sujetándose la garganta. 

    —Lucero de la tarde… —Anabel necesitaba concentrarse, iban a hacer daño a su consorte, tenía que impedirlo—. Lucero de la tarde aleja a este hombre de mi consorte. —Al fin logró lanzar su hechizo contra el brujo que atacaba a Diego, una onda de energía salió de sus manos e hizo que el ser oscuro volara hacia atrás y se golpeara la espalda contra un grueso pilar. 

    El otro brujo, sorprendido por lo sucedido a su compañero, se giró para mirarle y fue cuando Diego, ya recuperado de la asfixia, se lanzó sobre él. Ambos cayeron al suelo y rodaron mientras luchaban por dominar la situación. La fuerza física de Diego se alzó sobre el malvado brujo. Se colocó a horcajadas sobre él y comenzó a propinarle puñetazos en la cara, uno tras otros hasta hacerlo sangrar. El oscuro trataba de quitárselo de encima con sus manos pero era imposible, Diego era mucho más fuerte, así que trató de recurrir a la magia. Cerró los ojos, invocó su poder mientras y Diego volvía a asfixiarse. 

    Anabel sacudió su cabeza para poder despejarla. Su consorte volvía a estar en peligro, no lo podía consentir. 

    —Lucero de la tarde inmoviliza a nuestro estúpido atacante. 

    La energía llegó rápidamente hasta el brujo que quedó paralizado. El otro ya se incorporaba del ataque recibido cuando vio a su compañero reducido, Diego ya estaba en pie y se disponía a luchar. Entonces, el oscuro corrió hacia su compañero y lo cargó al hombro, se giró hacia una furgoneta y lo echó como si fuera un saco de arena, después se subió y pisando el acelerador se marcharon a toda velocidad. 

    —¿Estás bien? —preguntó Ana acercándose Diego. 

    —Sí, ¿y tú? 

    —También. —Se agarró la cabeza con las dos manos—. Recuérdame que no vuelva a tomar vino. 

    Diego la tomó del brazo y fueron a paso ligero hasta el coche. Mejor marcharse cuando antes, no fuera que regresasen con refuerzos. Salieron del parking dirección al hotel, Ana estaba demasiado alterada y prefería llevarla a su casa cuando se sintiese mejor.  

    —¿Quiénes eran? ¿Los conocías? —preguntó él mientras conducía. 

    —Son brujos oscuros, discípulos de Lennox. Atacaron a Hugo hace un tiempo. 

    —¿Por qué a nosotros? Vosotras sois las brujas. 

    —Porque sois nuestros consortes, ellos lo saben y no quieren que completemos nuestros poderes. 

    —Vaya. —Esto era mucho más complicado de lo que había pensado, esos brujos eran muy poderosos y peligrosos. Empezaba a temer por la vida de Anabel, su Anabel. 

    —Ya intentaron robar el poder de Bea, pero nunca podrán con las tres y lo saben. Así que imagino que esta es su nueva táctica. 

    Diego la escuchó atento sin decir nada. Ella se apoyó en el reposacabezas y trató de relajarse. Tardaron pocos minutos en llegar a su destino. 

    —Esta no es mi casa. 

    —Es mi hotel. ¿Quieres subir? He pensado que era mejor no llevarte a casa en ese estado, preocuparías a tu padre. 

    —Está bien, gracias. 

    Era un hotel de cuatro estrellas, con un amplio hall del que colgaban dos lámparas de araña. La habitación también era amplia, tenía un pequeño vestíbulo, seguidamente un baño completo y el dormitorio que constaba de una amplia cama en el centro, escritorio, una mesa redonda y cuatro sillas. Al correr las cortinas descubrió una terraza con vista a una avenida muy concurrida. 

    —Debe de costarte una pasta estar viviendo aquí tanto tiempo. 

    —Por el momento me lo puedo permitir. 

    —Si te vas a quedar más tiempo tendrías que alquilar un piso. 

    —He estado pensando en trasladar aquí la oficina principal y bueno más que alquilar, comprar algo. 

    —¿Vas a quedarte? 

    —Soy tú consorte, ¿crees que tengo otra opción? 

    Ana soltó una carcajada, Diego había aceptado por completo su condición. 

    —Estás preciosa cuando te ríes —añadió. 

    —¿Estás insinuando que cuando llegue el momento te casarás conmigo? 

    —Cada vez me agrada más esa idea, además, si eres una bruja completa serás más fuerte si nos vuelven a atacar. 

    —Sí, así es. Pensé que quizá me pedirías que me fuera contigo. 

    —Mis padres viven en Mallorca y mi hermano… en fin tú tienes aquí a tu familia y a mí me da igual dónde quedarme. 

    —Gracias por pensar en mí. —Ana se acercó a él y le acarició el pelo con sus dedos. 

    Diego le sostuvo la mirada, perdiéndose en sus ojos negros como la noche más oscura. Su brillo era hipnotizador, solo un movimiento de su boca hizo que apartara la mirada y la depositara allí, en esos jugosos y tersos labios que ahora atrapaban toda su atención.  

    Sin poder ni querer contenerse la besó, sus manos se posaron en su cintura para subirlas después hasta sus pechos. Los agarró con firmeza por encima de la blusa mientras la arrastraba hacia la cama, en cuanto tropezó con el borde, ambos cayeron sobre ella. 

    Ana se quitó la blusa por la cabeza al tiempo que Diego se sacaba su camisa torpemente. Una vez consiguieron quitarse toda la ropa, se abrazaron con ansia, necesitaban rozarse, saborearse, amarse. 

    Diego jamás había tenido a una mujer más hermosa que Ana entre sus brazos, la pasión y la desesperación por sentirse en su interior lo estaban volviendo loco, acabaría antes de empezar si no se contenía. Pero Ana no se lo estaba poniendo nada fácil, se frotaba insistentemente contra su piel, anhelando, invitando… Ella pronunció su nombre entre jadeos. Escucharlo de sus preciosos labios fue la gota que colmó el vaso. Sin resistirse más la penetró hasta el fondo, al fin estaba donde tanto deseaba. 

    Ana clavó sus uñas en la espalda de Diego en cuanto le sintió dentro de ella. Pensó que no lo haría nunca, necesitaba alivio con urgencia. Se movió de todas las formas posibles, rodaron por la cama hasta posarse encima de él, cabalgando durante unos instantes para después Diego tomar el control y volver a rodar. La cumbre estaba muy cerca, la sentía llegar y quería más, más, más… 

    Los brazos de Anabel cayeron inertes sobre la cama, estaba exhausta, había sido increíble, nada se podía comparar. Diego era suyo, su consorte, su amor y muy pronto su marido. 

    —¿Te ha gustado? 

    —Inmejorable, ¿y a ti? 

    —Ha sido el mejor sexo de mi vida. 

    Ana rio ante aquella exageración pero le creyó porque para ella también había sido así. Se acurrucó entre sus brazos y notó cómo los párpados le pesaban. 

    —Si no vuelvo a casa mi padre llamará a la policía —susurró medio dormida. 

    —Llámale. 

    —No puedo decirle que me quedo a dormir contigo, qué vergüenza. 

    —No me digas que no vas a pasar la noche conmigo.  

    —Dame el teléfono, llamaré a Bea para que avise a mi padre y le diga que me quedo en su casa. 

    —Parecemos unos adolescentes. 

    —Para mi padre sigo siendo una niña. 

      

    





   



 Capítulo 26 

      

    Al día siguiente, Anabel estaba sentada en el salón de casa de Bea esperando que llegara Rebeca. Necesitaba contarles lo ocurrido con los oscuros la noche anterior. 

    —¿Podrías contarme antes lo que pasó entre Diego y tú? —preguntó Bea. 

    Conocía perfectamente a su prima y si no soltaba prenda, la acosaría insistentemente. 

    —Se lo conté todo y lo aceptó bastante mejor de lo que pensaba. 

    —Ya sabía yo… Y te quedaste a pasar la noche con él. 

    —¡Bea! 

    —¿También le dijiste que os tenéis que casar? 

    —Sí, aunque le dije que no tenía que ser inmediatamente. 

    —¿Y aceptó? 

    —Sí. 

    —¡Genial! 

    El timbre sonó y Bea voló a abrir la puerta, estaba deseando contarle las nuevas noticias a su prima. Esta entró como un torbellino de fuego. 

    —¡Vamos Ana! ¡Desembucha! —espetó Rebeca ansiosa. 

    —Os contaré lo más importante. 

    —¿Te acostaste con Diego? —se interesó la pelirroja. 

    —Eso no es lo más importante. 

    —Luego nos das los detalles. 

    —Está bien pesadas. Bueno, pues estuvimos en el centro comercial toda la tarde, fuimos al cine y cenamos allí. Ya era de madrugada cuando bajamos al parking para regresar a casa, entonces dos tipos nos cortaron el paso, los reconocí, participaron en el secuestro de Hugo.  

    —¡Joder! —soltó Rebeca. 

    —Esos tíos no se dan por vencidos —comentó Bea. 

    —Me alarmé bastante —continuó Anabel—, y como iba un poco achispada no me concentraba para lanzar el hechizo. Así que nos atacaron, especialmente a Diego. Como pude conseguí recitar mi hechizo y quitárselo de encima. Después Diego me ayudó a puñetazo limpio.  

    —¿Y cómo acabó todo? 

    —Al final salieron huyendo. 

    —Debemos contárselo a los brujos del Consejo —sugirió Bea. 

    —Estoy de acuerdo. 

    —Me alegro que estés de acuerdo Rebeca porque iremos tú y yo. 

    —¡No fastidies, Bea! Es a Ana a quién han atacado. 

    —Lo sé pero Ana tiene bastante faena con Diego, pronto tendrán que casarse. 

    —Está bien —aceptó a regañadientes. 

    —Bueno Anabel —continuó Bea—, ¿nos vas a contar lo que hicisteis Diego y tú toda la noche? 

    —¡Te has acostado con él! Vamos, confiesa —la increpó su otra prima. 

    —Sí, me acosté con él —admitió al fin para que la dejaran tranquila. 

    —¡Felicidades Ana!  

    —La boda está a la vuelta de la esquina —sonrió Rebeca. 

    —No corráis tanto, Diego y yo esperaremos un poco. 

      

    **** 

      

    Los brujos enviados por el Consejo se habían instalado en un apartamento alquilado. Estaba completamente amueblado, constaba de tres habitaciones, dos cuartos de baño, salón y cocina. No necesitaban nada más, solo pensaban quedarse hasta que la fecha para reforzar el hechizo pasase. 

    —Presiento que algo ha sucedido —comentó David. 

    —Sí, yo también lo sentí —contestó Ian. 

    —¿Hacemos algo? 

    —No, ellas vendrán hasta nosotros. 

    —Tienes razón, de hecho están al caer. 

    Se sentaron en el sofá y encendieron la televisión con total tranquilidad. Al cabo de una hora sonó el telefonillo. 

    —Ya están aquí —sonrió Ian. 

    —Yo abriré —dijo Lidia. 

    Bea y Rebeca subieron las escaleras hasta el segundo piso donde se habían instalado los brujos. Lidia las esperaba en la puerta para invitarlas a pasar. 

    —Adelante. 

    Ambas entraron una detrás de la otra y siguieron a Lidia hasta el salón donde las esperaban Ian y David. 

    Rebeca miró a Ian de arriba abajo y apartó la mirada rápidamente, su aire de prepotencia y superioridad la ponían de mal humor. 

    —Sentaos por favor —les dijo el mayor de los brujos. 

    Ellas así lo hicieron y pasaron directamente a contarles lo ocurrido a su prima Ana y a su consorte. Ian se quedó pensativo unos instantes y miró a sus compañeros. 

    —Tendremos que dejar el apartamento. 

    —Será lo mejor. Nos repartiremos —comentó David. 

    —Y deberíamos reportarnos cada cierto tiempo. 

    —Buena idea Lidia, así nos aseguraremos de que todo está bien —la felicitó Ian. 

    —¿Hola? Estamos aquí. —Rebeca levantó la mano en forma de burla—. ¿Vais a hacernos partícipes de los planes o vais a vuestro rollo? 

    Ian le lanzó una mirada que bien podría haberla asesinado. Apretó los dientes para contenerse y al final habló: 

    —Estábamos poniéndonos de acuerdo antes de dirigirnos a vosotras. 

    Rebeca abrió la boca para replicar pero Bea le pellizcó el brazo. 

    —¡Au! 

    —De acuerdo, ¿qué habéis decidido? 

    —Cada uno de nosotros irá a vivir con una de vosotras y nos mantendremos en contacto todo el tiempo. —Ian tomó aire para seguir hablando—. Lidia irá con Bea, David con Rebeca y yo con Anabel, que ahora mismo es la más vulnerable. 

    —¿Acaso te crees muy poderoso? —La bruja pelirroja no pudo evitar la pregunta para molestarlo. 

    —Pues sí, de todos los aquí presentes yo soy el más poderoso. 

    Lo dijo con tal convicción que Rebeca quedó tan impactada que no pudo revirarle. 

      

    En cuanto salieron del piso, Bea tomó el teléfono y puso al tanto a Anabel de lo que habían decidido. Le había dado a Ian la dirección de su prima para que se instalase allí en cuanto recogiera sus cosas. 

    Ese mismo día Ian se presentó en casa de Ana, esta le enseñó la casa y cuál sería su habitación, al rato llegó su padre de trabajar y no se extrañó de ver a un desconocido allí, desde que conociera a su mujer estaba acostumbrado a las sorpresas y cosas inexplicables. 

    —Buenas tardes —saludó Rubén. 

    —Hola —respondió Ian acercándose al hombre y tendiéndole la mano. 

    —Papá este es Ian, uno de los brujos del Consejo que vino a ayudarnos. 

    —Me alegro de que estéis por aquí, las chicas necesitarán toda la ayuda del mundo. 

    —Haremos todo lo que esté en nuestra mano. 

    —Papá, Ian se quedará aquí hasta que llegue el día del hechizo. 

    —¿Ya le has enseñado la casa? 

    —Sí. 

    Ian se quedó maravillado con la relación padre e hija. En ningún momento cuestionó la decisión de su hija y confió plenamente en ella. No pudo evitar sentir cierta envidia, su padre era tan distinto… 

    —Trataré de no ser ninguna molestia y colaborar en la casa con lo que pueda. 

    —No te preocupes, Ian. Estamos encantados de tenerte aquí —le dijo Anabel. 

    —Gracias. 

    Pasaron la tarde charlando y a la hora de la cena, Ian se ofreció a cocinar pero el padre de ella no se lo permitió, al menos el primer día sería un invitado.  

    En ese momento llamaron a la puerta. 

    —Debe de ser Diego. —Ana dejó los platos en la mesa para abrir la puerta cuando su padre la interrumpió. 

    —Yo iré, tú termina de poner la mesa. 

    Con un movimiento afirmativo de cabeza, Ana dejó ir a su padre y continuó preparando los platos con un Ian mirando. 

    —Me siento inútil sin hacer nada. 

    —Una cosa debes aprender de esta casa —comentó muy seria. 

    —¿Qué? 

    —Que no se discute con papá. 

    Ambos se echaron a reír y así fue como Diego los encontró al entrar en la cocina. No le hizo ni pizca de gracia ese tío. ¿Quién era y qué hacía allí?  

    —Hola Diego, llegas justo a tiempo para la cena. —Ana sonrió al mirarle. 

    —¿No nos vas a presentar? 

    —Claro, este es Ian, uno de los brujos del Consejo. 

    Ian se acercó a él inmediatamente para tenderle la mano como acostumbraba a hacer con todo aquel que le presentaban. 

    Con mirada asesina, Diego cedió y le correspondió al apretón de manos. 

    —Lo tendremos de invitado algún tiempo en esta casa —aclaró Rubén. 

    —No entiendo. —Miró confundido a Anabel para pedir explicaciones. 

    —Después de lo que nos pasó en el parking se decidió que ninguna de nosotras se quedará sola, así que David está con Rebeca, Lidia con Bea y Ian aquí. 

    Diego tomó la mano de Ana y la sacó de la cocina casi a rastras. 

    —¿No conoces a ese tío y se va a quedar aquí? 

    —Tanto a mis primas como a mí nos da muy buenas vibraciones. 

    —¿Solo por eso te vas a fiar? 

    —Recuerda que somos brujas. 

    —Gracias por el recordatorio, pero no me parece buena idea que viva contigo. 

    —¿Estás celoso? —preguntó riendo. 

    —No me hace gracia. 

    —No tienes que estarlo, ya te dije que las brujas cuando encuentran a su consorte solo pueden estar con él. Además, yo nunca te engañaría. 

    —Aun así no me hace gracia. 

    —Celoso estás encantador. —Le dio un beso en los labios y regresó a la cocina feliz porque cada día que pasaba sabía que Diego la quería más. 

      

    Después de la cena, todos fueron al salón, Diego seguía mostrándose reticente con Ian cosa que aprovechó Rubén para hablar sin parar. Sobre las once de la noche decidió despedirse para ir a dormir y Anabel lo agradeció sobremanera. Cuando su padre comenzaba una historia era muy difícil hacerlo parar. 

    Una vez se marchó, los tres se quedaron unos segundos en silencio mirándose los unos a los otros. Ana tuvo una idea. 

    —Ian, si se descubre que una bruja ha cometido un delito, ¿se la castiga? 

    —Según el delito que sea nos encargamos nosotros o las autoridades. 

    —Una bruja que ha provocado con magia la muerte de alguien, ¿cómo actuáis en un caso así? —La mirada asesina de Diego fue para Ana en esta ocasión pues supo al instante qué trataba de hacer. 

    —Eso es un delito muy grave, la llevamos ante el Consejo y se la juzga bajo nuestras leyes.  

    —¿Quieres decir que no iría a la cárcel? —se interesó Diego. 

    —No se la puede denunciar ante la policía porque los hechizos no dejan huellas a la vista de un humano normal. Nosotros tenemos otros métodos y otras cárceles. 

    —¿De veras? 

    —Por supuesto. 

    A Diego le parecieron coherentes sus respuestas. Se dio cuenta de que llevaba mucho tiempo equivocado respecto a los brujos y brujas. Qué tonto había sido. 

    Anabel procedió a contarle todo lo sucedido al hermano de su consorte, este solo la interrumpía para dar algún detalle más al relato. Ian permaneció callado y atento en todo momento. 

    —Llamaré al Consejo y daré parte de inmediato —prometió Ian una vez Ana terminó de contarle. 

    —¿Crees que la encontrarán? 

    —Con los pocos datos que me habéis dado puede que tarden un poco, pero lo harán. 

    —Gracias, muchas gracias, Ian. 

    —Eh, sí, gracias. —A Diego le costaba aceptar que ese brujo fuera un buen tipo, no obstante, le aliviaba saber que la persona que le hizo daño a su hermano pagaría tarde o temprano. 

    





   



 Capítulo 27 

      

    Sobre las siete de la mañana Hugo se levantaba para ir al trabajo. Bea llevaba muy mal el quedarse sola en la cama pero no le apetecía madrugar ya que todavía seguía sin trabajo. 

    Después del desayuno entró en la habitación para vestirse, luego fue al cuarto de baño para lavarse los dientes y allí la encontró, de pie junto al lavabo. 

    «Debe casarse de inmediato.» 

    —¿Te refieres a Anabel? —preguntó Hugo al espíritu que tenía frente a él. 

    «Se acercan más.» 

    —¿Más qué? ¿Brujos oscuros? 

    «Debe casarse ya.» 

    —Veo que no estás muy comunicativa hoy, daré por hecho que te refieres a Anabel y a los oscuros. 

    «Deben saberlo.» 

    —Avisaré a las tres. 

    —¿Qué sucede? —preguntó Bea al entrar en el dormitorio y escuchar a su marido hablar al aire. 

    —Sofía desea que su hija se case ya mismo. 

    —Vaya, no sé cómo se lo va a tomar. 

    —Y también que los oscuros volverán o algo así entendí. 

    —Entonces también habrá que decirles a los del Consejo. Tenemos que estar preparados para lo que sea. 

    Fueron hasta el salón, donde Lidia leía un libro, y le contaron sus sospechas. Ella de inmediato llamó a Ian para que estuviese al corriente. 

    Aquella noche volvieron a reunirse todos en casa de Bea y Hugo, Rebeca y David fueron los últimos en llegar. 

    —Ya estamos, ¿qué pasa? —preguntó la pelirroja. 

    —Tía Sofía se apareció de nuevo —comenzó a relatar Bea—. Por lo que Hugo entendió los oscuros se preparan para atacar. 

    —Que vengan, acabaremos con ellos —desafió Ian con total seguridad. 

    —Cómo se nota que tú no arriesgas nada —arremetió Rebeca contra el brujo. 

    —Tú qué sabes, estoy aquí ¿no? 

    —Sí, pero… 

    —¡Basta! —bramó Bea—. No es momento para peleas. 

    —Yo no peleo, es tu prima—se defendió Ian. 

    —No le aguanto —le susurró Rebeca a Bea. 

    —Cariño, también está la otra cuestión —recordó Hugo a su esposa. 

    —Ah sí, Ana y Diego veréis… 

    —¿Mi madre tenía algún mensaje para nosotros? 

    —Pues sí. 

    —¿Cuál? 

    —Quiere que os caséis de inmediato. 

    Anabel puso la mano en sus labios para tapar la «O» que había dibujado su boca. Cuando habló con su consorte le había dicho que tenían mucho tiempo y al parecer no era así. Miró de reojo a Diego temiendo su reacción, pero para su sorpresa no se le veía disgustado, ni asustado, ni preocupado… Más bien le parecía totalmente conforme. ¿Había cambiado de opinión en estos días que habían dedicado a conocerse mejor? 

    —Yo también pienso que deberían casarse cuanto antes. Anabel conseguirá todos sus poderes y seremos más fuertes para contraatacar —opinó Ian. 

    —Bueno, ¿qué decís? —le preguntó Bea a la pareja en cuestión. 

    Anabel no apartaba la mirada de Diego sin atreverse a dar su opinión, temía que al presionarle saliese huyendo. 

    —Por mí no hay problema —contestó Diego sorprendiendo a todos los presentes. 

    —¿De verdad? 

    —Ana, ya está todo aclarado entre los dos, si la única forma de protegerte es casándome contigo ahora mismo, pues lo hacemos. 

    —¿Ya no dudas de mí? 

    —Hace tiempo que dejé de dudar de ti. —Diego la tomó por la cintura y la pegó a él. 

    —Si queréis nos marchamos y os dejamos solos —bromeó David. 

    —¡Déjales! —dijo Lidia al tiempo que le daba un codazo a su compañero. 

    Diego cogió su teléfono móvil y se alejó del grupo para llamar a su abogado, pensaba solicitar los papeles necesarios para casarse cuanto antes. 

    Mientras, otro teléfono sonó, Hugo se apresuró a descolgar. 

    —¡Fer! ¿Cómo estás? 

    —Delante de tu casa —respondió su hermano al otro lado de la línea. 

    Sin colgar, Hugo corrió hacia la puerta, bajó las escaleras y salió a la calle. Efectivamente, Fernando se hallaba en la acera, frente a él. 

    —Te dije que no vinieras, que te avisaría. 

    —Me dices que estás en una situación peligrosa, me canso de esperar a que me llames para venir a verte y ¿todavía te sorprendes de que esté aquí? Eres mi hermano, te quiero. 

    —Yo también, por eso te prefería lejos. 

    Tras la confesión se dieron un efusivo abrazo y lo invitó a entrar en su casa con una sonrisa. En verdad estaba deseando presentarle a su mujer. 

    En cuanto Fernando cruzo la puerta de la vivienda se quedó paralizado, no esperaba encontrar tanta gente allí reunida. 

    —Pasa —lo invitó Hugo y se dirigió hacia Bea—. Quiero presentarte a mi esposa, Beatriz. 

    —¿Te has casado? —exclamó antes de poder saludarla. 

    —Eh… sí. 

    —¿Y cuándo pensabas decírmelo? 

    —Te aseguro que pensaba hacerlo, cuando todo pasara. 

    —Debiste haberme llamado. —Después del reproche posó los ojos en su nueva cuñada—. Bienvenida a la familia —dijo al tiempo que se acercaba a ella para darle dos besos. 

    —Gracias —contestó ella con una brillante sonrisa —. Si te sientas te lo explicaremos todo. 

    —Estoy ansioso. 

    —Esta es mi prima Anabel —comenzó con las presentaciones—, y la pelirroja algo malhumorada es mi otra prima, Rebeca. 

    Fernando se quedó impactado al ver a Rebeca, era la mujer más bella que había visto jamás, sus ojos lo embrujaron y apenas pudo pronunciar palabra. 

    Sabiendo el efecto que tenía sobre los hombres, Rebeca le sonrió de forma coqueta. El hermano de Hugo era bastante guapo. Pelo castaño, ojos claros pero intensos, mandíbula cuadrada, alto y ancho de espalda. Todo un hombre. 

    Hugo tomó el relevo de su mujer y siguió presentándole a los demás miembros de aquel extraño grupo que habían formado. Fer saludó uno a uno a todos ellos. 

    —Y ahora, ¿me vas a contar de qué va esto? —le preguntó a su hermano. 

    Hugo miró a los demás y al no ver miradas negativas en ninguno decidió poner al corriente a Fer que lo que estaba ocurriendo. 

    —Debí suponer que vendrías —acabó diciendo. 

    —¿Algún espíritu te lo dijo? 

    —No, tuve una visión y tú estabas en ella. Quise mantenerte lejos, pero debí saber que eso sería imposible. 

    Fernando aceptó todo aquello con bastante temple, teniendo un hermano médium no le era extraño que también existiese la magia y la brujería. 

    —Cómo no pienso irme a ninguna parte, ¿cuál es el siguiente paso?  

    —Vamos a preparar la boda de Anabel con Diego —comentó Bea. 

    —Al menos llego a tiempo de una boda. 

    —Si te quedas lo suficiente quizá asistas a dos. —Bea posó su mirada en Rebeca. 

    —A mí no me mires —dijo la aludida—, mi consorte no ha aparecido así que voy para largo. 

    —Pues más nos vale que no se alargue demasiado. 

    —Sí, prima. Bea tiene razón, abre bien los ojos y que no se te escape —se burló Ana. 

    





   



 Capítulo 28 

      

      

    Los preparativos de la boda fueron muy apresurados y no tuvieron tiempo de buscarse una vivienda, así que por el momento se quedarían en casa de su padre. Sus primas la habían acompañado a comprar el vestido y los complementos que llevaría. Tampoco habría ni banquete ni luna de miel, todo eso tendría que esperar. 

    A una noche de casarse, Diego decidió volver al hotel, desde que les atacaran e Ian se instalase en casa de ella, él también lo había hecho. 

    —No entiendo por qué quieres irte —replicó ella. 

    —Da mala suerte ver a la novia antes de la boda. 

    —Eso me parece una tontería y una imprudencia además. 

    —Mejor no atraer la mala suerte. 

    —Está bien, si ya lo decidiste que Ian te acompañe. 

    —Ni hablar, Ian debe quedarse contigo y protegerte. 

    —Tú eres quien necesita mayor protección. 

    —Estoy de acuerdo con Anabel —intervino Ian entrando al salón. 

    —¿Lo ves? Además, yo no estoy sola, mi padre estará aquí. 

    Diego dio un largo suspiro y aceptó. No le gustaba pero debía reconocer que él era el más vulnerable en toda aquella situación. 

    Ambos recogieron algunas cosas y justo después de la cena se dispusieron a marcharse. 

    —Me había acostumbrado a tenerte aquí —le dijo Ana. 

    —Yo también, voy a echarte de menos esta noche. 

    Diego la tomó por la cintura y la besó con ímpetu. A partir del día siguiente sería suya, pensó. No volverían a despedirse cada noche y dormir en habitaciones separadas, la tendría toda para él. 

    —Te quiero —susurró ella sobre sus labios. 

    —Y yo te amo —sonrió y volvió a besarla. 

    —Si seguimos aquí nos cogerá el amanecer en la puerta —interrumpió Ian, entendía que estuviesen enamorados, ¿pero hacía falta ser tan empalagosos? 

    Los novios se separaron no sin mostrar cara de reprobación hacia el brujo del Consejo. 

    —Cuídate. 

    —Y tú también. 

    Cuando al fin se fueron, Rubén se acercó hasta su hija y la tomó de las manos. 

    —Ven, tengo algo para ti. 

    —Me encantan las sorpresas —respondió al tiempo que reía. Su boda no era la que había soñado de niña, pero se casaría enamorada y eso era lo más importante. 

    Ana acompañó a su padre hasta su dormitorio, le vio abrir el armario y sacar una caja de cartón roja. 

    —Toma —le tendió la caja—, era de tu madre y ahora es tuya, lo necesitarás. 

    —¿Qué es? —dijo mientras la cogía. 

    —Ábrela —sonrió al ver la impaciencia de su hija. 

    Levantó la tapa y sacó una tela aterciopelada negra, al desplegarla descubrió que era una capa con un gran capuchón. 

    —Es preciosa. —La dejó a un lado y volvió la mirada hacia la caja, en el fondo descansaba un medallón de bronce con un símbolo semejante a los celtas. 

    —Tu madre lo llevaba la noche en que murió. 

    —Son para invocar a la Luz Divina ¿verdad? 

    —Así es. 

    —¡Gracias, papá! Gracias por guardarlo. 

    Padre e hija se fundieron en un efusivo abrazo mientras algunas lágrimas escapaban de sus ojos. 

    —Ojalá mamá estuviera aquí. 

    —Sí, ojalá. 

    «Estoy aquí», dijo Sofía pero ninguno de los dos la escuchó. 

      

    La noche fue agitada para Ana, se sentía muy inquieta por la boda, apenas había tenido tiempo para asimilarlo y ya iban formalizar la pareja.  

    Se levantó temprano, la casa olía a café, al parecer su padre también había madrugado. Se dirigió hacia la cocina y desayunaron juntos. 

    —Cariño, voy por el periódico, no tardo —le dijo Rubén. 

    —Papá debemos prepararnos. 

    —Ana, hasta la tarde no te casas, hay tiempo. 

    —Lo siento, papá, es que estoy nerviosa. 

    —Es normal. —Le dio un beso en la frente y salió de la casa. 

    Anabel arregló un poco la casa y comenzó a preparar el vestido que llevaría, los pendientes. El peluquero llegaría sobre la una del mediodía. Tendría que pedir unas pizzas, no iba a cocinar el día de su boda, además, tampoco le daría tiempo. 

    Se sentó un momento en la silla de la cocina para descansar y suspiró. Su padre no regresaba, qué raro. Miró su reloj y fue entonces que un sentimiento de alarma se instaló en su cuerpo. ¡Habían pasado varias horas! No era posible, el kiosco al que iba su padre estaba a dos manzanas. Era posible que se hubiera entretenido hablando con algún conocido pero… ya había pasado demasiado tiempo y hoy era su boda, su padre no se entretendría tanto. Algo había pasado, debía averiguarlo. 

    —Lucero de la tarde, lucero de la tarde, dime dónde está mi padre. 

    En ese instante una fotografía de Rubén cayó al suelo rompiéndose el cristal en cientos de pedacitos. 

    —¡Oh Dios mío! Esto es muy malo. 

    Anabel salió de la casa y corrió hasta el kiosco, su padre no estaba allí, según el dependiente ni siquiera había llegado. Eso significaba que hacía horas que lo tenían en su poder, esto era obra de los oscuros. 

    Llamó a Diego y después a sus primas, regresó a casa y esperó a que llegasen para ayudarla.  

    A los pocos minutos sonó el timbre y se apresuró a abrir pensando que era Diego o las chicas. En su desesperación no fue consciente de que había pasado muy poco tiempo para que fuera uno de ellos, tampoco sintió el mal que emanaba al otro lado de la puerta y abrió de golpe. 

    Frente a ella se alzaban dos hombres vestidos de negro. Uno era muy moreno de piel y el otro parecía no haber conocido el sol.  En sus ojos brillaba la maldad y fue entonces cuando se percató de la oscuridad de sus almas. Trató de cerrarles la puerta pero fue demasiado tarde, entre los dos la tenían atrapada. 

    —No grites y colabora si deseas volver a ver a tu padre con vida  —la amenazó el moreno 

    —¿Tenéis a mi padre? 

    —Sí. 

    —No le hagáis ningún daño, haré todo lo que queráis. 

    —Así me gusta, que cooperes con nosotros. 

    —Lo que queremos, por el momento, es que suspendas la boda —comentó el otro brujo. 

    —¿Qué? —No podía hacer eso, pensó Ana. 

    —Es preferible a que matemos a tu padre o a tu consorte, ¿no te parece? —El moreno había vuelto a tomar la palabra. 

    —Qué garantías tengo de que soltaréis a mi padre. 

    —Ninguna, tendrás que confiar en nosotros. 

    —Eso será difícil. 

    —O confías y te arriesgas o ya sabes, tú decides. 

    —Está bien, cancelaré la boda pero tenéis que liberar a mi padre ya mismo. 

    —Cuando nos aseguremos que no te casas, lo liberaremos. 

    Dicho esto, soltaron a Anabel, dieron media vuelta y se alejaron con parsimonia, seguros de que ella no les atacaría por la espalda, que no haría nada estando la vida de su padre en peligro. 

    ¿Qué iba a hacer ahora?, se preguntó Ana mientras fue hasta su habitación y se tumbó en la cama boca abajo llorando. 

    El teléfono sonó varias veces, pero no lo cogió. Puede que fuera Diego o sus primas que no tardarían en llegar después de la llamada que les hizo, pero ahora no quería hablar con nadie, ni dar explicaciones de por qué no iba a casarse.  

    ¿Sería capaz de dejar a Diego plantado en el altar? Debía hacerlo así los oscuros verían que había cumplido y dejarían a su padre libre. ¿Y qué pasaría con el hechizo de que debía reforzar con sus primas?, pensó de pronto. Quizá podrían invocar a la Luz Divina sin necesitar que ella tuviese la plenitud de sus poderes, quizá con que solo sus primas lo tuviesen lograrían mantener encerrado a Lennox. Pero si no lo conseguían… tal vez las chicas pagasen con su vida el que ella salvase a su padre. ¡Oh, Dios mío! ¿Qué debía hacer? 

    Pasó largo rato llorando en su dormitorio hasta que escuchó que alguien golpeaba la puerta una vez, dos, tres… La ayuda llegaba, pensó tristemente. 

    —Está dentro, puedo sentirla —dijo Ian. 

    —Sí, yo también —corroboró Beatriz—, además también siento miedo y tristeza. 

    —¿Qué le estará pasando? —preguntó Rebeca preocupada. 

    —¡Apartaos! Derribaré la puerta —exclamó Diego. Su chica estaba mal, muy mal y él debía hacer algo. 

    —Tranquilo Diego. —Bea puso las manos sobre su pecho para detenerlo—. Físicamente no le pasa nada, llamaré a mi tío Rubén. 

    Tras marcar el número por dos veces sin hallar respuesta, Diego arremetió contra la puerta sin esperar el consentimiento de nadie. 

    —Luz de la mañana, haz que esta puerta se abra. —Bea lanzó su hechizo antes de que Diego diera contra la puerta otra vez, lo único que conseguiría sería hacerse daño ya que la casa estaba protegida por un conjuro. 

    Diego escuchó un chasquido que indicaba que el pestillo había sido corrido, se apresuró a tomar el pomo y abrir de golpe. 

    —¡Anabel! —gritó desesperado al tiempo que corría hasta el dormitorio de ella. 

    Al entrar en el dormitorio se quedó muy quieto de ver los espasmos que el llanto provocaba en la mujer que amaba. Estaba a unas horas de casarse, debería de estar dichosa como toda mujer cuando va a unirse al hombre que ama o quizá… no, ella le amaba, estaba seguro de eso. Entonces, ¿qué ocurría? 

    —Ana —susurró su nombre mientras se sentaba a un lado de la cama y acariciaba su espalda con la palma de su mano. 

    Ella giró su cabeza ligeramente y le miró con los ojos enrojecidos. 

    —No voy a casarme contigo. 

    —Tú eras la más interesada en que nos casáramos cuanto antes, ¿qué te ha hecho cambiar de opinión? 

    —No puedo, lo siento. 

    —Cariño, ¿lo sabe tu padre? 

    Bea, Rebeca y todos los demás observaban la escena en silencio desde la puerta. 

    —Mi padre… ha desaparecido. 

    —¿Cómo dices? Le encontraremos antes de la boda, ya verás. Quizá se ha entretenido. 

    —No, le tienen ellos. 

    Al escuchar esas palabras, Ian tomó el mando de la situación. 

    —Muy listos, han secuestrado a tu padre para que no completes el ritual. No podemos dejar que se salgan con la suya. 

    —¡Por nada del mundo arriesgaré la vida de mi padre! 

    —Lidia, David y yo le encontraremos mientras vosotros os casáis. 

    —Y si…  

    —Confía en mí Anabel. 

    —¿Tan seguro estás de ti mismo? Mi tío podría morir —le atacó Rebeca. 

    Miró con desagrado a la bruja pelirroja, ¿por qué siempre tenía que cuestionarle? Estaba harto de ella. 

    —Seguramente habrá un brujo por aquí cerca, observando si te casas o no. Le localizaré y le haré hablar. Tengo experiencia en estos casos. 

    —¿Estás completamente seguro de lo que dices? —preguntó Diego, solo quería la felicidad de Anabel. 

    —Por supuesto, para cuando deis el sí quiero, Rubén estará presente. 

    Era tal la convicción de sus palabras que todos, excepto Rebeca creyeron en él. 

    —¿Has oído, cariño? —le preguntó Diego a su futura mujer—. Ian lo encontrará y esos oscuros no se saldrán con la suya. 

    Ana se levantó de la cama y miró a todos los allí presentes. Había acudido hasta Fernando, no se lo podía creer. Con tanto apoyo nada saldría mal, pensó. Creía en Ian y en su capacidad y casándose aseguraba el triunfo sobre Lennox.  

    —De acuerdo, preparémonos. 

    Diego le secó las lágrimas con sus dedos, agachó la cabeza y besó su frente, su nariz y finalmente sus labios. Se recreó en estos últimos aliviado de haber podido convencer a Ana y rezando para que Ian y los brujos del consejo lograsen rescatar a su suegro. 

    





   



 Capítulo 29 

      

      

    Ian salió a la calle seguido por David y Lidia. Miraron en todas las direcciones mientras sus poderes de brujos se agudizaban.  

    —Está cerca —dijo Lidia. 

    —Sí y está solo —sonrió Ian de forma burlona. Sería muy fácil atraparle y hacerle hablar. 

    —¿Y a qué esperamos? —dijo David sonriendo también. 

    Los tres brujos invocaron su poder y fueron a por el oscuro. 

      

    En la habitación de Ana, Bea se dispuso a echar a los hombres. Tenían que arreglar a la novia y ellos solo estorbaban.  

    —Diego, tú eres el primero que debe irse. 

    —No quiero dejarla en ese estado. 

    —La cuidaremos, no te preocupes. 

    —Las chicas saben lo que hacen —lo animó Hugo colocando un brazo sobre el hombro de Diego, ambos salieron del dormitorio. 

    Fer permaneció unos segundo más observando a la pelirroja, era una belleza explosiva a la que no podía dejar de mirar. 

    —¡Lárgate! —gritó Rebeca al tiempo que le guiñaba un ojo de forma coqueta. 

    Se dio la vuelta y se fue pensando que esa mujer era un sueño. 

    Una vez solas, Bea y Rebeca se pusieron manos a la obra. Llevaron a su prima hasta al cuarto de baño, la ayudaron a desvestirse y la obligaron a darse una ducha bien fría. 

    Lo primero que le arreglarían sería el peinado, Bea pidió unas pizzas mientras Rebeca comenzó a secarle el pelo. Comieron y seguidamente maquillaron a Ana, fue bastante costoso poder taparle las ojeras moradas que le había causado el disgusto. 

    —¡Es la hora del vestido! —bramó Rebeca entusiasmada. 

    El vestido lo consiguió a última hora gracias a un hechizo inocente, se decía Anabel, que lanzó a la dependienta para que le diera prioridad al arreglo. Tuvo que apañarse con uno del escaparate porque no había tiempo para hacérselo a medida. 

    Bea se lo pasó por la cabeza y Rebeca comenzó a abrocharle la infinidad de botones que llevaba a la espalda. Era un vestido blanco de seda, su falda sencilla pero voluminosa le daba cuerpo a la prenda. La parte de arriba estaba decorada con encajes y transparencias dándole un toque de fantasía. 

    —Estás preciosa, Ana —comentó Bea tratando de sacarle una sonrisa. 

    —Sería bueno que llamaras a Ian y te dijera si ha encontrado a mi padre. 

    —Ian y los del Consejo son eficientes, seguro que ya lo han rescatado. No te preocupes tanto. 

    —¡Es mi padre! Tengo derecho a preocuparme. 

    —Está bien, tranquila. —Miró a Rebeca—. Llama a Ian mientras le coloco el tocado. 

    —Siempre me toca a mí hablar con ese… ese… arrogante —musitó. 

    —Te he oído, hazlo y no te quejes —ordenó Bea. 

    Rebeca buscó «Brujo prepotente» en la agenda de su móvil y pulsó el botón verde. 

    —¿Pasó algo? —contestó de inmediato. 

    —Ana no quiere terminar de arreglarse hasta saber cómo van las cosas. 

    —Todo va bien, ya sabemos dónde está y nos dirigimos allí. 

    —Vale, no tardéis. —Y colgó sin esperar respuesta. 

    —¿Y bien? ¿Qué ha dicho? —Ana estaba impaciente por saber. 

    —Que ya localizaron a tu padre y van por él. Ahora debes acabar de vestirte. 

    —¿Y si algo sale mal? 

    —Nada va a salir mal, ten fe. 

    Sonó el timbre y Juan y Martín aparecieron en el umbral cuando Rebeca abrió. Esta les contó lo que le había pasado a su tío Rubén y rogaron para que nada le sucediera, para que la boda se pudiese realizar felizmente. 

      

    A las afueras de la ciudad, en una casa ruinosa se libraba una batalla. Los discípulos de Lennox eran muy numerosos, más de lo que Ian había supuesto. Los hechizos volaban de un bando a otro sin control. David y Lidia habían juntado sus poderes para lanzar hechizos más poderosos. A Ian lo había alcanzado un rayo de luz oscura en su pierna derecha, la quemadura le impedía concentrarse. 

    —¡Ian! ¿Estás bien? —gritó David por encima del estruendo que provocaban los hechizos. 

    —¡No os separéis! Son muchos —les ordenó. 

    —¿Y tú? —Lidia se preocupó por Ian, era el más poderoso de los tres pero eso no significaba que fuera invencible. 

    —¡Puedo aguantar! 

    Tres le estaban atacando a la vez, su onda protectora logró desviar todos los rayos pero la pierna empezaba a dolerle demasiado, debía de tener una quemadura profunda. Si seguía así se desmayaría y entonces sus enemigos acabarían con él. No podía consentirlo. Sacó fuerzas de donde creyó que no tenía y un gran haz de luz alcanzó a sus atacantes derribando a dos de ellos. Ian cayó de rodillas por el esfuerzo, cosa que aprovechó un tercero para inmovilizarle, se acercó a él y sacó una daga de acero. 

    —¡Ian! —gritó Lidia separándose de su compañero y corriendo hacía él. 

      

    Anabel ya había llegado a la iglesia, Diego la esperaba frente al altar acompañado por Hugo y Fer. 

    —Puedo entrarte si quieres —se ofreció Juan. 

    —No, esperaré a mi padre —contestó Ana. 

    Martín y Juan se miraban con preocupación, las dos primas también lo hacían. ¿Por qué tardaban tanto? La última noticia que recibieron fue que ya tenían localizado a tío Rubén, de eso ya hacía varias horas, debían haber llegado. 

    Llevaban diez minutos de retraso, Diego caminaba de un lado a otro nervioso, si Rubén no aparecía perdería a Ana. No había sido consciente de cuánto deseaba tenerla por esposa hasta este preciso instante. 

    Fuera de la iglesia Ana se desesperaba. No era posible que no hubiesen regresado ya. ¿Y si descubrieron a los brujos del Consejo antes que pudieran acercase lo suficiente para rescatar a su padre? Le matarían, la amenaza había sido muy clara. 

    —¿Qué habrá pasado?  

    —Tranquila, Ana. 

    —No puedo. Llama a Ian, por favor. 

    Rebeca sacó su móvil rápidamente, por su prima llamaría a ese estúpido. Fue hasta el botón de las últimas llamadas y pulsó el verde. Se colocó el teléfono en la oreja y… «apagado o fuera de cobertura». No podía ser, cómo se lo decía a su prima ahora. 

    —¿No lo coge? —preguntó Ana. 

    Rebeca contestó negando con la cabeza, no era capaz de decirle que no tenía señal. 

    Tras unos inquietantes minutos, un sentimiento familiar invadió a Anabel, era como… hogareño. Giró en redondo para mirar en todas direcciones pero no vio nada, entonces clavó sus ojos en la esquina de la derecha. Por fin aparecían, ahí estaban. Su padre venía acompañado de David y Lidia, se le veía bastante desaliñado pero vivo, estaba vivo y a su lado. 

    Cuando llegó hasta ella, Rubén la abrazó fuertemente, le dio dos besos en la cara y sonrió feliz por su hija. 

    —Estás preciosa. 

    —Oh papá, estaba tan preocupada. 

    —Lo sé, pero un novio te espera ahí dentro —dijo señalando la puerta de la iglesia y restando importancia a todo lo ocurrido las últimas horas. 

    —Quiero que tú me lleves hasta el altar. 

    —Cariño, ¿has visto cómo voy? 

    —No me importa. 

    Rubén le dedicó una ancha sonrisa, la tomó del brazo y juntos caminaron hacia el altar. 

    Rebeca miró a Lidia y a David con signo interrogante, faltaba uno. 

    —Ian resultó herido, le dejamos en casa de Ana antes de venir aquí. 

    —¿Es grave? 

    —No, fue en la pierna y no podía caminar. Pero se pondrá bien. 

    Tanto Beatriz como Rebeca soltaron el aire que habían retenido al no ver a Ian con ellos y entraron en la iglesia detrás de la novia. 

    El alivio que sintió Diego al ver entrar a Ana se diluyó rápidamente para dar paso a los nervios. Iba a casarse, ahora, en este momento y no había avisado ni a sus padres. En cuanto su mujer cumpliese con su misión, le propondría viajar hasta Mallorca y presentarla. 

    El sacerdote comenzó con el rito católico diciendo las palabras «En el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo». La ceremonia transcurrió de forma normal, ambos leyeron sus votos, intercambiaron los anillos y las arras, el cura les habló sobre la vida que comenzarían juntos y al final llegaron las palabras «marido y mujer», entonces Diego se inclinó y la beso. 

    Ana notó un hormigueo por todo su cuerpo, un poder inmenso la estaba invadiendo, jamás había vivido algo parecido. Ese poder la hizo sentirse segura de sí misma, más atractiva y deseable para su consorte. Ella, animada por esos sentimientos, intensificó el beso devorando a su pareja, labios y lengua se juntaron y la excitación le fue creciendo por dentro. 

    —Ejem, ejem —carraspeó el sacerdote que había enrojecido al ver la pasión de la pareja que acaba de casar. 

    Ana se separó de Diego con un gesto de «¡ahí va!» pero no enrojeció como habría hecho antes de su boda.  

    Diego, por su parte, estaba totalmente confuso por el asedio de su mujer y el resto de los presentes estallaron en carcajadas. 

    





   



 Parte III 

    Estrella de la noche 
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 Capítulo 30 

      

      

    Pasaron varios meses desde la boda de Anabel y Diego. Los brujos del Consejo habían vuelto a instalarse en el piso de alquiler. Ian ya estaba totalmente recuperado de las heridas recibidas durante el rescate de Rubén. Bajo los cuidados de Bea, que con el bálsamo hecho a base de una poción, había acelerado su recuperación y mitigado el dolor. Tanto Ana como Rebeca se habían interesado en su recuperación visitándole a menudo, aunque la pelirroja siempre se quedaba un poco rezagada y no solía hablar mucho. 

    La actitud de Rebeca hacia Ian cambió considerablemente a raíz del rescate de su tío en el que arriesgó su vida. Tenía que reconocer que había sido muy valiente de su parte y le estaba agradecida por ello, aunque todavía le costaba ser simpática con él, al menos ya no le atacaba y eso era mucho para ella. 

    Fernando la había invitado a salir en varias ocasiones pero ella se había rehusado, le gustaba coquetear con él, pero solo era un juego para Rebeca. Le quedaba muy poco tiempo para encontrar a su consorte y no se podía permitir ligues pasajeros. La fecha límite se acercaba y seguía sin encontrar al hombre destinado para ella. 

    Meses sin una sola cita le estaba pasando factura, cada vez se sentía más irritable y ver día a día a sus primas felizmente casadas no la ayudaba. 

    —Traje el Libro de los Hechizos, quizá encontremos uno que te lleve hasta tu consorte o que te lo traiga a la puerta —comentó Bea entusiasmada. 

    Las chicas, reunidas nuevamente en el salón de Bea, habían echado a todos los hombres y se habían quedado a solas para ayudar a Rebeca. La ansiedad que veían en ella aumentaba a cada día que pasaba. 

    —Aquí dice que deberías reconocerlo en cuanto lo veas —dijo Ana. 

    —¿Seguro que dice eso? —la cuestionó Bea. 

    —«Cuando cruces la mirada con él por primera vez todo tu ser se removerá» —leyó Anabel. 

    —Eso no quiere decir que le reconoceré cuando lo vea —replicó Rebeca. 

    —¿A ti qué te parece, Bea? 

    —Yo creo que tienes que sentir algo diferente a lo que sientes por otros hombres. 

    —¿Vosotras cómo lo supisteis?  

    —Como recordarás, yo no tenía ni idea hasta que lo leímos en el libro —comentó Bea—. 

    —¿Pero qué sentiste cuando conociste a Hugo? 

    —Cuando me dio la mano sentí mucha paz, eso fue lo primero que llamó mi atención, nunca me había pasado. Me tranquilizaba cuando estaba a mi lado. Y el momento en el que me besó y casi se nos cae la casa encima, fue definitivo —rio al recordar aquella noche. 

    —¿Y tú Ana? 

    —Cuando conocí a Diego sentí una gran empatía por él, fue algo que no había sentido por nadie, tenía ganas de consolarle y hacer que se sintiera feliz. Después de nuestro primer beso ya no hubo dudas. Ah y él me dijo que yo olía a azahar. Creo que solo él me puede oler así. 

    —Entonces tendré que ir besando a los tíos por ahí hasta que aparezca el mío. 

    —¡No! Piensa en alguno que conozcas y te haga sentir algo distinto. 

    —¿Creéis que ya lo he conocido? 

    —¡Oh, Dios mío! —gritó Bea de pronto. 

    —¿Qué ocurre? 

    —Recuerdo que Hugo vio a su hermano en la visión donde invocábamos a la Luz Divina. 

    —¿Piensas que es Fernando? —preguntó Rebeca confusa. 

    —Puede ser, ¿qué sientes por él? 

    —Pues no sé, es guapo y atractivo… 

    —Entonces te atrae. 

    —Me ha pedido de salir alguna vez pero le he dicho que no. 

    —Que a él también le atraigas es buena señal. 

    —Pero que Rebeca le haya dicho que no me hace dudar —dijo Ana. Se quedó un momento pensativa y añadió—: A ver, ¿por qué le dijiste que no? 

    —Soy consciente de que tengo que encontrar a mi consorte, no puedo ir jugando a las citas. 

    —Así que salir con Fer sería solo un juego para ti. 

    —Si hubiera aparecido el año pasado seguramente le habría dicho que sí. 

    —Quizá debas hacerlo, estás tan preocupada con encontrar a tu consorte que tal vez esté frente a ti y no te hayas dado cuenta —comentó Bea. 

    —Eso es, sal con él y bésale. Así saldrás de dudas. 

    —No puedo hacer eso Ana, va a pensar que soy… ligera, ya me entiendes. 

    —No creo, es hombre. 

    —Por eso lo digo. 

    —Lo que te propone Ana es lo más rápido para saber si es él o descartarlo. 

    —Está bien, mañana le llamaré. 

    —¡Esa es mi prima! —gritó Anabel. 

    —¿Y si no es él? 

    —Lo hacemos a un lado y analizaremos a otro, tú no te preocupes, si ya lo has conocido daremos con él —la animó Bea. 

      

    Rebeca trabajaba de secretaria en un almacén de textil desde hacía tres meses y aunque su jefa era muy exigente, le gustaba lo que hacía, se sentía cómoda en su puesto. 

    Aquella mañana estaba de lo más distraída, la llamada que tenía que hacer a Fernando la mantenía en un sin vivir. No tenía ni idea de qué iba a decirle. Ya que él había querido salir con ella en varias ocasiones esperaba no tener que hablar mucho y aceptase una cita sin más.  

    Después vendría lo más embarazoso, cómo forzar un beso. Tal vez no habría que forzarlo mucho si ella lo animaba con alguna coquetería. Tenía la esperanza de que Fer se lanzase primero. 

    Tras llevarse una reprimenda por parte de su jefa por confundir unos pedidos, se marchó a su casa, la jornada había acabado y el momento de llamar había llegado. 

    —Hola hija, ¿cómo ha ido el día? 

    —Hola papá. Hoy he estado bastante distraída pero todo bien, ¿y tú? 

    —Como siempre, la vida de un conductor de autobús no es muy emocionante. 

    —No es cierto, siempre tienes geniales anécdotas que contar. 

    Martín dio un beso en la frente a su hija y sonrió agradecido. Daba gracias a Dios por la maravillosa hija que tenía. 

    —Preparé la cena. 

    —Gracias, mientras me daré una ducha. 

    Fue hasta su habitación, cogió un pijama limpio del cajón y ropa interior. Salió al pasillo y entró en el cuarto de baño. Dejó la ropa a un lado, se miró en el espejo durante un rato, suspiró y se metió en la ducha. Abrió el grifo y echó la cabeza hacia atrás dejando que el agua resbalase por su cara y todo su cuerpo. Trató de dejar la mente en blanco por unos minutos al menos. 

    Cuando acabó se sentía mucho más relajada, cogió una toalla y se envolvió en ella. Fue hasta la cama, se sentó y tomó el móvil de la mesita de noche. Buscó en su agenda «Fer ojos bonitos». 

    —Hola preciosa —contestó él al leer el nombre de la pelirroja en su pantalla. 

    —Verás, he pensado que podríamos salir el viernes. 

    —Genial, ¿dónde quieres ir? —dijo entusiasmado, al fin Rebeca caía ante su encanto. 

    —No sé… de copas. ¿Te apetece? 

    —Contigo me apetece cualquier cosa. 

    —Vale, pasa por mí sobre las diez de la noche. 

    —Ahí estaré. 

    La sonrisa de Fer al colgar el teléfono dejaba en claro su total satisfacción. 

    —Has conseguido quedar con Rebeca —afirmó Hugo adivinando qué tenía tan contento a su hermano. 

    —Sí, no sé por qué ha cambiado de opinión pero no me voy a quejar. 

    Hugo tenía sus sospechas, después de aquella extraña reunión de chicas, Bea había mirado de forma diferente a su hermano. Por mucho que le preguntó no pudo sacarle nada pero de que algo tramaban estaba seguro. Por supuesto no le dijo nada a Fernando, cuando llegara el día ya se enteraría. 

      

    La semana pasó bastante lenta para Rebeca, no había podido dejar de pensar en su cita desde que Fer aceptó. Se sentía un tanto incómoda, dudaba de que ese sentimiento fuese el que debía tener por su consorte. De todas formas sus primas tenían razón, le besaría y saldría de dudas. 

    Se visitó con unos pantalones de cuero negro, una blusa blanca con transparencias y una chupa también negra. El maquillaje que había usado era suave excepto en el eyeliner negro, que resaltaba sus ojos y los labios de un color rojo fresa. 

    —Le dará un infarto cuando te vea —le dijo Ana que había ido para apoyarla y ayudarla en esta idea. 

    —Quiero animarlo a que me bese. —Se miró en el espejo—. Quizá me he excedido un poco. 

    —Estás fabulosa. 

    Sonó el timbre de la puerta y seguidamente se escuchó a su padre. 

    —¡Rebeca! Fernando está aquí. 

    —¡Dile que ya salgo! —Tras contestarle se dirigió hacia Anabel—. Vete y entretén a mi padre, no quiero que me vea así, a él sí le daría un infarto. 

    Ana rio a carcajadas, le dio un beso en la mejilla a su prima y tras desearle buena suerte salió volando de la habitación a cumplir su misión. 

    Cuando Fer vio a Rebeca se quedó sin habla. Estaba increíblemente sexy, pensó, el cuero negro contrastaba con su melena pelirroja y la hacía parecer una diosa pecadora. Sus labios se veían jugosos, frescos y sus ojos azules brillaban de un modo travieso, esa bruja era consciente del efecto que tenía en los hombres. 

    —Estás de muerte. 

    —Gracias, tú tampoco estás mal —dijo mirando a su cita de arriba abajo. Fer vestía un vaquero desgastado y una camiseta de manga larga dos tallas más pequeña o eso le pareció a ella. 

    Fer la llevó al centro de la ciudad en su Megane plateado, dejaron el coche en un parking subterráneo y fueron a una cervecería. 

    La música sonaba de fondo mientras ellos tomaban sus copas y charlaban para conocerse mejor. 

    Rebeca le observaba detenidamente al tiempo que trataba de examinar sus propios sentimientos. ¿Qué debía encontrar diferente?, se preguntaba. Fer era un hombre muy atractivo, con conversación fácil y divertida pero nada más. Recordó que esas cualidades también las había sentido por otros hombres. ¿Significaba esto que no era él? ¿O tendría que besarle para estar totalmente segura? 

    Fernando se percató del examen al que le estaba sometiendo, esa mujer era puro fuego. Se levantó de la silla y se sentó en la que había a su lado. La tomó de la mano y con la otra le acarició la mejilla. Apartó un mechón de cabello de su cara y bajó su rostro para besarla. 

    —¡Vaya! ¿Mira quienes están por aquí? —los interrumpió David. 

    





   



 Capítulo 31 

      

      

    Los tres brujos del consejo entraron en el local donde Rebeca estaba teniendo su cita. La cara de pocos amigos de Ian fue evidente y a Fer tampoco le hizo demasiada gracia que llegasen en ese preciso instante. 

    —Qué oportunos —dijo al tiempo que se levantaba, le dio la mano a los dos hombres y un beso en la cara a Lidia. 

    —Sentaos con nosotros —les ofreció Rebeca ganándose una mirada de ceño fruncido de su acompañante. 

    —Será mejor no molestar —soltó Ian. 

    —Venga, hombre, hay confianza —le dijo su compañero. 

    Ian miró a la bruja pelirroja y la sexualidad que desprendía le tenía perturbado, mucho más que otras veces, tuvo que reconocer. Verla hacer manitas con un hombre le cabreó sobremanera, no podía quedarse a su lado. 

    —Yo me voy. 

    —¿Acaso te doy miedo? —le retó Rebeca. 

    Hacía tiempo que no le daba motivos para atacarle pero esta noche estaba siendo de lo más grosero al rechazar su invitación. 

    —No ha nacido pelirroja que me dé miedo —replicó Ian. 

    —Pues parece que sales huyendo. 

    —Es solo que no me gusta estar donde mi presencia no es bienvenida. 

    —Te das demasiada importancia. 

    —¡Chicos, parad ya! —se interpuso Lidia para que dejaran de discutir. Hacía tiempo que no peleaban y hoy las chispas habían saltado. 

    Rebeca miró a Fer, tenía cara de pocos amigos y no pudo evitar sonreír. Para ella había sido un alivio que los brujos del consejo aparecieran porque al tenerle tan cerca fue consciente de que no deseaba para nada que la besara y con sentimientos así era imposible que el hermano de Hugo fuese su consorte. 

    Ian apretó los labios y salió del local sin pronunciar ni una palabra más, David le siguió mientras que Lidia decidió quedarse con Rebeca. 

    —¿Puedo hablar contigo a solas? 

    —Disculpa Fer —dijo Rebeca yendo junto a Lidia. Las dos se alejaron unos metros—. ¿Qué ocurre? 

    —¿Qué es lo que pasa contigo? —espetó. 

    —No sé a qué te refieres. 

    —¿Por qué tratas así a Ian? ¿Sabías que se peleó con su padre para estar aquí? 

    —Yo… 

    —Hace varios años que su padre es el Brujo Supremo y tiene planes muy ambiciosos para Ian. 

    —¿Qué?¿Por qué no nos lo dijo? 

    —A pesar de lo que puedas creer es bastante humilde. 

    —Es tu amigo y entiendo que lo defiendas pero él tampoco se ha portado bien conmigo. —No iba a dejar que nadie le echara la culpa a ella sola—. Desde que salvó a mi tío empecé a verle de forma diferente pero hoy volvió a arremeter contra mí. 

    —Esto que te voy a contar espero que no salga de aquí. Solo quiero que le entiendas un poco. 

    —Lo he intentado, créeme. 

    —Por venir a ayudaros tal vez no pueda volver al Consejo. 

    —¿De veras? ¿Y entonces por qué lo hizo? —Lidia le estaba describiendo a un Ian que todavía no conocía y quería saber más. 

    —No lo sé. Cuando se habló en el Consejo de vuestro problema, se acordó mandar algunos brujos a ayudaros y él se ofreció de inmediato. Aquello desató la ira de su padre que piensa que esta misión es muy poca cosa para él, pero por mucho que dijo no logró quitarle la idea de la cabeza. 

    —Gracias por contarme todo esto, pero sigo sin entenderle. 

    —David y yo quisimos apoyarle y nos unimos a él sin pedirle explicaciones. 

    —Está bien, ¿qué quieres que haga? 

    —Que no le hagas más difícil su estancia aquí. 

    —Lo intentaré, pero habla con él para que también colabore y deje de meterse conmigo. 

    Lidia asintió con la cabeza y depositó su mirada en el acompañante de Rebeca. 

    —¿Qué haces con él? 

    —Bueno yo… —Se sonrojó. 

    —¡Fernando es tu consorte! —gritó. 

    —No grites, te va a oír. 

    —Dime, ¿lo es? 

    —No. 

    —Entonces estás de ligue. Te recuerdo que la fecha para realizar el hechizo se acerca y debes estar buscando a… 

    —Lo sé —la cortó ella—, no hace falta que me lo recuerdes. Llevo meses bajo presión. 

    —Ah, querías un polvo para relajarte. 

    —¡No! Mis primas piensan que ya he conocido a mi consorte, que anda por aquí y bueno, pensaron que podría ser Fer. Por ese motivo salí con él pero ya está descartado. 

    —¿Tú también crees que has conocido a tu consorte? 

    —La verdad es que no lo sé pero no perdía nada probando. 

    Lidia le puso cara de comprenderla, gracias a Dios ella no estaba en la situación de buscar a su pareja para toda la vida en un periodo tan corto de tiempo. Por ese lado entendía que estuviese tan irritable. 

    —Voy con Ian. 

    —Vale, gracias por haberme contado todo eso, me ayudará a tenerle un poco de paciencia, al menos. 

    Tras despedirse de la joven bruja, Rebeca volvió con su acompañante. 

    —Lo mucho siento, Fer. ¿Me llevas a casa? 

    —¿Ya acabó nuestra cita? 

    —Solo quería comprobar una cosa, espero que me perdones. 

    —¿Puedo saber el qué? 

    —Mejor no. 

      

    **** 

      

    La noche era oscura, las nubes tapaban la luna y esporádicos relámpagos iluminaban el cielo. El aire tormentoso agitaba su cabello y un nudo en su estómago le indicaba que algo malo iba a pasar. 

    Miró a su derecha y vio a Diego y a Fer, estaban atónitos mirando al frente, desvió su mirada para ver qué les mantenía en ese estado. Las tres brujas iban embutidas en sus capas negras y las capuchas cubriendo sus cabezas. Tenían las manos alzadas al viento, estaban a punto de invocar el hechizo definitivo, el que mantendría a Lennox aprisionado. 

    De pronto, un haz de luz llegaba por la espalda de las chicas, antes de poder alertarlas un hombre se interpuso y trató de detener el ataque. En ese instante se desató el caos. 

    —¡Joder! —gritó Hugo al despertar. 

    Hacía tiempo que no tenía ninguna visión y esta había sido muy clara y perturbadora. 

    —Cariño, ¿estás bien? —preguntó Bea incorporándose en la cama. Acarició el pecho de su esposo y trató de calmarlo. 

    —Sí, ha sido una visión. 

    Mientras le contaba a su mujer todo lo que había visto, se fue levantando de la cama y vistiéndose. 

    —Habrá que llamar a las chicas. ¿Sabes quién era el hombre que se interpuso? 

    —Creo que era uno de los brujos del consejo pero no estoy seguro de quién. 

    «Está cerca.» 

    Hugo se giró rápidamente hacia donde había oído la voz susurrante de un espíritu. Junto a la puerta descubrió a una mujer alta, joven y de cabellos rojos. 

    «Está aquí.» 

    —¿Quién? ¿Se trata de los oscuros otra vez? 

    —Ya está mi madre o mi tía por ahí. 

    —Creo que es la madre de Rebeca porque se le parece mucho. 

    —¡Tía Isabel! 

    «Sí, soy yo.» 

    —Entonces, ¿se trata de Lennox? 

    «Debes decírselo.» 

    —Qué tengo que decirle y a quién. 

    «Que está cerca, muy cerca.» 

    Dicha esta última frase desapareció. 

    —¿Qué está diciendo mi tía? 

    —Que le diga a alguien que alguien está cerca. No entiendo por qué los fantasmas no pueden hablar más claro. 

    —Posiblemente se lo tengas que decir a Rebeca, ten en cuenta que nuestras madres han aparecido anteriormente para darnos recados. 

    —Qué mujer más deductiva tengo. 

    —¿Lo has dicho con sarcasmo? 

    —No, quizá… un poco. 

    —Entonces, dime tú qué piensas. 

    —Que los oscuros están cerca y preparan algún ataque en contra de Rebeca.—Una sonora risotada fue la respuesta de Bea—. Ya que eres tan lista, ¿quién crees que está cerca? 

    —Pues quién va a ser, su consorte. Es pura lógica, no tiene que ver con la inteligencia. 

    —Me estás llamando tonto. 

    —No, ya te dije que no tiene que ver con ser listo, a ti solo te falta un poco de intuición. 

    Bea dio varios pasos hacia Hugo y se colgó de su cuello para darle un profundo beso con lengua que lo dejó atontado. Ella sonrió y siguió con sus cosas. 

      

    





   



 Capítulo 32 

      

      

    Era sábado por la tarde y fue fácil reunir a todos en el salón de Hugo y Bea, últimamente se había convertido en el centro de mando. Hugo comenzó por hablarles de su visión y después sobre la aparición de Isabel, por lógica supusieron que los mensajes eran para Rebeca. 

    —Entonces no se trata de los oscuros cuando dice que está cerca —comentó Ana. 

    —Bea piensa que es el consorte de Rebeca. 

    Todas las miradas se posaron en la bruja pelirroja y Fernando porque sabían de su cita del día anterior. Únicamente Lidia estaba al tanto del fracaso de su experimento. 

    —No estaréis pensando que soy yo —dijo Fer alarmado pues su hermano ya le había contado en qué consistía ser consorte de una bruja. 

    —Tranquilo, no eres tú —le respondió Rebeca. 

    —¿Estás segura?  

    —Sí. 

    —Le besaste y no ocurrió nada ¿verdad? —intervino Bea. 

    Ante aquel comentario Ian apretó los dientes. No entendía por qué se sentía tan cabreado si esa mujer ni siquiera le gustaba. 

    —No llegamos a besarnos —informó Rebeca. 

    —Nos interrumpieron —dijo Fer. 

    Lidia no pudo más que taparse la boca para evitar soltar una carcajada. Ian la vio y se ganó una mirada reprobatoria por parte de su compañero. 

    —Lo que quiero decir es que no hizo falta, Bea. Cuando Fer iba a besarme. —Se giró hacia el aludido—. No te ofendas por lo que voy a decir. —Y continuó—. Al tenerle muy cerca descubrí que no deseaba que me besara y eso creo que fue suficiente. 

    —Totalmente suficiente —corroboró Ana—. Por mi experiencia puedo decir que sí deseamos físicamente a nuestros consortes. 

    —Analicemos lo que está pasando —dijo David—. Si su pareja está cerca y no es Fer podemos ser Ian o yo. 

    —¡No digas estupideces! —espetó Ian. 

    —Uno descartado —comentó Ana—. Solo nos quedas tú, David. 

    —¿No se os ha ocurrido que pudiera ser algún compañero de trabajo? —preguntó Ian. 

    —Hace tres meses que conozco a mis compañeros y nunca, jamás hemos tenido un trato fuera del almacén. 

    —¿No ha entrado nadie nuevo, después de ti? —insistió Ian ya que pensar en David como pareja de Rebeca tampoco le hacía ninguna gracia. 

    —No, mis compañeros quedan descartados. 

    —¡Genial! ¡Hagamos un nuevo experimento! —gritó Beatriz entusiasmada. 

    La cara de incredulidad de David hizo que Lidia soltara al final una carcajada.  

    —No pongas esa cara de espanto, amigo —le dijo a su risueño compañero que ahora mismo había perdido la sonrisa. 

    —¿En qué consiste ese experimento? —quiso saber el interesado. 

    —No es nada malo, solo tendrás que besarte con Rebeca —le informó Bea. 

    —¡Menuda estupidez! —soltó Ian—. No es necesario besarse para saberlo, tú misma lo comprobaste con Fernando. —Acabó la frase dirigiéndose a la bruja que lo sacaba de sus casillas. 

    —¿Cómo encontraste a tu consorte? Vamos, ilumínanos —Rebeca no pudo contenerse y arremetió contra la prepotencia de Ian. 

    —Todavía no tengo. 

    —Entonces cierra la boca, mis primas tienen experiencia. 

    —Bueno Rebeca, en eso tiene razón, averiguaste lo de Fer sin llegar a besarle. Quizá sea igual con David. 

    —Necesito un poco de aire —musitó Ian y salió a la calle. Si Rebeca y su compañero se besaban, no quería verlo. 

    Todos se quedaron extrañados mirando cómo se marchaba. Fernando suspiró aliviado de no ser él el elegido y Rebeca dio un resoplido y fijó su mirada en David, no pudo evitar reírse. 

    —¿Doy risa? —le preguntó un tanto ofendido. 

    —No es eso. Es que a Fer le veía atractivo y me atraía un poco pero tú, no sé, eres guapo y muy mono. 

    —¿Mono? 

    —Acércate. 

    David se acercó a pasos lentos tratando de seducirla aunque delante de tanta gente era un algo complicado. Se paró a unos centímetros de ella. 

    Rebeca alzó la mano y le acarició el rostro al tiempo que sonreía dulcemente porque ese era el único sentimiento que aquel hombre le despertaba. 

    —Solo siento cariño fraternal cuando te tengo cerca y creo que tú también. 

    —Tienes razón, no somos consortes el uno del otro. 

    —Pues ya no queda nadie más —dijo Anabel. 

    —Queda Ian —comentó Bea. 

    —Prima, ¿estás de broma? —soltó Rebeca—. Ese arrogante, prepotente no puede ser, nos odiamos. 

    —¿Estás segura? 

    —Ningún hombre me ha sacado de mis casillas como él, nunca he sentido tanto coraje por alguien. 

    —Ahí lo tienes, Ian te despierta cosas que no ha hecho nunca nadie. 

    —Creí que era amor o algo así lo que me tenía que despertar no este sentimiento de impotencia. 

    Lidia tomó la palabra al ver a la bruja muy alterada. Ella era quién mejor conocía a Ian, era como su hermano mayor. 

    —Creo que a él le pasa lo mismo contigo, nunca se ha comportado de este modo. 

    —Eso es cierto —corroboró David. 

    —Deberíais pasar más tiempo juntos. 

    —Lidia tiene razón —dijo Bea—. Como Ian es el más fuerte de todos, deberá quedarse contigo y protegerte. 

    —¿Queréis que pase todo el día con él? 

    —Analiza bien tus sentimientos, Rebeca. ¿No le ves guapo y atractivo? 

    —Eso es indiscutible, pero tiene lo mismo de guapo y atractivo que de prepotente y arrogante. 

    —Aprende a lidiar con ello y quizá te sorprenda. 

    —Yo sugiero que no se lo digamos a Ian —comentó Lidia—, se pondrá a la defensiva. 

    Pasaron un rato más charlando, David salió a buscar a Ian porque no entraba, era necesario poner en marcha el plan. Estaba seguro de que iba a poner el grito en el cielo. 

    —¿Habéis llegado ya a una conclusión? —preguntó el recién llegado. 

    —Así es —tomó la palabra Bea—. Hemos decidido que como Rebeca es la única que todavía no tiene consorte es la más vulnerable, por lo tanto debes quedarte con ella y protegerla. 

    Ian miró a la pelirroja con el ceño fruncido, después miró a David, al parecer no eran pareja. Genial, por una parte se alegraba pero por la otra sabía que Rebeca tendría que casarse o jamás podría invocar la Luz Divina. 

    —De acuerdo, esperadme aquí, voy a recoger mis cosas del piso. 

    —No creas que voy a dejar que me des órdenes. 

    —En caso de seguridad espero que sí me obedezcas. —Dicho esto, se giró para marcharse. 

    Rebeca abrió la boca para decirle lo que pensaba de sus órdenes cuando Lidia le tapó la boca. 

    —Mejor no lo hagas, recuerda lo que te dije sobre él. 

    





   



 Capítulo 33 

      

      

    En el trayecto hacia la casa apenas habían hablado, Rebeca aprovechó para mirarle de reojo. Debía reconocer que tenía un perfil muy masculino, llevaba el pelo peinado hacia atrás con algunas mechas sueltas que rozaban su frente. Su nariz era recta y bien perfilada, mantenía los labios un poco apretados y tenía un cuello ancho y fuerte. ¿Sería su piel suave?, se preguntó. 

    Había sentido el escrutinio al que estaba siendo sometido, giró la cabeza para mirarla y preguntó de forma socarrona. 

    —¿Me estás examinando? —dijo Ian de pronto sobresaltándola. 

    —No, solo miraba. 

    Al tiempo, Rebeca se puso colorada y aceleró el paso. Ian no podía creer lo que acababa de ver, la bruja sin pelos en la lengua, la que arremetía contra él sin vacilar se había sonrojado. ¿Por qué? 

      

    —Hola, papá —saludó ella al entrar en el salón de su casa. 

    —Hola, hija. —Seguidamente posó su mirada en el acompañante que traía. 

    —Ah, este es Ian, ¿le recuerdas? 

    —Sí, claro —dijo al tiempo que se acercaba para estrecharle la mano. 

    —Se quedará con nosotros un tiempo —le informó ella. 

    —¿Os han vuelto a atacar? 

    —No, quédate tranquilo. Es porque soy la única que está sola, toda precaución es poca. 

    —Bueno, bienvenido —le dijo a Ian—. Rebeca, enséñale la habitación de invitados. 

    —Ven por aquí —le indicó Rebeca con la mano. 

    Ian la siguió sin vacilar, mientras andaba por el pasillo su vista se desvió al trasero de la bruja que se veía firme, unas piernas bien formadas, después volvió al trasero y a la estrecha cintura, sus curvas eran irresistibles. Sin darse cuenta sintió una presión en sus pantalones. «¡Joder! No podré aguantar así tres meses.» 

    —Aquí está el baño —señaló ella ajena a los pensamientos de Ian—, mis cosas están aquí así que lo compartiremos. 

    —Espero que seas rápida en la ducha. 

    —Lo mismo digo. 

    Continuaron un par de pasos más y llegaron a otra habitación que tenía la puerta cerrada. 

    —Este es mi cuarto, no entres a no ser que un tremendo hedor salga por debajo. 

    —Te recuerdo que estoy para protegerte. 

    —Ya me has entendido. 

    —Sí, admiro tu sentido del humor. 

    —La habitación de mi padre está al fondo y aquí está la tuya. —Abrió y entraron—. En el armario hay toallas limpias. Cuando las gastes, no las dejes por ahí tiradas, tenemos cesto de la ropa sucia. También hay sábanas, espero te hagas la cama cada mañana porque no soy tu chacha. 

    —Gracias por la información, si no me lo llegas a decir, me habría confundido tremendamente. 

    —El sarcasmo no te va. 

    —Pero tú eres una experta. 

    La sonrisa de Rebeca iluminó su rostro haciéndola más hermosa todavía. Definitivamente no iba a aguantar tres meses así. ¿Qué sabía de su consorte? ¿Aparecería antes de la fecha límite? ¿O David podía tener razón y ser él? Lo que sentía por Rebeca era tan distinto a lo que había sentido por otras mujeres que cabía la posibilidad de ser él, por mucho que no le gustase la idea. Y ella, ¿también creería que podía ser él? Solo el tiempo lo dirá, pensó. 

      

    **** 

      

    Pasó la primera semana sin ninguna novedad. Ian y ella hablaban muy poco, Rebeca empezaba a cansarse de la situación tan tensa que se estaba creando entre ellos. No podía negar que era muy protector, la acompañaba al trabajo y la recogía para llevarla a casa. Si algún extraño se le acercaba, él se pegaba a ella como una lapa. 

    La duda de si era realmente su consorte o no, le quitaba el sueño, todo apuntaba a que sí pero necesitaba saber qué sentía Ian. 

    Decidió llamar a una de sus primas para desahogarse. 

    —Hola Bea. 

    —¿Qué hay, Rebe?  

    —Necesito ideas. 

    —Se trata de Ian, ¿verdad? 

    —Sí, se comporta como si fuese mi consorte pero no me habla como tal, eso cuando me habla. Además he notado que trata de evitarme. 

    —¿No ha habido ningún pequeño acercamiento? 

    —Nos toleramos más que antes, pero nada más. 

    —¡Ya sé! Necesitáis estar solos en un lugar privado.  

    —Eso va a estar difícil, cuando llego del trabajo mi padre siempre está en casa. 

    —Déjame pensar… ¡Ya sé! 

    —Pues suéltalo. 

    —Desde que los oscuros aparecieron nuestros padres no han tenido su noche de billar. Le diré al mío que llame a los vuestros y queden hoy. Así tendréis varias horas a solas para ver qué pasa. 

    —Están intranquilos. ¿Crees que aceptaran marcharse? 

    —Convenceré a mi padre, no te preocupes por eso sino por aprovechar el tiempo de privacidad. 

    —¿Qué pretendes? ¿Qué me lance a sus brazos? 

    —No, pero podrías ponerte sexy como hiciste con Fer. 

    —Con Ian eso no va a colar. 

    —Tal vez una peli y palomitas… 

    —Improvisaré. Gracias Bea, eres la mejor. 

    —Las tres somos las mejores. 

    Entre risas ambas colgaron el teléfono. Era sábado por la noche, lo de la película no era mala idea y podría preparar un cubata para quitarse la vergüenza. 

      

    Rebeca y su padre hicieron la cena, pechuga de pollo empanada, alcachofas asadas y una ensalada variada. Ian nada más había preparado los cubiertos, llevaba toda la semana encargándose nada más que de eso. 

    —Chicos, esta noche he quedado con Juan y Rubén para jugar una partida de billar, hace mucho que no salimos. ¿Estaréis bien? 

    —Por supuesto, papá. Vete y diviértete. 

    Martín comenzó a recoger los platos antes de marcharse pero su hija le cogió del brazo. 

    —¿Qué haces? —preguntó a su hija. 

    —Ve a arreglarte, nosotros nos encargamos. 

    —Vale. —Le dio un beso en la mejilla y un gesto de agradecimiento a Ian. 

    —Ian, te toca fregar —soltó ella en cuanto su padre se fue. 

    —¿Acaso no friega el lavavajillas? 

    —Sí, pero los platos y los vasos no se meten solitos. Además, la sartén se puede estropear, es preferible lavarla a mano. 

    Las tareas del hogar no eran su fuerte, pero nunca era tarde para aprender. De hecho el día anterior había puesto una lavadora por primera vez y la ropa salió entera.  

    Sin replicar se puso manos a la obra mientras Rebeca limpiaba la encimera y la mesa. Ella le miró de reojo en varias ocasiones, estaba encantador poniendo el lavavajillas, sonrió y desvió la vista para que no la pillara. 

    —Ya me voy —se despidió Martín desde la puerta de la cocina—, pasad buena noche y no me esperéis despiertos. 

    —¡Dales una paliza a los tíos! 

    —Ya veremos. 

    —Buenas noches, Martín —dijo Ian alzando una mano. 

    —Gracias chicos. 

    Una vez dejaron la concina limpia, Rebeca colocó una bolsa de palomitas en el microondas. Fue hasta la nevera, sacó un refresco de limón y del armario la botella de Larios. 

    —¿Qué haces? 

    —Me apetece ver una peli y me estoy preparando. —Miró de reojo a Ian—. ¿Te apuntas? 

    La miró detenidamente mientras trajinaba con los cubitos de hielo, le pareció ver una sonrisa traviesa tras la mirada furtiva que le había echado. ¿Estaba tramando algo? 

    Llevaba el cabello recogido en un moño despeinado que dejaba a la vista el largo y sedoso cuello. No pudo evitar fantasear con besar su piel y recorrer su cuerpo con los labios. 

    —Sí, me apunto. —¿Por qué no?, pensó. 

    —¿También quieres un cubata? 

    —No, para mí solo el refresco. —No pensaba embotar su mente con el alcohol, quería estar completamente lúcido. 

    Rebeca se adelantó a Ian con las palomitas y su bebida, encendió la televisión y comenzó a buscar una película que ver. Tras remover entres sus DVDs la encontró, era buenísima. 

    —¿Qué vas a poner? —preguntó él a sus espaldas—. Espero no que sea un dramón de esos que te pasas todo el tiempo llorando. 

    Sin llegar a contestarle, le enseñó la carátula del DVD sin poder evitar reírse. 

    —«El escondite», muy buena elección —contestó a su gesto. 

    —Me encanta Robert De Niro 

    —Uno de los mejores. 

    —Vaya, por fin coincidimos en algo. 

    Se acomodaron en el sofá y comenzaron a ver la película, dado que ya la habían visto no se dieron muchos sobresaltos, el miedo psicológico era algo que a los dos les gustaba.  

    Para cuando llegaron al final, a Rebeca ya no le quedaba cubata, miró la copa y le dio la risa. 

    —Ni se te ocurra tomarte otro —sugirió él—. Ese ya se te subió a la cabeza. 

    —De acuerdo, dame de tu refresco. 

    Ian le ofreció su vaso y la vio darse un largo trago hasta acabárselo todo. Definitivamente se le había subido a la cabeza. 

    —Necesito ir al baño. —Y volvió a reírse. 

    —Ten cuidado no te mates por el camino. 

    Ian apagó la tele y fue a la cocina a ponerse otro refresco, esta vez de naranja. Cuando regresó al sofá ella ya estaba sentada y no apartaba la mirada de él. Ambos se la mantuvieron un buen rato sin pronunciar palabra. De pronto, Rebeca se lamió los labios y él ya no pudo resistir más. 

    —¿Tú también lo crees? 

    —¿El qué? 

    —No te hagas la tonta, ya lo sabes. 

    —Tal vez, no estoy segura. 

    —¿Eres consciente de que nos llevamos a matar desde que nos conocimos? 

    —Sí, nunca me había pasado con nadie. 

    —A mí tampoco. 

    —¿Y no te parece extraño? Dicen que del amor al odio solo hay un paso. 

    —En nuestro caso sería del odio al amor. 

    Los dos se echaron a reír, era la primera vez que reían juntos y a Rebeca le gustó, le gustó mucho. 

    Para Ian escuchar las carcajadas de ella lo excitó sobremanera. Si era su consorte o no, ahora mismo saldría de dudas. 

    





   



 Capítulo 34 

      

      

    Rebeca todavía estaba riendo cuando Ian se lanzó sobre ella, la sorpresa hizo que cayera de espaldas y él aprovechó para colocarse encima. Asedió su boca con tal pasión que ni él mismo sabía que existiera. Rebeca respondió con la misma fogosidad y entonces un temblor de tierra sacudió la casa, los libros de las estanterías cayeron, los adornos se volcaron… Varios rayos de tormenta acompañaron al terremoto, el resplandor de los relámpagos entró por la venta. 

    Ian seguía besando a Rebeca sin detenerse, ajeno a todo lo que estaba sucediendo a su alrededor, introdujo su mano por debajo de la blusa de ella, llegó hasta su pecho y descubrió que no llevaba sujetador. Al instante su entrepierna se tensó, se incorporó y rápidamente se sacó el jersey y los pantalones dejándolos tirados por el suelo.  

    Rebeca aprovechó para quitarse también la ropa y quedarse únicamente con las braguitas. Estaba totalmente abrumada por el asalto de Ian, hasta este preciso momento no había sido consciente de cuánto lo deseaba. Quería tenerlo encima y debajo, tocarle por todas partes y sentirle dentro de ella. Vio como él se deshacía de sus bóxers y se quedaba totalmente desnudo, su virilidad estaba lista para ella y no quería esperar. 

    La mirada de pasión desesperada que Ian vio en Rebeca lo estaba volviendo loco, su cara de excitación, sus pechos, sus caderas… Colocó las manos ambos lados de su cintura las deslizó hacia abajo llevándose consigo las braguitas. Se volvió a colocar sobre ella y besó sus labios, bajó por su cuello hasta sus pechos. Tomó uno con la boca, se recreó en su pezón y luego tomó el otro. 

    El placer que Ian le estaba proporcionando la invadía, comenzó a levantar sus caderas y rozar su pene una y otra vez. 

    Levantó la cara de los pechos y le sonrió de forma perversa. 

    —¿Qué es lo que quieres, cariño? 

    —Ya lo sabes —jadeó. 

    —Dímelo. 

    —Te quiero dentro de mí. 

    —Eres muy impaciente. 

    Ian regresó a sus pechos pero no tardó en ir bajando sus besos hasta el centro de su intimidad. Cuando la tomó con la boca, fuertes espasmos la avasallaron, el orgasmo fue intenso y maravilloso. 

    Se incorporó para penetrarla hasta el fondo con una sola embestida. Ella se arqueó y se sujetó a los músculos de sus brazos. Él siguió una y otra vez mientras seguía besándola por todas partes, no tardó en conseguir su segundo orgasmo y fue cuando Ian se dejó arrastrar también por el torbellino de sensaciones. Cayó rendido a un lado de ella, la cogió por la cintura y la colocó sobre él, en el sofá no había demasiado espacio. 

    Ella se dejó llevar, descansó su mejilla sobre el torso desnudo de Ian y respiró su aroma. Había sido glorioso. ¿Cómo no se había dado cuenta de la química que había entre los dos? Había estado completamente ciega y había perdido un tiempo precioso para estar con él. 

    —Creo que debemos vestirnos, mi padre puede llegar.  

    Sintió como Ian aflojaba su agarre y se levantó para coger su ropa. En cuanto se puso en pie y miró a su alrededor, sus ojos se abrieron desmesuradamente al tiempo que su boca dibujaba una «O». 

    —¿Qué ocurre? —Ian se incorporó para colocarse al lado de Rebeca y ver qué estaba pasando para que ella hubiese puesto esa cara—. ¿Hemos sido nosotros? —le preguntó al descubrir cómo había quedado el piso. Levantó el brazo y frenó la lámpara que todavía se balanceaba. 

    —Supongo que a esto se referían mis primas que ocurre cuando besas por primera vez a tu consorte. 

    —He sentido el temblor pero no creí que hubiera sido tan fuerte. 

    —Yo también pero no podía ni quería parar a comprobar los daños. 

    Aquella afirmación se ganó un intenso beso que encendió su cuerpo de nuevo. Todavía estaban desnudos y Ian la tomó por la cintura y la apretó contra él. 

    —Ian —jadeó. Al ver que la ignoraba volvió a repetir su nombre—. Ian, mi padre… 

    —Está bien. Vistámonos y arreglemos esto —sugirió señalando el desorden. 

      

    A primera hora de la mañana Bea y Hugo se presentaron en casa de Rebeca. Estaban impacientes por saber cómo le había ido la noche. Juan era el único que sabía lo que tenían planeado y se había encargado de entretener a Martín hasta bien entrada la madrugada. 

    —¡Oh! Bea, es domingo —se quejó Rebeca al abrir la puerta todavía medio dormida. 

    —No podía esperar más, necesito saber qué pasó. 

    —Entrad, mi padre y Ian todavía duermen. 

    —Vamos, Rebe, no te hagas de rogar. Tendré un ataque de ansiedad si no hablas —insistió Bea. 

    —Me ha vuelto loco toda la mañana, apiádate de mí —rogó Hugo colocando sus manos a modo de rezo. 

    —Sois unos exagerados —rio ella—. Lo único que puedo deciros es que anoche solo nos faltaron los fuegos artificiales. 

    —¡Genial! ¡Cuánto me alegro! —Bea saltó sobre prima y la abrazó ilusionada. 

    —No grites, los vas a despertar. 

    —Perdona, estoy tan contenta. 

    —Agradezco tu entusiasmo pero tanto Ian como yo necesitamos asimilarlo. Hasta ayer creíamos que nos odiábamos. 

    «Deben casarse ya.» 

    —Todavía tienen tiempo—contestó Hugo a la voz fantasmal que apareció junto a Rebeca 

    «El tiempo se acaba.» 

    —No entiendo. 

    —¿Hablas con tía Isabel? —Beatriz había aprendido a saber cuándo su marido hablaba con los no vivos. 

    —Sí, quiere que tu prima se case lo antes posible. 

    —Todavía faltan tres meses —replicó Rebeca. 

    «No, queda menos, mucho menos.» 

    —¿Estás segura? 

    «Tres semanas.» 

    —¡Joder! 

    —¿Qué ha dicho mi madre? 

    —Que no te quedan tres meses sino tres semanas. 

    —Pero eso no es posible, mi padre me dijo la fecha y mis tíos también. 

    «Los discípulos de Lennox han lanzado un hechizo.» 

    —¿Tan poderosos son? 

    «Conseguirán liberarlo antes.» 

    —Hugo, ¿qué dice mi madre? 

    «Mi hija debe casarse ya mismo.» 

    —Al parecer los oscuros —comenzó a explicar Hugo— han hecho algo que liberará a Lennox antes de tiempo. Debes casarte y estar preparada. 

    —Espero que Ian esté de acuerdo —se inquietó Rebeca. 

    —Seguro que sí, vino para ayudar ¿no? —intentó tranquilizar a su prima. 

    —Llamemos a los demás y convoquemos una reunión urgente para esta noche —sugirió Hugo. 

      

    **** 

      

    —Está bien, lo haremos esta semana que viene—afirmó Ian. Esta vez habían acudido todos a casa de Rebeca. 

    —Espera un momento, yo tendré que decir algo al respecto ¿no te parece? —replicó Rebeca. 

    —¿No acabas de oír lo que ha dicho Hugo? No hay tiempo que perder. 

    —Lo sé desde esta mañana, no me des lecciones. 

    —¿Ya lo sabías? ¿Y cuándo pensabas decírmelo? 

    —Ahora, habíamos convocado una reunión para qué empezar a debatir antes. 

    —Hemos pasado todo el día juntos, no te costaba nada mencionarlo. 

    —Ya empiezan… —suspiró Lidia. 

    —Chicos, no hay tiempo para discutir —intervino Beatriz. 

    Los dos se callaron al instante, Bea tenía razón, se dijo Rebeca pero Ian seguía sacándola de sus casillas. Si eran pareja debería consultarle las cosas y no tomar las decisiones él solo. 

    —No discutiré más —apuntó Rebeca y después miró a su consorte—, pero tú y yo tenemos que hablar antes. 

    —Tenemos tiempo de sobra para hablar. 

    —Creo que deberíamos levantar la sesión —sugirió David sonriendo ligeramente. 

    —Sí, mejor nos vamos todos y dejaremos a la parejita arreglar sus cosas —comentó Ana mientras tocaba el brazo de su esposo. 

    Media hora después ya se habían marchado todos, Martín también se había ido, había quedado con un compañero de trabajo para tomar una cerveza. 

    Rebeca fue a la cocina a prepararse un sándwich sin decir una sola palabra, Ian fue tras ella. 

    —¿No querías que hablásemos? 

    —Tengo hambre. 

    Tras un fuerte resoplido, Ian también se puso a preparar uno para él, comerían algo primero. 

    Una vez hechos se sentaron en la mesa de la cocina y comenzaron a cenar bastante temprano. 

    —Mañana por la mañana llamaré a un amigo para que me manden algunos documentos que necesitamos —soltó Ian. 

    —Yo iré después del trabajo. 

    —Entonces, ¿estamos de acuerdo en hacerlo esta semana que viene? 

    —Sí. 

    —¿Y por qué has discutido conmigo si estabas conforme? 

    Ella dejó lo que le quedaba de sándwich en el plato y esperó a tener la boca vacía para decirle lo que pensaba de él. 

    —Mira, que seas mi consorte no te da derecho a decidir por mí. 

    —No he decidido por ti, era lo normal en este caso. 

    —Pues antes de pensar qué es lo normal, consúltame las cosas. 

    —Quiero que esto nos salga bien —dijo tomándole la mano y acariciando su dorso. 

    —Yo también. Solo deseo que cuentes conmigo, que decidamos las cosas juntos, nada más. 

    —Entendido. 

    —Gracias. —Le vio tan serio que no pudo evitar reír cosa que contagió a Ian y sonrió un poco—. Deberías hacerlo más a menudo, te queda bien. 

    —No soy de esos que por nada se parten de risa. 

    —No hace falta que lo jures. 

    —¿Podría pedirte yo algo también? 

    —Adelante. 

    —Podrías dejar de coquetear con todo el mundo a partir de ahora. 

    —Suelo hacer lo que me da la gana cuando estoy sola, así que no te preocupes —respondió indignada, debería confiar en ella. 

    





   



 Capítulo 35 

      

      

    Hacía demasiado tiempo que los oscuros no daban señales de vida pero sabía que estaban latentes, a la espera o quizá vigilándolas a cierta distancia para no ser detectados. Se sentía muy nerviosa y no era porque la boda fuera mañana sino porque algo malo iba a pasar. La opresión en el pecho se hacía cada vez más fuerte, por primera vez sentía miedo por una persona ajena a su familia. Los oscuros habían atacado a los consortes de sus primas antes de casarse, ¿lo harían también con Ian? Él era mucho más poderoso que ella, eso era un alivio, no obstante rescatando a su tío le hirieron. Ese era el problema de Ian, hacerse el héroe. 

    —Es normal que estés nerviosa, intenta estar tranquila —la aconsejó Anabel—, todo irá genial. 

    —No es por la boda, tengo una opresión en el pecho, algo malo va a pasar. 

    —Estás a escasas horas del «sí, quiero». Los oscuros no podrán con nosotras. 

    —Estoy asustada. 

    —Las tres lo estamos, sabes que es nuestra misión, somos las únicas que podemos hacerlo —le recordó Bea. 

    —Lo sé, nunca antes me había sentido así. 

    —En cuanto seas una bruja completa te sentirás más segura. 

    —Eso espero, chicas. —Se quedó pensativa unos segundos—. ¿Ian también será un brujo completo? 

    —Supongo, ¿no le has preguntado? 

    —No hemos tenido mucho tiempo para hablar y no se me ha ocurrido. 

    —Mañana lo averiguaremos. 

    —Ah, Lidia llamó para informarte de que David y ella han alquilado otro piso. 

    —Qué suerte, así tendréis intimidad —comentó Ana pensando en que ella y Diego vivían con su padre, al menos por el momento. 

    —Me encanta el color del vestido —observó Bea. 

    —No es el típico —corroboró Ana. 

    Rebeca volvió la vista a su traje de novia que colgaba de la lámpara para que no se arrugara, había sido una suerte encontrarlo en tan poco tiempo. Tenía un corte de sirena, finos tirantes que servían más de adorno que para sujetar el vestido. Dos hileras de pedrería se entrecruzaban a la altura del pecho y su color era plateado.  

      

    Llegó el viernes, a mediodía se celebraría la boda en el ayuntamiento, más adelante ya lo harían por la iglesia. El peluquero y la maquilladora ya habían acabado su trabajo y solo faltaban Ana y Bea para poner rumbo al ayuntamiento. 

    Mientras esperaba mirándose en el espejo, su padre entró con un paquete en las manos. 

    —Tus primas ya lo tienen y este es para ti. 

    Ella ya sabía lo que era porque Bea y Ana le habían enseñados los suyos. Aun así estaba ansiosa por destaparlo y poseer algo que fue tan importante para su madre, era su legado. 

    Tomó el paquete y lo abrió con las manos temblorosas. Sacó primero la capa, la sacudió y la abrazó tratando de oler a su madre, de sentirla aunque fuera un poco. Después cogió el medallón y lo acarició como si fuese de porcelana. 

    —Gracias, papá. 

    A los pocos minutos llegaron Bea y Hugo junto a Anabel y Diego. Las dos parejas querían llevar a la novia así que tuvieron que echarlo a suertes. Finalmente ganó Bea y se subieron al Toyota que conducía Hugo. En el asiento de atrás acompañándola iban su padre y Juan. 

    —Vamos bien de tiempo —apuntó el conductor. 

    A pesar de las palabras de sus primas y de que llegaría a la hora, seguía con ese nudo en el estómago y la presión en su pecho.  

    Estaban a dos manzanas de su destino cuando una sensación maligna hizo que se erizara todo su cuerpo. Estaban aquí, iban a atacar. 

    Antes de poder asimilarlo y avisar a Bea, un poder sobrenatural frenó el coche en seco haciendo que se golpeara de forma violenta contra el asiento de delante. 

    —Vienen por Rebeca —apuntó Beatriz. 

    —¿Estáis todos bien? —preguntó Hugo. 

    Juan y Martín afirmaron estar bien mientras Rebeca se tocaba la frente donde se había llevado el mayor golpe. Por la ventanilla vio como varios hombres se acercaban a ellos mientras movían sus manos formando círculos invisibles. 

    —¡Hugo, arranca! —gritó su mujer al verlos también. 

    —¡No puedo, no funciona! 

    —¡Estrella de la noche haz que arranque el coche! —Rebeca lanzó su conjuro de inmediato. 

    —Sigue sin funcionar —contestó Hugo—, salgamos del coche. 

    —El hechizo de los oscuros es muy fuerte, las puertas no se abren —dijo Bea. 

    Ambas primas comenzaron a recitar sus hechizos juntas y lograr al menos salir de aquella muerte segura.  

    Una bola de luz comenzó a formarse entre las dos brujas cuando los cristales de las ventanillas estallaron en mil pedazos. La luz desapareció al tiempo que todos los ocupantes del vehículo se cubrían la cabeza. Aun así, Juan y Martín recibieron los trozos de varios cristales en la cara y la sangre comenzó a brotar de sus heridas. 

    —¡Papá! ¡Tío Juan! —El miedo que sintió Rebeca le impidió volver a intentar hacer magia. ¿Cómo habían llegado hasta esta situación sin haberse dado cuenta? 

    En cuestión de segundos, una onda de poder impactó contra ellos y provocó que el coche volcara quedando de lado sobre la calzada. Los gritos en el interior cesaron de golpe. 

    —¡Joder! —exclamó Ian al percibir, de pronto, que su consorte estaba en peligro. 

    —¿Qué pasa? ¿Te arrepentiste? —bromeó David sin ser consciente de la gravedad de la situación. 

    —Es Rebeca. ¡Vamos! 

    Los tres brujos del Consejo, que esperaban en la puerta del ayuntamiento a que llegara la novia, corrieron como si les persiguiese el mismísimo demonio. Ian siguió el instinto que lo llevaba hasta su mujer y avanzaron dos manzanas más hasta que la encontró. Paró en seco mientras un grito desgarrador escapaba de su garganta. 

    —¡No! ¡Rebeca! —Las palabras de Ian fueron acompañadas por un rayo de luz azulada que derribó al brujo que acababa de volcar el coche. 

    Lidia y David hicieron lo propio y se encargaron de los otros dos brujos oscuros. Ian fue rápidamente hacia el vehículo. 

    —¡Rebeca, Rebeca! —Se subió y tiró de la puerta para abrirla pero estaba encajada. 

    —Ian, ¿eres tú?  —musitó Bea. 

    —Sí, os sacaré de ahí. ¡Lidia llama a la ambulancia! 

    Ian movió sus manos formando un círculo de energía invisible que hizo que el coche se enderezara lentamente. Una vez que las cuatro ruedas ya tocaban la calzada, Ian volvió a mover sus manos y esta vez abrió una de las puertas. 

    —¡Rebeca! —Solo podía pensar en ella. 

    David estaba junto a su compañero para ayudarle a sacar a los heridos. Lidia ya había avisado a los servicios de emergencias. 

    Hugo consiguió salir por su propio pie y le dio la mano a su mujer para ayudarla, ambos estaban magullados pero bien. 

    En la parte de atrás Juan, Martín y Rebeca seguían inconscientes. 

    —Es mejor que no los muevas hasta que llegue la ambulancia —aconsejó David a Ian que estaba desesperado por saber cómo estaba su consorte. 

    —Rebeca… —susurró mientras la miraba desconsolado. 

    Esto no podía estar pasando, al fin había encontrado a su alma gemela, su compañera para toda la vida y no podía perderla. ¿Cómo no había sospechado que algo así podía pasar? Todos daban por hecho que los oscuros atacarían a los hombres, pero en este caso había sido a ella. ¿Sería quizá por qué sabían que él era más fuerte? Había sido demasiado confiado y estas eran las consecuencias. 

    Al tiempo que oían las sirenas, Juan recuperó la conciencia y salió sin ayuda de nadie. Tenía la cara ensangrentada y cojeaba de un pie. Bea corrió hasta su padre y lo abrazó aliviada de verle bien. 

    Ian los miraba embobado deseando que hubiera sido Rebeca la que saliese bien y ser él el que corriese a su encuentro y la abrazara. 

    David colocó su mano en el hombro de su compañero sabiendo lo que estaba pensando en ese momento, tratando de darle ánimos y su apoyo incondicional. 

    





   



 Capítulo 36 

      

      

    Llevaba un par de horas en la sala de espera del hospital cuando apareció Juan, le habían dado puntos en una ceja y tenía varios cortes de poca importancia que le habían curado con yodo únicamente.  

    —Me han dado el alta, ¿se sabe algo de Rebeca y Martín? 

    —Despertaron de la inconsciencia —se adelantó Ian a contestar—. Iban a hacerles unas pruebas pero no sabemos nada todavía. 

    —Seguramente estén bien, seamos positivos. 

    —Eso intento —musitó. 

    Ian se retorcía las manos mientras paseaba de un lado a otro. No soportaba la incertidumbre. Necesitaba saber de ella, la necesitaba a su lado. ¿Desde cuándo Rebeca se había convertido en lo más importante para él? Aunque no quería reconocerlo, desde que la conoció no había podido dejar de pensar en ella. Había sido un ciego por no ver el motivo de esos pensamientos. 

    De pronto sonó el teléfono de Rebeca que Ian tenía guardado en su bolsillo del pantalón. Lo cogió y vio en la pantalla que era una compañera de trabajo. No tuvo ganas de contestar y dar explicaciones. Cuando dejó de sonar pulsó el botón de últimas llamadas para borrar la perdida que acababa de dejar.  

    Lo que vio en el listado lo hizo fruncir el ceño, lo leyó de nuevo por si se había equivocado, pero no, allí seguía poniendo «Ian el prepotente», sonrió tristemente, cuando la viera le iba a pedir una buena explicación a ese mote que le había puesto. 

    Un poco más abajo leyó «Fran ojos bonitos» y «David sonrisa linda». Definitivamente al verla le pediría una buena explicación, no podía seguir teniendo esos nombres en sus contactos. Suspiró deseando tenerla enfrente, seguramente le recriminase por haber mirado en su teléfono, pero no había sido para espiarla, nunca haría eso.  

    Bloqueó el móvil y lo guardó. 

    —Familiares de Martín y Rebeca Robles —anunció una enfermera mientras un médico se colocaba a su lado. 

    —¿Cómo están? —preguntó Ian acercándose a los dos. 

    —Todas las pruebas que les hemos hecho han salido bien. Solo tienen cortes y magulladuras, se recuperarán, no obstante les mantendremos en observación veinticuatro horas para quedarnos tranquilos. 

    El alivio al escuchar las palabras del médico dejó su cuerpo lánguido. 

    —¿Puedo pasar a verla? 

    —Solo puede quedarse una persona con cada paciente. 

    —Yo iré con tío Martín —se ofreció Anabel. 

    Ian, por supuesto, pasó a ver a Rebeca. La encontró acostada en la cama, ya no llevaba el vestido de novia sino una bata azul de hospital. Estaba ligeramente tapada con la sábana pues allí dentro hacía bastante calor. El golpe, perfectamente visible, cerca de la sien le cabreó sobremanera y se sintió tremendamente culpable por no haber podido proteger a su pareja. 

    —Cariño, ¿cómo estás? —preguntó con deje preocupado mientras se acercaba hasta la cama y se sentaba a su lado. 

    —No nos dio tiempo a nada. 

    —Lo sé, no te preocupes por eso. 

    —Sabía que algo malo iba a pasar, debí estar más atenta. 

    —Si presentías algo debías habérmelo dicho. 

    —He podido ver a mi padre, ¿los demás están bien? —Rebeca ignoró el reproche, no estaba para discutir. 

    —Sí, no te apures. 

    —Llama al concejal o a quien sea, nos casaremos hoy. 

    —Seguramente mañana te den el alta. 

    —Eso es lo que ellos esperan, pero lo haremos hoy, aquí.  

    —Pero Rebeca… 

    —Por favor, Ian. Si piensan que van a poder con nosotros están muy equivocados, les vamos a sorprender. 

    —De eso estoy seguro. 

    Ian salió a la sala de espera e informó a todos de lo que planeaban hacer. Después, llamó por teléfono al concejal que debía casarlos pero no estaba por la labor de desplazarse así que tuvo que usar un conjuro que no fallaba nunca. 

    Mientras Ian estaba fuera, Bea había entrado a ver a su prima. 

    —El vestido está bastante arrugado —se quejó Bea al sacarlo de una bolsa que le había dado la enfermera. 

    —Deja el vestido en el suelo. 

    —¿Estás loca? Si lo dejo en el suelo además de arrugado se ensuciará. 

    —Hazme caso. 

    Bea obedeció a su prima. Rebeca se levantó de la cama, colocó las manos sobre el traje y comenzó a girarlas. 

    —Estrella de la noche que el vestido que está en el suelo quede como nuevo. 

    —Guau Rebe, ¿dónde aprendiste ese truco? 

    —Lo vi hace poco en el Libro de Hechizos, nunca plancho. 

    —Podrías habernos enseñado. 

    —Estabais muy ocupadas con vuestros consortes. 

    Las dos se rieron a carcajadas y Bea la ayudó a vestirse, le arregló un poco el pelo y sacó un pintalabios de su bolso.  

    La boda se realizaba en la capilla del hospital que estaba situada en la primera planta. Martín, se levantó de la cama y se puso su ropa para asistir a la boda de su hija. Anabel y Diego serían los padrinos. 

    Los novios se cogieron de las manos mientras se miraban a los ojos, el concejal comenzó a hablar. 

    No era la boda que había soñado pero le serviría, pensó Rebeca. Era necesario que estuviese casada, de pronto recordó algo que había querido preguntarle a Ian antes de unirse en matrimonio. 

    —Ian —susurró. 

    —Estamos en mitad de la ceremonia. 

    —Ian —volvió a llamarle. 

    —Dime. —Lo mejor era contestarle y así se callaría antes. 

    El concejal puso los ojos en blanco y cerró la boca esperando a que los novios le prestasen atención. 

    —¿Tú también serás un brujo completo cuando acabemos el ritual? 

    —¿Eso es lo que no podía esperar? 

    —Vamos, contesta. 

    —Sí, todos los brujos necesitamos a nuestros consortes para estar completos. 

    —¡Vaya! Después de hoy nadie podrá con nosotros. 

    Ian sonrió y le indicó al concejal que siguiese con la ceremonia. Ya todo transcurrió con normalidad, pasada media hora el ritual llegaba a su final. 

    —Ya sois marido y mujer. 

    Dicho esto, ambos experimentaron una corriente eléctrica por todo su cuerpo, el poder los invadió y jamás se habían sentido tan fuertes. 

    Rebeca le miró a los ojos, estaban negros y brillantes como nunca los había visto. Ian la cogió de la mano, la atrajo hacia él y sin previo aviso se apoderó de su boca ante el asombro del concejal que los miraba embobado. 

    Mientras se besaban, el poder de ambos fluyó entre ellos, un resplandor los rodeó dejando a todos los presentes estupefactos. 

    —¡Chicos! —los llamó Bea. 

    —Hey, muchachos. —Esta vez fue Anabel. 

    Los recién casados se giraron ligeramente y miraron a las dos chicas confusos. 

    —Dejadlo ya, estáis brillando. 

    Al escuchar aquellas palabras, sin entenderlas muy bien, se separaron unos centímetros y todo volvió a la normalidad. 

    —Ha sido increíble —murmuró Ian. 

    —Ya lo creo. 

    —Por cierto, yo también tengo alguna pregunta. 

    —Pues dímela. 

    —Es sobre los nombres de unos contactos que tienes en el móvil. 

    Ella abrió la boca sorprendida y enrojeció. 

    





   



 Capítulo 37 

      

      

    Rebeca había descubierto que la vida de casada no estaba nada mal. Su recién estrenado marido no era tan serio y soso como había supuesto. Prepotente, sí, un poco. Arrogante, también pero era extremadamente cariñoso. Casi todas las noches hacían el amor, era atento y considerado, apenas le daba ocasiones para meterse con él aunque cuando se presentaba una oportunidad la aprovechaba.  

    Había tenido que cambiar algunos nombres de su agenda de contactos del móvil, el número de Fernando lo guardó como «Fer», el de David como «David Consejo» y para fastidiar a Ian guardó su número como «Mi Arrogante Marido». 

    Aquella noche habían ido a cenar a un restaurante cerca del piso donde vivían. Ian era un hombre callado aunque en los últimos días lo había visto reír a carcajadas en varias ocasiones, pero hoy volvía a estar serio. 

    —¿En qué piensas? —soltó ella en cuanto acabó su última cucharada de helado. 

    —En que no voy a volver al Consejo cuando todo acabe. 

    —¿Por qué? ¿Crees que no te lo van a permitir? 

    —No es por eso. —Ian jugueteó con la cucharita del café—. Es cierto que enfrenté a mi padre y al Consejo para venir a ayudaros, pero cuando sepan que eres mi consorte lo entenderán. Solo existe una pareja para cada brujo o bruja. 

    —Entonces, ¿crees que te perdonarán? 

    —Sí, tú me atrajiste hasta aquí, ahora sé que fuiste tú. 

    Rebeca agachó la mirada y sonrió tímidamente. Cada noche desde que supo que debía encontrar a su consorte lo había estado llamando. Él soltó la cucharita para tomar su mano y ambos se miraron. 

    —Si piensas así, ¿por qué dices que no puedes volver? —A Rebeca le vino de pronto la duda. 

    —Yo no he dicho que no pueda sino que no lo voy a hacer. 

    —No te entiendo. ¿Es mucho pedir que me lo expliques? 

    —Buscaré un trabajo y me quedaré contigo. 

    —¡No puedes hacer eso! Tienes un trabajo importante en el Consejo. 

    Ian le había contado a Rebeca cuál había sido su trabajo en el Consejo hasta ahora. Siempre ocurría algún accidente entre brujos, o peleas que ellos debían lidiar bajo las leyes de los brujos. Su padre era viudo desde hacía diez años y había tomado el relevo de Lennox como Brujo Supremo, aspiraba a que Ian le sucediese cuando él ya no pudiese. Por ese motivo nunca le puso las cosas fáciles y siempre le exigía más de lo que daba. En parte envidiaba a los padres de ellas por ser tan comprensivos y tolerantes. 

    No tenía hermanos y David había sido desde siempre su mejor amigo, Lidia se unió después, fue bastante extraño porque era muy joven en comparación con ellos, pero ambos la adoptaron como hermana pequeña al quedarse huérfana por culpa de un accidente de coche. 

    —No voy a renunciar a estar a tu lado cada día y no puedo pedirte que… 

    —Que renuncie yo a mi vida. —Ella acabó la frase por él. 

    —No voy a hacerlo, Rebeca. Estás muy unida a tu familia, tienes trabajo y una vida hecha. 

    —Yo te seguiría allá donde fueras. 

    —¿Tu padre y tus primas? 

    —Con la tecnología de hoy en día, estaremos siempre en contacto. Tú eres lo más importante. 

    —¿De veras? 

    —Sí, a lo único que no estaría dispuesta a renunciar sería a ti. —Tomó aire y lo soltó poco a poco—. Tu papel en el Consejo es demasiado importante, tienes un futuro allí y puedes ayudar a otras brujas. Yo, sin embargo, soy secretaria puedo buscar empleo en… ¿Dónde está el Consejo? 

    —En Pontevedra —contestó con el corazón henchido por aquella declaración. 

    —Galicia, «terra de meigas». 

    —No podía ser de otra forma, el Consejo está instalado allí desde hace siglos. 

    —Iré contigo. 

    —¿Estás segura? 

    —Por supuesto. 

    Ian llevó la mano de ella hasta sus labios, la besó y sonrió con los ojos brillantes de amor. Había tenido mucha suerte al tocarle como pareja la mujer que tenía enfrente. 

    —Haré todo lo que esté en mis manos para que jamás te arrepientas de esta decisión. 

    —Te amo Ian. 

    Salieron del restaurante y caminaron hasta su casa cogidos de la mano. Subieron al piso, se quitaron las chaquetas y en ese momento el sonido de una notificación en el móvil de Ian le hizo volverse para cogerlo ya que todavía lo tenía en el bolsillo de la cazadora. 

    —Es un correo electrónico del Consejo. 

    —¿Es importante? 

    —Seguramente, no suelen mandarme correos por nimiedades. 

    Ian pulsó encima y abrió el mensaje, seguidamente se puso a leerlo. Rebeca le vio que asentía con la cabeza sin decir una palabra. 

    —¿Y bien? 

    —No te lo vas a creer. 

    —Mira que te gusta hacerte el interesante. 

    —Eres una impaciente. —Se acercó a ella y la besó rápidamente en los labios—. Han atrapado a la bruja que mató al hermano de Diego. 

    —¡Eso es fantástico! Esa hija de su madre no volverá a hacer daño a nadie. 

    —La tienen retenida pero necesitan el testimonio de Diego para condenarla. 

    —Según nos dijo Hugo, estamos a un par de días de reforzar el hechizo, supongo que podrán esperar hasta que cumplamos con nuestra misión. 

    —Les informaré ahora mismo. 

    —Yo voy a llamar a Ana, esto es una gran noticia. 

    Rebeca revolvió en su bolso hasta encontrar su móvil, lo sacó y buscó en nombre de su prima. 

    —Hola Rebe —contestó al tercer toque—. Son las once de la noche, ¿sucede algo? 

    —Ana, tengo una gran noticia para Diego. 

    —¿Para Diego? 

    —Sí, el Consejo atrapó a la bruja asesina. 

    Rebeca le contó los pocos detalles que sabía y lo que debían hacer. En cuanto Anabel colgó el teléfono fue a la cama donde la esperaba su consorte, se lanzó sobre él sobresaltándolo. 

    —¡Ana! Estás loca, casi me matas de un susto. 

    Entre risas le explicó por qué estaban tan contenta. Se alegraba enormemente porque al fin se haría justicia con el hermano de Diego. 

    —¿Estás hablando en serio? —preguntó incrédulo pues nunca había imaginado poder atraparla. 

    —Pues claro. Rebeca no me habría llamado si no fuera cierto. 

    Diego hizo una mueca que Ana no supo identificar. No podía decir que estuviese contento pero sí aliviado. 

    —Por fin todo va a acabar —consiguió decir. 

    —Así es, pagará por lo que hizo. —Ana acarició la cara de su marido imaginando que estaba triste por recordar a su hermano. 

    —He sido un idiota durante mucho tiempo. 

    —Estabas dolido y enfadado con la vida, era normal que quisieses que alguien pagara por tu pérdida. 

    Diego abrazó a su esposa y la besó con intensidad, sus manos fueron hasta la camiseta para quitársela y después las bajó hacia sus pantalones. Ella se dejó desnudar mientras la pasión la iba invadiendo cada vez con más fuerza.  

    Aquella noche Diego le hizo el amor con la tranquilidad y el alivio de haberse quitado un gran peso de encima. Sabiendo que junto a Ana su felicidad podría volver a ser completa. 

    





   



 Capítulo 38 

      

      

    Estaban reunidos en el salón de casa de Bea y Hugo. El momento había llegado y debían tener un plan de actuación. 

    Fer se paseaba sin decir una sola palabra, Lidia y David estaban sentados en el sofá prestando atención a cada palabra que se decía. 

    Ian cogió una mochila, y sacó tres dagas cuya empuñadura era plateada con una gema roja en el centro. Se acercó primero a Hugo y le entregó una, la única contestación que recibió de su parte fue un ademán con la cabeza. Después se acercó a Fernando y le entregó otra, este agrandó los ojos y miró a su hermano, como no le dijo nada él también calló. Por último fue hasta Diego y le dio la otra. 

    —¿Qué se supone que voy a hacer con esto? —No pudo evitar la pregunta. 

    —Habrá que proteger a las chicas mientras hacen el hechizo, los discípulos de Lennox no se quedarán quietos. 

    —No sé si podré hacerlo. 

    —Cuando veas que ataquen a tu esposa, veremos qué eres capaz de hacer. 

    Ian tenía razón, si alguien trataba de hacer daño a Ana, sería capaz de cualquier cosa, incluso de usar esa maldita daga. 

    —Nosotras estaremos en el centro del claro del bosque —explicó Beatriz—, tendremos que estar muy juntas para unir nuestros poderes. 

    —Hugo, Fernando y Diego se colocarán en este lado—. Ian indicó en un plano improvisado que había hecho esa misma mañana—. Lidia, tú estarás al otro lado y David un poco más a la izquierda. Yo me pondré justos detrás de ellas, así las tendremos rodeadas para que ningún brujo oscuro se acerque lo más mínimo. 

    Todos los presentes asintieron con la cabeza menos Diego, su semblante era de total preocupación. Jamás se había enfrentado a nada parecido y en lo único que podía pensar era en no perder a Anabel. 

    —¿Diego, estás bien? —preguntó su mujer al ver la cara que ponía. 

    —Estaba pensando en la visión que tuvo Hugo en la que veía a Lennox atacar, eso significa que no vais a conseguir reforzar el hechizo. 

    Hugo escuchó el comentario de Diego y agachó la cabeza, había estado pensando lo mismo pero no había querido decir nada. No era el momento de infundir inseguridad en las chicas. Las visiones siempre se cumplían pero nunca abarcaban todo lo que ocurría, así que tenían una oportunidad. 

    Ian agrandó los ojos en cuanto escuchó aquello, nadie le había comentado aquella visión. 

    —¿Por qué no se me informó?  

    —Pase lo que pase, ellas deben cumplir su misión. Hace unos meses me negué a que Bea participara pero ahora sé y entiendo que debe ser así —explicó Hugo. 

    —Pues yo sigo sin estar de acuerdo —protestó Diego agitando la daga que llevaba en la mano—. Anabel no irá. 

    —Cariño, ya hemos hablado de esto —trató de tranquilizarlo su mujer. 

    —He cambiado de opinión. 

    —Lo siento, Diego, pero debemos hacerlo. 

    Dio un resoplido de frustración, sabía que su mujer tenía razón. Y él más que nadie debería saber que a un brujo malvado había que pararle los pies. No le quedaba más que rezar para que todo saliese bien. 

    —Hugo, cuéntame que has visto en las visiones —quiso saber Ian. 

    —En una vi a Lennox capturar rayos del cielo, en otra vi a Bea… —Esa visión no la quería recordar. 

    —¡Qué!  

    —Tranquilo Hugo. —Bea le pasó la mano por el brazo para sosegarlo pues recordaba lo que había visto—. No me va a pasar nada. Y a lo verás. 

    —Estaré justo detrás de vosotras, os cubriré las espaldas —apuntó Ian adivinando más o menos lo que habría visto. Él tampoco estaba dispuesto a perder a Rebeca. 

    —También tuve una visión que no os he contado. 

    Todos los ojos recayeron sobre Hugo esperando una explicación. 

    —¿Por qué no lo hiciste?—reclamó Ana 

    —Es que se apareció tu tía y lo olvidé, Bea lo sabía. 

    —Vaya, qué poco te importamos. 

    —Lo siento, la contaremos ahora. 

    —Pues suéltalo ya —exigió Rebeca. 

    —Ya voy. —Hugo se llenó los pulmones de aire antes de hablar—. Nuestras mujeres alzan las manos invocando sus poderes cuando las atacan pero alguien se interpone, no puedo verle la cara. 

    —Estad preparados para cuando eso suceda y llevad todos mucho cuidado —los avisó Ian. 

    —Nosotras también estaremos atentas —apremió Rebeca. 

    —Mejor no, vosotras ocupaos del hechizo que debéis realizar que nosotros nos encargaremos de los oscuros —indicó Ian. 

    —¿Seremos capaces de invocar a la Luz Divina? —A Ana le asaltaron las dudas. 

    —Debimos haber practicado. 

    —Bea, acuérdate de que lo intentamos dos veces —le recordó Rebeca mirando a Diego de soslayo. 

    —¿Eso hacíais aquella noche? —preguntó el aludido. 

    —Sí, después ya no tuvimos tiempo de volver a intentarlo. 

    —Sois brujas completas, por supuesto que podréis —las animó Ian. 

    —Y tú, ¿por qué no tienes un hechizo personal para hacer magia como nosotras? —quiso saber su mujer que hacía tiempo que se lo preguntaba. 

    Ian sonrió de medio lado, conociéndola quizá no le gustase la respuesta pero se la daría de igual modo. 

    —Lejos de querer parecer arrogante, soy muy poderoso, no lo necesito, me basta con pensar en un hechizo. 

    —Nosotras, aun habiéndonos casado, necesitamos nuestro hechizo para invocar la magia —se lamentó Ana. 

    —Pero ahora con invocarlo es suficiente, ya no necesitamos usar todas las palabras de un conjuro —anotó Rebeca—. Somos más rápidas. 

    —Eso es verdad —corroboró Bea. 

    —Sí, pero lo de Ian mola más —insistió Ana. 

    Todos rieron y las miradas de las brujas pasaron a Lidia y David. 

    —¿Vosotros tenéis hechizos propios o sois tan poderosos como Ian? 

    —Sí que tenemos —contestaron al unísono. 

    —Al final tienes motivos para ser tan arrogante y prepotente —bromeó Rebeca pasándole la mano por el pelo de forma cariñosa. 

    —Ya estabas tardando en decírmelo —respondió dándole un sonoro beso. 

      

    **** 

      

    Aquella noche cenaron algo rápido y Rebeca fue hasta el dormitorio para vestirse adecuadamente al ritual. Se puso un pantalón negro y una blusa del mismo color con transparencias en las mangas y el escote. Después se enfundó unas botas de tacón bajo, se colgó el medallón de su madre e Ian la ayudó con la capa. 

    —Estás increíble —dijo él con voz y mirada seductora. 

    —Al acabar esto me puedo poner la capa para ti, solo la capa —sonrió de forma traviesa. 

    —Dejemos este juego o llegaremos tarde —sugirió al notar como sus pantalones empezaban a apretarle. 

    En poco más de media hora cruzaron la ciudad y llegaron a los límites del bosque. Aparcaron el coche al lado del Toyota de Bea. Ana y Diego habían sido los primeros en llegar seguidos por Lidia y David. 

    Una vez todos reunidos se adentraron en el bosque unos doscientos metros hasta llegar al claro, cada uno llevaba su propia linterna pues estaba nublado y la luna llena quedaba totalmente oculta. 

    Las primas se colocaron en el centro y se cubrieron la cabeza con el capuchón. Acariciaron el medallón y seguidamente alzaron las manos al cielo. El resto del grupo se posicionó en los lugares acordados. 

    —Luz de la mañana. 

    —Lucero de la tarde. 

    —Estrella de la noche. 

    Ian puso en alerta todos sus sentidos, recordó la visión de Hugo y miró a su derecha, izquierda y detrás de él. Volvió la vista hacia las chicas, seguían recitando sus hechizos. De pronto, un escalofrío puso su piel de gallina. Ya estaban aquí, los oscuros habían llegado. 

    Apenas tuvo tiempo de reaccionar cuando un rayo de luz, que provenía de entre los árboles, fue directo hacia las brujas. Ian lanzó un haz de energía mientras corría y se colocaba en la trayectoria, su defensa debilitó el rayo pero no lo detuvo e impactó sobre él. 

    





   



 Capítulo 39 

      

      

    El grito que escapó de la garganta de Hugo alertó a las brujas que cesaron en su hechizo y se giraron para descubrir a Ian en el suelo. 

    Rebeca agrandó los ojos y corrió hasta su consorte. 

    —¡Ian! ¡No! 

    En ese instante se desató el caos, comenzaron a aparecer los discípulos de Lennox de todas partes, decenas de brujos oscuros. Los anteriores encontronazos no eran nada comparado con esto. Diego empuñó su arma y se defendió como nunca había imaginado. Hugo hizo lo mismo utilizando los puños y las piernas también. 

    Fer se quedó paralizado, no daba crédito a lo que veía. Había intentado prepararse psicológicamente para esta batalla mágica pero su imaginación se había quedado corta con lo que estaba viendo en la realidad. Advirtió que al otro lado Lidia peleaba con tres brujos así que agarró fuertemente su daga y corrió a ayudarla. 

    Los hechizos volaban como haces de luz de un lado al otro del claro. 

    —Luz de la mañana. 

    —Lucero de la tarde. 

    Faltaba Rebeca para poder invocar la Luz Divina de nuevo, así pues las dos primas se dedicaron a defenderse de los oscuros. Mientras tanto, la pelirroja tomaba a su consorte en brazos. Localizó la herida, era una intensa quemadura en su hombro izquierdo. 

    —¡Ian, despierta! —lo zarandeó ligeramente—. La herida está en tu hombro, te pondrás bien—. Posó sus manos sobre él y al fin abrió los ojos. 

    —Rebeca, no hay tiempo que perder —jadeó al tiempo que trataba de incorporarse—. Debéis reuniros otra vez y volver a intentarlo. 

    —Tienes razón, se acaba el tiempo. 

    —Ve con tus primas, yo te cubro. 

    —¿Pero estás bien? 

    —Recuerda que soy el más poderoso —sonrió para darle tranquilidad. 

    Le devolvió la sonrisa y buscó con la mirada a sus compañeras de infancia y conjuros. Las vio luchando a unos metros de ella. 

    —¡Bea! ¡Ana! —gritó sus nombres. 

    Ambas se giraron mientras seguían lanzando hechizos a un lado y a otro para evitar que se acercasen. Rebeca se reunió con ellas. 

    —¿Cómo está Ian? —se interesó Beatriz. 

    —Se pondrá bien, debemos reagruparnos. 

    —Son muchos, no podremos —dijo Ana angustiada al tiempo que varias ondas de energía despedían a los oscuros hacia atrás. 

    —Si no lo hacemos, Lennox quedará libre. 

    Ana fue alcanzada en una pierna, el terrible dolor la hizo caer de rodillas. Rebeca se agachó rápidamente para ayudarla. 

    —Estrella de la noche. —El brujo que venía por su prima voló hacia atrás golpeándose con el tronco de un árbol. Le dio la mano a Ana—. Aguanta, tenemos que aguantar. 

    Fernando también fue herido, le vieron caer al suelo pero nadie pudo acercarse, todos estaban demasiado ocupados defendiendo sus propias vidas. 

    —¡Estamos perdiendo! —bramó Ian—. ¡No podemos permitirlo! 

    De pronto, una intensa luz roja apareció sobre ellos. Vieron como los oscuros retrocedían lentamente. Las brujas como hipnotizadas miraban hacia arriba. Todo ocurría demasiado aprisa, no tuvieron tiempo para pensar qué estaba pasando cuando un destello cegó sus ojos y una onda expansiva las tiró hacia atrás. 

    Frente al claro, de pie sobre una roca se hallaba Lennox. Vestía una túnica negra, un capuchón ocultaba parte de su rostro. Sus ojos  resaltaban en la oscuridad, amarillos, brillantes, sus labios eran morados y su tez blanquecina. 

    —Al fin libre —gruñó. 

    —No por mucho tiempo —replicó Bea levantándose y animando a sus primas. 

    Envalentonada, Bea caminaba hacia el centro del claro seguida por Ana y Rebeca, mientras Lennox levantó sus manos con las palmas abiertas, la oscuridad se transformó en luz cuando decenas de relámpagos iluminaron el firmamento. Lennox los atrapó con ambas manos y se los lanzó a las chicas.  

    Bea recibió uno de ellos en el pecho y se desplomó ante los atónitos ojos de su consorte. 

    «Lanza la daga.» 

    El espíritu de Elena apareció junto a Hugo y este obedeció sin vacilar. La daga voló atravesando el claro y clavándose en una de las manos del brujo con ojos amarillos antes de que rematara a su mujer. 

    Ana y Rebeca se inclinaron sobre su prima, intentaron reanimarla. David, Lidia e Ian las rodearon para protegerlas, el malvado brujo había sido liberado pero eso no significaba que no pudieran encerrarlo de nuevo. 

    —Bea, es el momento. Lennox está herido —la animó Rebeca para que se levantara. 

    Lennox se arrancó la daga de la mano y se la lanzó a Hugo que estaba distraído mirando a su esposa. 

    Fernando, un poco recuperado, advirtió el peligro y se arrojó sobre su hermano. Los dos cayeron al suelo pasando el arma a escasos centímetros de sus cabezas.  

    Ayudada por sus primas, Bea logró ponerse en pie. Las tres unieron sus manos formando un círculo y comenzaron de nuevo su invocación. 

    —Luz de la mañana. 

    —Lucero de la tarde. 

    —Estrella de la noche. 

    «Entretened a Lennox.» 

    El espectro de Sofía también apareció. Hugo buscó a Ian con la mirada, lo encontró luchando a base de magia y puños cerca de las chicas. 

    —¡Ian! —lo llamó mientras corría hacia él. 

    —¡Estoy un poco ocupado! 

    —Hay que entretener a Lennox, ellas ya están preparadas. 

    Ian miró de reojo, las vio formando un círculo y una luz brillante y azulada comenzaba a aparecer en medio. Levantó una mano y pudo conjurar una onda de energía que derribó a su contrincante. 

    —Bien, vamos por él —contestó Ian—. ¡Lidia, David! Cubrid a las chicas. 

    Ian y Hugo se pusieron entre Lennox y las brujas. Fer y Diego vieron lo que sus compañeros trataban de hacer y se unieron a ellos. 

    Lennox sonrió malévolamente alzando las manos y atrapando los relámpagos que iluminaban el cielo. 

    Los discípulos, temiendo por su maestro, corrieron a defenderlo. Ian fue el primero en atacar a Lennox con un haz de magia pero el brujo lo detuvo con una sola mano. 

    A sus espaldas, las primas seguían con su ritual, una luz azulada había comenzado a aparecer entre ellas y cada vez se hacía más grande y más intensa. 

    —Te invocamos Luz Divina para que atrapes a la oscuridad por toda la eternidad. 

    La luz se transformó en una esfera gigante que se alzaba por encima de sus cabezas. Lennox agrandó los ojos al verlo y gritó a sus discípulos: 

    —¡Matadlas! 

    La desesperación del brujo le hizo perder la concentración y uno de los ataques de Ian impactó contra él haciéndolo caer de espaldas. Diego aprovechó que estaba en el suelo para acercarse y asestarle un fuerte golpe en la cara con la empuñadura de la daga. 

    David y Lidia se encargaron de que ningún oscuro se acercase a las chicas, luchaban hasta casi desfallecer. 

    Las primas movieron sus manos y la esfera se dirigió hacia el malvado que seguía aturdido en el suelo. 

    —Luz Divina atrapa el mal por siempre jamás. 

    —¡No! —gritó Lennox cubriéndose la cara con las manos al tiempo que la esfera bajaba sobre él quedando atrapado en su interior. 

    Seguidamente se elevó unos cinco metros, giró sobre su eje y desapareció encarcelando al brujo en otra dimensión. 

    Los discípulos oscuros que quedaban en pie huyeron despavoridos al ver derrotado a su maestro. Las brujas, agotadas, dejaron caer sus brazos a los lados. Bea, que había abusado de sus fuerzas, cerró los ojos y se desplomó. 

    —¡Bea! —Hugo corrió hasta ella, la tomó en sus brazos y acarició su rostro—. Cariño, ya todo acabó. No me dejes —suplicó con lágrimas en sus ojos. 

    





   



 Capítulo 40 

      

      

    Anabel, Rebeca y los demás se acercaron para ver cómo estaba Bea. Le vieron la quemadura de su pecho, era bastante grave.  

    —Tranquilo Hugo, todavía respira —dijo Ana tocándole el hombro. 

    —Necesitamos el bálsamo curativo cuanto antes —anunció Rebeca—. Ha abusado de sus fuerzas.  

    —Llevémosla a mi casa —sugirió Ana. 

    Hugo con todo el cuidado del mundo, la levantó y caminó rápidamente hasta el coche. 

    En casa de Ana, Juan, Rubén y Martín esperaban ansiosos que llegaran noticias. Hacía unos minutos que Rebeca había llamado a su padre avisando de que ya iban de regreso pero no dijo nada más, ningún detalle. Eran las dos de la madrugada y todavía no sabían qué había pasado. Los tres se paseaban inquietos por el salón, miraban por la ventana y volvían a pasearse. 

    Al cabo de un rato, escucharon el sonido de varios vehículos y se apresuraron a ir hasta la puerta y abrirles. 

    Lo primero que vieron fue a Hugo con su mujer en brazos, les seguían todos los demás. 

    —¡Oh, mi niña! —sollozó Juan al ver inconsciente a su hija. 

    Rubén se apresuró a abrazar a Ana que cojeaba y Martín a Rebeca. 

    —Llévala a mi dormitorio, rápido. 

    Ana fue al cuarto de baño, cogió el bálsamo que tenía preparado y fue a llevárselo a su prima. Hugo le había quitado la capa, el medallón y la blusa para dejar la herida despejada. Ana le puso el bálsamo y junto a Rebeca recitaron un conjuro.  

    —¿Servirá? —preguntó su consorte angustiado. 

    —Sí, quizá tarde varios días en estar perfectamente pero sanará, ten fe —lo tranquilizó Rebeca. 

    Hugo soltó todo el aire que había estado reteniendo. Juan se acercó a la cama, tomó a su hija de la mano, se inclinó y besó su frente. 

    Ana se sentó en la silla que había en su escritorio, se levantó la pernera del pantalón y también se puso crema curativa en su herida, aunque era leve, sanaría antes. Rebeca la ayudó y pronunció el conjuro. 

    En el salón, Ian se sujetaba el hombro y Fer la cabeza. Ambos estaban heridos y al bajar la adrenalina de la lucha, se sentían cansados. 

    —Vosotros también necesitáis poneros un poco —dijo Rebeca al entrar en el salón y verles doloridos. 

    —No es necesario —replicó Ian. 

    —Claro que sí, precisamente lo he traído. 

    —Mi mujercita cuidándome. —Parecía una tontería pero le encantaba la idea de tener a alguien que se preocupaba por él y quería cuidarle con amor y cariño. 

    —La otra vez que te hirieron no lo hice. 

    —Ni yo esperaba que lo hicieras. 

    —Pero me preocupé por ti. 

    —Lo sé, me sorprendió gratamente que quisieras llevarte mejor conmigo. 

    Rebeca le dio un beso en los labios y le pidió que se sacase el jersey para curarle. Fer les miraba embobado, ese podría haber sido él, ahora mismo podrían estar haciéndole mimos y curándole la cabeza. 

    —¿Quieres tú también para tu herida en la cabeza? —le preguntó Lidia riendo al adivinar sus pensamientos. 

    —Si me la vas a poner tú… 

    Ella respondió con una sonrisa y se acercó a él. 

    —Bien chicos, ya todo acabó —anunció David. 

    —¿Creéis que volverán en veinte años? —preguntó Diego inquieto por si tenía que volver a pasar por lo mismo. 

    —Este hechizo ha sido más fuerte, lo he sentido. Esperemos que no haya que volver a repetirlo, no obstante estaremos atentos cuando se acerque la fecha —declaró Ian. 

    —Nosotros volvemos mañana al Consejo —dijo Lidia refiriéndose a ella y a David. 

    —Yo necesitaré unos días más para volver. Avisad a mi padre. 

    —Descuida. 

      

    **** 

      

    Habían pasado varios días, Beatriz no estaba totalmente recuperada pero sí bastante mejor. Era domingo por la tarde, se habían reunido en su casa, como era costumbre, para despedir a Rebeca e Ian que se marchaban a Galicia para que él pudiese retomar su cargo en el Consejo. 

    Todos estaban charlando cuando tres espíritus hicieron su aparición. Hugo, reconoció quienes eran al instante y sonrió al volver a verlas. 

    «Queremos despedirnos», informó la pelirroja. 

    —Avisaré a las chicas. 

    —¿Qué ocurre? ¿Alguien nos acompaña? —se interesó Bea al escuchar a su marido hablando solo. Se había convertido en algo tan habitual. 

    —Están aquí vuestras madres, desean hablar con vosotras. 

    Aquellas palabras sobrecogieron a las brujas que se quedaron mudas.  

    «Rebeca, mi chica rebelde.» 

    —Rebeca, tu madre te está hablando con cariño. 

    —Dime mamá —contestó ella con los ojos encharcados. 

    «Ian cuidará de ti y tú de él, sé feliz.» 

    Hugo lo volvió a decir en voz alta. 

    «Siempre estaré contigo.» 

    Hugo repitió con exactitud las palabras de Isabel. 

    —Lo sé, mamá. Gracias—. Rebeca se giró hacia su marido y se abrazó a él en busca de consuelo. 

    Isabel desapareció, entonces el espíritu de Sofía dio dos pasos al frente para hablar. 

    «Anabel, luz de mi alma.» 

    Hugo repitió aquellas mismas palabras para Ana. Ella no pudo contestar de la emoción y las lágrimas resbalaron por sus mejillas sin control. 

    «Junto a Diego formarás una familia. Estoy muy orgullosa de ti.» 

    Hugo hizo lo propio y se lo transmitió tal cual. 

    —Gracias, mamá. Te quiero. 

    Dicho esto, Sofía desapareció como el humo. Era el turno de Elena, caminó varios pasos hasta colocarse cerca de su hija. 

    «Siempre has sido una guía para tus primas, sigue así.» 

    Hugo transmitió el mensaje a Bea. 

    «Eres lo mejor que he hecho en mi vida. Te quiero, hija.» 

    Cuando Hugo dijo aquellas palabras en voz alta, su mujer no pudo reprimir las lágrimas. La echaba tanto de menos. 

    «Hasta siempre.» 

    Y se marchó también dejando el ambiente vacío. 

    —Gracias Hugo. —Ana se acercó y le dio un beso en la mejilla, luego Rebeca hizo lo mismo. 

    —Ha sido increíble —soltó Fer. 

    —¿Más que la batalla de hace unos días? —lo retó Diego. 

    —Nada superará aquello y supongo que no debería de sorprenderme que tengáis una conversación con espíritus, yo tuve la mía en su día. 

    Entre abrazos y algunas lágrimas, Ian y Rebeca se despidieron. Se dirigían hacia su nueva vida. El padre de su marido, al saber que a quién debía ayudar era su consorte, perdonó su desobediencia aunque aún esperaba mucho de su hijo y del cargo que le iba a ofrecer en el Consejo. Ella no se preocupó por su suerte pues estaba segura de que junto a Ian sería la mujer más feliz del mundo. 

    Fernando también se marchó, su vida le esperaba al otro lado del país, pero prometieron visitarse muy pronto. Hugo quería presentar sus padres a Bea, mantendrían el secreto de que era bruja pues si no aceptaban que él hablara con los muertos no sabía cómo se tomarían que ella fuera capaz de realizar conjuros mágicos. 

    Diego, por su parte, compró un chalet a las afueras de la ciudad para mudarse con Anabel. También compró unos locales para instalar la oficina principal de su empresa allí. Ana y Bea seguirían siendo inseparables, cosa que las alivió enormemente. 

    Poco tiempo después Diego y Ana viajaron a Pontevedra, él tenía una cuenta pendiente allí, la asesina de su hermano. En cuanto la identificó y dio su testimonio frente al Consejo de Brujos, Ámbar no tuvo salvación y fue condenada a perder todo su poder y quedar privada de su libertad durante años, nunca más podría hacer daño a nadie, al menos con magia. 

    





   



 Epílogo 

      

      

    Había pasado más de un año desde la derrota de Lennox. Era la noche de San Juan y Rebeca había viajado junto a Ian para celebrar la festividad con sus primas. 

    Se encontraban en la playa, habían encendido una fogata y se habían colocado alrededor de la lumbre. 

    —Que cada consorte se posicione detrás de su pareja —indicó Beatriz. 

    Hugo, Diego y Ian así lo hicieron sin una sola réplica, eran conscientes de que Bea había estudiado el Libro de Hechizos para lograr su propósito. 

    —Chicas, vosotras colocad las manos sobre vuestro vientre y que ellos pongan sus manos sobre las vuestras. 

    En cuanto rozaron los abultados vientres, los fetos se revolvieron alegres.  

    —Es una pasada —comentó Diego entusiasmado. 

    —Sí que lo es —corroboraron Ian y Hugo al unísono. 

    —Concentraos chicos —les regañó Bea para que se callasen y pudiese continuar—. Cerrad los ojos y pensad en vuestros bebés, comunicaos con ellos. 

    Rebeca e Ian fueron los primeros en conseguirlo. Su bebé iba a ser una muchachita alegre, inquieta y pelirroja. 

    Después fueron Bea y Hugo los que se comunicaron con su futuro bebé. Tendrían una niña sensible al dolor de los demás y con un poder especial, sería bruja y también sería capaz de hablar con los espíritus. 

    Por último Anabel y Diego conectaron con el suyo. Sería una belleza de pelo negro, sumamente inteligente y llena de alegría. 

    El fuego ascendió repentinamente más de un metro para después quedar casi apagado. La conexión había cesado. 

    Los futuros padres, felices y emocionados, se abrazaron y contaron cada uno su experiencia. En un mes nacería el bebé de Bea, le seguiría el de Ana y varías semanas después llegaría al mundo el de Rebeca. 

    Tres brujas más esperaban por llegar al mundo y continuar la estirpe de la familia. 
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